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DEHECHO mEMACIONAl PRIVADO 



cLos programas deben estar precedidos de un 
razonamiento que dé á conocer, en forma breve 
y aenciUa, las ventajas del plan y del método de 
enseñanza que en los mismos se proponen.:» 

(Legislación vigente.) 



£1 que aspira á enseñar el derecho, debe empezar por cum- 
plirlo, y lo infringe, sin duda, quien otorga á estas introduc- 
ciones la extensión de un libro, ó de un folleto siquiera, y 
quien las destina á exponer el concepto y á desentrañar los 
problemas de la asignatura á que se refieren. 

Cuando no pueden decirse breves, sino voluminosas; cuando 
no merecen el calificativo de sencillas , sino el de complicadas 
y profundas; cuando revuelven y barajan nombres y frases, 
cuestiones y doctrinas, están en abierta y franca oposición 
con los preceptos legales. 

Nosotros nos preciamos de obedecerlos, y en justo acata- 
miento á su mandato, de método y de plan pasamos á hablar 
en seguida. 

I. 

Todas las instituciones que han vivido en la historia y que 
hoy viven en la realidad pueden ser consideradas bajo un 
triple aspecto. Es posible preguntarse lo que fueron en tiem- 
pos anteriores á nuestros días, para saber de qué modo las 
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comprendían nuestros antepasados, y qué tradiciones debe* 
mos recoger nosotros. Es dable indagar de qué manera se 
desenvuelven en la vida contemporánea, ya en nuestra na- 
ción, ya en los países extranjeros, traducidas en leyes ó en 
costumbres de carácter positivo. Y cabe, por último, prescin- 
dir de toda manifestación histórica, pasada ó contemporánea, 
y trazar idealmente sus lineas, y resolver en la esfera racio- 
nal sus problemas, tomando en cuenta los datos que la rea- 
lidad proporciona, al solo objeto de que auxilien para cons- 
truir teóricamente organismos, que alcancen la mayor per- 
fección concebible. 

Lo que ha sido, lo que es, lo que debe ser, son tres puntos 
de vista diferentes, que han originado escuelas diversas y 
que dan motivo á tres métodos distintos de exposición. El 
histórico, el positivo, el filosófico: ya hemos indicado sus 
caracteres fundamentales, que sería enojoso repetir. 

En una obra de derecho internacional público ó privado^ 
no destinada á la enseñanza universitaria, sino á la propaga- 
ción y al desarrollo de estas ciencias importantísimas, nin- 
guno de tales aspectos puede en rigor desatenderse, y á todos 
debe conceder el que la escriba igual importancia é interés. 
Ni lo presente se explica sin lo pasado, que lo produce y en- 
gendra; ni lo pasado y lo presente se juzgan con acierto sin 
el conocimiento de las reglas inmutables de lo justo , que 
deben servirles de aspiración y de norte. 

Pero en la enseñanza de la Facultad de Derecho, frente á 
alumnos que han estudiado ya algunas asignaturas y que 
han de estudiar otras todavía, enlazadas con ésta, no tiene 
el profesor la misma libertad, ni se mueve al impulso de las 
propias exigencias. No sobra el tiempo para perderlo en lo 
que el discípulo conozca ó haya de conocer en lo adelante^ 
ni falta materia que entretenga su estudio en las contadas 
horas del año escolar. 
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El profesor debe, en su virtud, preguntarse bajo cuál de 
siis aspectos ha de estudiar ó ha estudiado el alumno la ma- 
teria que explica, para borrarla de su plan ó mencionarla de 
un modo somero, si ya la conoce; para dar sólo los datos in- 
dispensables, si en detalle ha de conocerla después. 

Empecemos por el aspecto histórico. Hay en esta carrera 
una asignatura que se llama «Historia general del derecho 
español». Historia general ^ es decir, de todo .el derecho, lo 
mismo el privado que el público, lo mismo el interno que el 
externo. Y concluidos los estudios de la licenciatura, pueden 
cursarse en el doctorado otras asignaturas que abrazan las 
instituciones de derecho público y de derecho privado de loa 
pueblos antiguos y modernos. 

De toda la parte histórica del derecho internacional, nada 
puede ser tan interesante para nosotros como lo relativo á 
nuestra propia legislación. Y los que se matriculan en estas 
asignaturas conocen ya dicha historia desde cursos ante- 
riores. 

La del derecho extranjero no debe enseñarse en detalle, 
según la mente del legislador, en la licenciatura, porque le 
ha reservado un lugar propio en los estudios superiores para 
el grado de Doctor. Y no se diga que las asignaturas del doc- 
torado á que venimos aludiendo, envuelven, como respecto 
de otras pudiera afirmarse, una ampliación ó desarrollo de 
los estudios requeridos para la licenciatura en Derecho. ; 

Si en cada una de las cátedras, á instituciones de derecho 
público ó privado relativas, ha de examinar su vida el profe- 
sor con lujo de detalles históricos, divididas en varios cur- 
sos, de hecho, las precitadas cátedras del periodo doctoral, 
habrían de resultar más amplios, más detallados, más minu- 
ciosos, más prolijos, contra toda lógica y contra toda razón, 
los estudios que habilitan para el ejercicio de la profesión, 
que los que habilitan para el ejercicio del magisterio. 
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¿Quiere esto decir, por ventura, que haya de abandonarse 
y proBcribirse en absoluto el método histórico, como materia 
vedada por la vigente legislación? En manera alguna; las 
consideraciones que estamos alegando marcan un limite, 
pero no envuelven una prohibición infranqueable. Podremos 
hablar de historia, si nos ceñimos á recordar en síntesis los 
hechos culminantes de la nacional y la extranjera, de modo 
que no nos falte su apoyo, aunque prescindamos de conce- 
derle toda la amplitud á que fuera dable aspirar. 

En ambos programas hemos reunido en un grupo los datos 
históricos del derecho positivo, prescindiendo de referirlos 
aisladamente á las diversas instituciones que contienen, por 
varias razones. En primer término, asi se aprecian mejor, en 
su conjunto, el carácter de las diversas épocas históricas y la 
marcha de los acontecimientos. En segundo lugar, separando 
la exposición de la historia y la del derecho positivo, se evi- 
tan confusiones entre lo pasado y lo presente, entre lo que 
rige y lo que ha dejado de regir. Esto no impide que, de vez 
en cuando, esforcemos consideraciones teóricas con la cita de 
algún hecho; pero sólo nos hemos permitido tal cosa cuando 
la importancia de la materia ó la del suceso recordado lo jus- 
tificaban sobradamente. Por último, abonan en esta parte 
nuestro plan la experiencia que, como alumnos primero y en 
el profesorado después, hemos podido adquirir respecto á 
sus ventajas, y el ejemplo, con igual experiencia fortalecido, 
de numerosas y notables obras que lo han adoptado. 

No puede haber consideración alguna que nos obligue á 
prescindir del examen detallado del derecho vigente. Se trata, 
en efecto, de explicar estas ciencias á alumnos que han de 
ejercer la profesión de abogados, que han de administrar jus- 
ticia, que han de verse precisados á aplicar, por razón de su 
título, ó sus cargos, el derecho español.* Ya no cabe alegar aquí 
que en otra asignatura pueden ó deben haber profundizado, 
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bajo tal aspecto, alguna parte de éstas; porque todo profesor 
•que, merced al intiino enlace de las diversas ramas de la en- 
ciclopedia jurídica, tropiece con cuestiones de derecho inter- 
nacional público ó privado, debe hacer alto frente á ellas, y 
referir á sus discípulos á los cursos especiales que el plan de 
«studios acertadamente les consagra. 

En esa parte relativa al aspecto positivo y contemporáneo 
de nuestras indagaciones, no sólo debemos exponer el dere- 
cho español, sino también el derecho extranjero. Pero no ha 
de concederse igual amplitud á éste que á aquél, porque son 
diverjas las razones que obligan á ocuparse de ambos. 

£1 estudio de nuestro derecho es una necesidad ineludible 
para el abogado, para el hombre que, escudado en sus títulos 
profesionales, goza del monopolio de la justicia, en cuanto á 
la facultad de pedirla y de administrarla. Por eso la Univer- 
sidad debe enseñárselo en detalle; porque al habilitar para el 
ejercicio de esta honrosa carrera, contrae ante la sociedad el 
compromiso de haber puesto de su parte cuanto es necesario 
para que aquel iniciado del derecho conozca su legislación 
patria. 

En cuanto á la indicación sumaria del contenido actual de 
la legislación, la costumbre y la jurisprudencia extranjeras, 
son de índole distinta los motivos que pueden alegarse. En 
primer término, no ha prohibido en ninguna asignatura su 
estudio el plan vigente, y en algunas lo ha prescrito de una 
manera expresa, como acontece con el Derecho mercantil. En 
segundo lugar, la índole misma de estas ciencias parece exi 
girlo. 

En efecto; una de ellas se Uama «^Derecho internacional 
público», y se ocupa de los derechos y deberes exteriores y 
las relaciones de los Estados que forman parte de la comuni- 
dad internacional. Ahora bien; ¿cómo podríamos cumplir 
nuestros deberes, si no sabemos de qué modo conciben los 
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demás pueblos sus derechos? ¿Ni cómo ejercitar nuestros de- 
rechos, ignorando hasta qué punto llegan los otros Estados 
en el cumplimiento de sus deberesV ¿ni cómo sostener nues- 
tra conducta internacional á la debida altura en el concierto 
de todas las naciones, si no estudiamos, para seguirlos, los 
progresos ajenos, ó no medimos, y en ciertos casos hasta li- 
mitamos, nuestros propios progresos, por el retroceso ajeno ó 
por la ajena inmovilidad? 

Y en el «Derecho internacional privado» acaece lo propio» 
Como el sistema que acepta nuestra legislación para deter- 
minar la eñcacia extraterritorial de las leyes, no es el mismo 
que han escrito en sus preceptos vigentes otros Estados, sin 
el conocimiento elemental del derecho extranjero no es po- 
sible responder á una consulta ni dar un consejo práctico á 
conciencia en el ejercicio de la profesión, cuando de estas 
materias se trate. Pero entiéndase bien que ese estudio com- 
parado de los preceptos vigentes en los diversos pueblos, no 
ha de referirse al Derecho civil, ó al mercantil, ó al penal, ó 
al procesal, sino pura y simplemente á esta rama de las cien- 
cias jurídicas á que estamos aludiendo. Y no se crea que su 
título mismo desmiente la posibilidad de tales indagaciones^ 
Aunque los términos parezcan contradecirse, hay, y habrá 
mucho tiempo, sistemas nacionales de derecho internacional 
privado. 

Dichos conocimientos , que suelen llamarse de legislación 
comparada, no huelgan, por lo tanto, en estas dos asignaturas, 
aunque hayan de reducirse á límites estrechos para no salir 
de lo estrictamente indispensable. Es preciso, en efecto, no 
desatender otras partes de más importancia para nuestro es- 
tudio, y es necesario, además, que en el doctorado pueda cons- 
tituir el conocimiento de las instituciones de derecho público 
externo y derecho internacional privado de los pueblos mo- 
dernos, una verdadera ampliación de las nociones elementa- 
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les expuestas en las asignaturas á que se refieren los progra- 
mas adjuntos. 

Con la parte teórica de los mismos, sucede lo contrario; no 
hay que mirar, para que sus límites se fijen, á los estudios 
superiores, sino m4s bien, á aquellos con que se inaugura 
para los alumnos el aprendizaje de nuestra carrera: al dere- 
cho natural. Pero harto se comprende que el profesor de 
cDerecho natural» debe tener en cuenta la existencia de estas 
asignaturas, y circunscribirse, en la parte que á ellas corres- 
ponde, á lo puramente indispensable, para que no resulte de- 
ficiente y trunco el cuadro de sus investigaciones. 

Nosotros necesitamos examinar y exponer dicho aspecto 
teórico de nuestras ciencias, con dos propósitos distintos: el 
primero, para que sirva de piedra de toque á nuestros jui- 
cios; el segundo, para que, permitiéndonos formar una opi- 
nión propia, constituya la aspiración ideal á que es foi*zoso 
acercarse para la mejora del derecho existente. Con esta doble 
tendencia hemos desenvuelto esa parte de nuestros progra- 
mas. Y en ciencia alguna de carácter jurídico puede tener la 
teoría la importancia que en éstas se le otorga, porque su 
desarrollo moderno y su particular situación histórica, dan á 
las indagaciones especulativas todo el interés que, por sus 
deficiencias extraordinarias y sus extraordinarias incertidum- 
bres, suele faltar al derecho vigente. 

Así combinamos, en la medida de lo posible, los tres mé- 
todos de exposición á que la materia se presta, y, evitando 
todo exclusivismo, procuramos reunir las ventajas parciales 
de cada uno de ellos. 






En estas ciencias internacionales cabe elegir entre dos 
puntos de partida. Comenzando por el derecho público exte- 
rior, ofrécese en él, de una parte, á nuestra vista, ese orga- 
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nismo qae se llama Estado, y cuyos derechos y deberes han 
de ser objeto de examen, y, de otro lado, preséntanse á nues- 
tros ojos la idea y el hecho de la comunidad internacional, 
también con deberes y derechos necesitados de estudio. 

Es muy fácil hallar entre ambas esferas superficiales con- 
tradicciones. El Estado, celoso de su independencia, y la co- 
munidad internacional, pagada de la vida de relación; el 
Estado, cerrando el ejercicio de sus poderes á la intrusión 
extranjera, y la comunidad influyendo, callada, pero conti- 
nuamente, en las leyes y en la administración nacionales; el 
Estado diciéndose señor y soberano de sí mismo, y la comu- 
nidad sometiéndolo á forzosa é ineludible interdependencia; 
lucha para el uno ó para la otra fatal, si no se resolviera en 
una situación de harmonía por el carácter recíproco de los 
derechos y deberes respectivos. 

Y por cierta tendencia, tan censurable como frecuente, los 
que desenvuelven esta rama de la ciencia jurídica desde el 
punto de vista del Estado, exageran sus derechos, con exage- 
ración sólo comparable á aquella con que disminuyen sus 
deberes, é igual procedimiento emplean, respecto á la comu- 
nidad, los afiliados á la escuela que suele llamarse cosmopo- 
lita ó filantrópica. 

Otro tanto sucede con el derecho internacional privado. 
También cabe proclamar aquí la omnipotencia de las leyes 
nacionales, para juzgar y resolver todos los problemas, lle- 
vando por única guía el derecho absoluto del país en que 
surgen. Y también es posible prescindir en el orden teórico 
de los datos que impone, para hallarles solución, la existen- 
cia de los Estados y su vida jurídica particular, consultando 
sólo la idea de la comunidad jurídica de los pueblos, ó del 
género humano. De otra manera; puede darse á esta rama de 
la ciencia jurídica el carácter de ün simple derecho nacional, 
ó por el contrario, un concepto exageradamente supra nació- 
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nal ó extra nacionaL Y ambos procedimientos han tenido en 
la ciencia representación distinguidísima. 

Así es que comparando unas obras con otras, llega á asom- 
brar el abismo que separa las ideas sobre una misma mate- 
ria, y llega á asombrar también que los Estados vivan un 
solo instante en paz sobre la tierra y que los nacionales sos- 
tengan fuera de su patria ó con los extranjeros relaciones ju* 
rídicas normales, si tales contradicciones están de acuerdo 
con los hechos. 

Y es que en el mundo de las ideas, como en el mundo fí- 
sico, empequeñece la distancia los objetos. El que toma posi- 
ciones cerca, muy cerca, del Estado, y lejos, muy lejos, de la 
comunidad internacional, ó viceversa, imagina engañosa- 
mente que es más grande lo que le rodea, que aquello de que 
le separa un espacio considerable. Permítasenos dedr que» 
conocedores del mal, hemos creído encontrarle remedio, bus- 
cando puesto para nuestras investigaciones en el centro mismo 
de la extensión que vamos á explorar. Y no satisfechos toda- 
vía, la hemos recorrido entera, para que, vistas de cerca sus 
diversas partes componentes, se evitaran con ello todos los 
errores y se salvaran todas las diñcultades de la distancia. 

* • 

Nos parece oportuno decir algunas palabras respecto á las 
citas de autores que se hacen frecuentemente en ambos pro- 
gramas. Tienen por objeto tales citas dar á conocer el movi- 
miento científico de estas asignaturas, y referir las fuentes en 
que, no ya cada lección, sino cada epígrafe, pueden estudiarse» 
ñesponden, asimismo, á la necesidad de que en ciencias tan 
discutid^ y tan diversamente explicadas, no imponga el pro- 
fesor su solo criterio, dejando á los alumnos en lastimosa ig- 
norancia respecto á los demás. Es preciso que en cada mate- 
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na 86 les diga lo que se ha pensado y lo que se ha escrito 
hasta hoy; se juzgue esa labor fecunda, y sólo se acepten 
nuevas opiniones cuando las ya conocidas no soporten un 
serio trabajo de critica. 

Debe preferirse, en tal exposición de pareceres y de sus 
respectivos fundamentos, lo moderno á lo antiguo; lo que 
descansa en el estado social presente, á lo fundado en situa- 
ciones históricas diversas. Por eso hemos prescindido, casi en 
absoluto, de cierta parte de la literatura del Derecho interna- 
cional, que es para nosotros punto menos que inútil. 

No pretendemos que en esta parte tenga la redacción actual 
de nuestros programas carácter definitivo. Habiendo puesto 
especial empeño en acudir á los textos originales, evitando las 
referencias, no ha sido posible que en el corto espacio de seis 
Dieses, que la convocatoria de las oposiciones concede, agotá- 
ramos el trabajo, consultando íntegra, al escribir dichos pro- 
gramas, la extensa literatura de nuestros estudios. Tarea es 
ésta para más tiempo, á laque no hemos renunciado; pero 
nos ha parecido conveniente hacerlo constar aquí. Ello ex- 
plica también la falta de clasificación de las citas menciona- 
das. La antigüedad respectiva de obras ó de autores ; la na- 
cionalidad de los últimos, y en ciertos casos, la escuela á que 
pertenecen, podían servir de criterio para esa clasificación, 
que está por hacer, pero á la que tampoco hemos renunciado. 

No se limitan los programas á la exposición de los parece- 
res ajenos. Hay en cada lección un epígrafe encaminado á 
hacer constar la necesidad de que se forme juicio de los mis- 
mos. Y, además, en ningún caso nos ha parecido excusado 
decir nuestra opinión. Buena ó mala, acertada ó errónea, es 
el resultado de largos estudios consagrados á esta ciencia y 
de nuestra manera de comprender su objeto y su fin. 



* * 
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En cursos de clase alterna, no es posible explicar más de 
sesenta ó setenta lecciones. Esta convicción se ha creado en 
nosotros, por nueve años de estudios escolares y por cinco de 
continuo ejercicio del profesorado universitario. No quedan 
más que dos caminos cuando son muy largas las materias 
que el profesor debe enseñar. Ó se reduce el contenido de las 
lecciones para que dentro del año académico se explique todo 
el programa, ó se desenvuelve una parte sola del mismo. 

El primer procedimiento nos parece más ajustado á la ley. 
Cuando se ha dedicado un curso de lección alterna al dere- 
cho internacional privado, y otro igual al derecho interna- 
cional público, debe presumirse que sólo se ha de conceder á 
tales asignaturas la extensión compatible con el tiempo que 
se les otorga. Por otra parte, no es lícito dar á los alumnos, 
con la aprobación de sus exámenes, patente oficial de que 
conocen estas ciencias, si tales exámenes se han reducido 
sólo á una parte de las mismas; ni sería correcto tampoco 
exigirles materias por el profesor no explicadas durante el 
curso. Por eso hemos encerrado los programas en los límites 
que pueden observarse con su lectura. 



* 



Sigue á cada programa una lisja de las principales obras 
cuyos autores se citan en él. Creemos inútil exponer aquí la 
necesidad y las ventajas de esos datos bibliográficos. 



II. 



Comienza el programa de cDerecho internacional público» 
con unas nociones preliminares, consagradas á definir con la 
mayor exactitud y precisión posibles esta ciencia; á exponer 
su clasificación, fundamento, objeto, caracteres y fin; á elegir 
el nombre más apropiado entre los que pueden asignársele; 
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á estudiar sus relaciones con otras ciencias morales y políti- 
cas, y en especial con las demás ramas de la enciclopedia 
jurídica; á examinar en detalle sus fuentes; á resolver con 
estos datos el arduo problema de su existencia, y á investi- 
gar el método y el plan más apropiados para su estudio. Esta» 
nociones preliminares, de cuya necesidad no puede dudarse, 
son asimismo de utilidad indiscutible, porque preparan y 
facilitan el conocimiento de los derechos y deberes del Es- 
tado y de la comunidad internacional, así como el de los 
medios de adquirirlos, conservarlos y perderlos. 

Después agrupamos los datos históricos que pueden consi- 
derarse como indispensables, refiriendo esa historia á do» 
materias distintas: al derecho positivo y al derecho cientí- 
fico; á las manifestaciones de esta rama jurídica en los di- 
versos pueblos de la tierra, y á su desarrollo en la esfera de 
las ideas, por obra de sus cultivadores. 

Nos ha parecido necesario consagrar una parte general al 
estudio del Estado, de la comunidad internacional y de lo» 
órganos de ambos. Son las piezas que han de moverse en 
toda la serie de nuestras investigaciones, y lógico y natural 
parece que, antes de manejarlas, las conozcamos. Las venta- 
jas que de ello resultan no es menester precisarlas. Son de 
absoluta evidencia, porque, si quedara suprimida esa parte 
general, andarían los alumnos á ciegas en el resto del pro- 
grama. 

Nótese bien que estudiamos el Estado bajo su aspecto ex- 
terior ó internacional, sin invadir el campo del derecho po- 
lítico. Y al referirnos á los órganos del Estado, hablamos 
también de los órganos internacionales. En cuanto á la co- 
munidad jurídica de los pueblos, cosa es que de lleno no» 
corresponde, sin que nadie pueda disputar á estas ciencia» el 
derecho de estudiarla. 

Séanos permitido decir incidentalmente que de esta ma- 
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ñera hallan Ingax adecuado en la exposición del cDerecho 
internncional público», las doctrinas relativas á los agentes 
diplomáticos 7 consulares. Diversamente colocadas por los 
tratadistas, creemos preferible nuestro plan á los que hemos 
tenido ocasión de examinar hasta hcgr. 

Dedicamos una sección á estudiar los derechos y deberes 
del Estado y de la comunidad internacional. No es conve- 
niente establecer distinciones absolutas entre los derechos y 
los deberes de los Estados, porque son recíprocos. Y la misma 
causa impide separar el estudio de los del Estado y los de la 
comunidad internacional: son recíprocos también. Sólo cuan- 
do el derecho ó el deber del Estado se dan respecto á pueblos 
que no forman parte de la comunidad jurídica, falta esa cir- 
cunstancia; pero el carácter anormal de tales relaciones, 
unido al hecho de que en otra sección del programa se exa- 
mina la forma á que deben ajustarse, evita que sea necesa- 
rio dedicarlas grupo aparte. 

Agregúese á lo dicho que una distinción y separación entre 
los derechos y deberes del Estado y los de la comunidad in- 
ternacional, había de conducir tan sólo á la desunión de ma- 
terias, íntimamente ligadas entre sí, con daño de la claridad, 
del orden y, por ende, de la enseñanza. En efecto; derecho 
del Estado es la independencia, y derecho de la comunidad, 
según algunos, es la intervención; derecho del Estado la pro- 
piedad y el dominio, y derecho de la comunidad jurídica la 
absoluta libertad de los mares. ¿Á qué multiplicar los ejem- 
plos? Ventajoso es, sin duda alguna, en esta parte, el plan 
que hemos seguido. 

Pero esos derechos y deberes de la comunidad internacio- 
nal y del Estado, no serán siempre consecuencia ineludible 
de la vida misma de tales organismos. Algunos se adquirirán 
por diversos medios que necesitan estudiarse. Y toda clase de 
derechos y deberes, sean los que fueren su origen y su ín- 

B 



odr&D conservarse por procedimientoe violentos ó pa- 
que habi¿ cuidado el derecho de establecer j consa- 
*ueB al estudio de eeoe medios que sirven para adqui- 
conservarlos 7 perdetloe, está dedicada también una 
i del programa. Ni cabe dudar de su carácter necesario, 
sin ella resultiiria trunco nuestro estudio; ni es posible 
m tela de juicio las ventajas de agrupar todo lo que 
I, de nna ú otra manoa, en los derechos y deberes del 
7 de la comunidad internacional, 
atarla agotado el objeto de nuestros estudios si dejá- 
de hacernos, al llegar aqnl, la siguiente pregunta, que 
ría incomprensible é insoluble en las nociones preli- 
s : ¿Cuál es el medio de que la comunidad intemacio- 
ne su ñn, sin perjuicio de los Estados, y de que los 
s lo consigan sin perjuicio de la comunidad? De otra 
í, repitiendo las palabras de un ilustre escritor : ¿Cuál 
rocedimiento más apropiado para conseguir que el 
aredomiue sobre la anarquía eu las relaciones interná- 
is? Con el examen de esta cuestión termina el pro- 
de (Derecho internacional público». 

in. 

e «Derecho internacional privado» empieza también 
as nociones preliminares, de que no puede presoin- 
tncaminadas á deñnir esta ciencia; á determinar cuál 
lOmbre más adecuado; á examinar eu objeto, su fun- 
to, su fin, las razones en que descansa la posibilidad 
izistencia, su contenido, las diferencias que lo separan 
relaciones que lo unen al Derecho internacional pu- 
ras fuentes, la necesidad é importancia de su estudio 
étodo y plan más adecuados al mismo, 
en igualmente aqui, A las nociones preliminares, la 
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historia del derecho positivo 7 la del derecho científico, con- 
sagrando en la última especial atención á ciertos sistemas 
que, por su importancia pasada ó presente, lo requieren. Sin 
el conocimiento 7 la apreciación detallada de los mismos, no 
seria fácil formarse idea clara de los epígrafes que hemos 
dedicado á las diversas instituciones que el programa exa- 
mina. 

Frente ¿ esos sistemas distintos debíamos presentar el 
nuestro, 7 por tal razón lleva el programa unos principios 
fundamentales, en que se agrupan las doctrinas comunes 
á todas sus partes, desde el Derecho civil hasta el procesal. 
Consígnanse allí las ideas primordiales que en la esfera 
teórica deben presidir á toda relación de carácter internacio- 
nal que corresponda al privado, 7 se consignan también los 
preceptos no menos cardinales que rigen esta materia en el 
derecho español. Dicho se está que, según nuestro método, 
han de hacerse también indicaciones sumarias del derecho 
extranjero. 

Entrando después en el derecho civil internacional, segui- 
mos paso á paso, en la medida de lo posible, el orden de 
nuestro Código vigente. De ello resultan ventajas inaprecia- 
bles para el alumno, que 7a conoce dicho Código por sus 
anteriores estudios, 7 que va observando en esta asignatura 
la esfera de acción, los límites en el espacio, de le7es CU70 
contenido le es familiar. 

Empezamos por la nacionalidad, á que hemos consagrado 
toda la atención que necesita. Se trata de una materia que 
va á influir grandemente en los derechos civiles 7 que es 
preciso conocer en detalle. Sígnela el estudio de las perso- 
nas físicas 7 de las personas juridicas, sujetos del derecho 
civil internacional. 

El matrimonio 7 el divorcio, de tan alta importancia 7 de 
tan empeñada controversia en el derecho internacional, pre- 
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ceden, como es lógico, á la paternidad y á la filiación. Estú- 
dianse despnés la legitimación, la adopción, la patria potes- 
tad, la ausencia, la tutela y el consejo de familia, las inca- 
pacidades y el^ registro civil. 

Entrando en los bienes y en las leyes que rigen sus diver- 
sas especies, son objeto de examen la propiedad en general, 
los modos de adquirir, la posesión, las propiedades especia- 
les intelectual é industrial, las servidumbres, el derecho de 
superficie y los censos. 

La importante materia de las sucesiones no podía ser des- 
atendida. Á la exposición de las leyes por que se rige, y al de 
las cuestiones motivadas por la testamentif acción, la forma, 
interpretación y revocación de las últimas voluntades, los al- 
baceas ó testamentarios, las legitimas, la desheredación, los 
derechos de los instituidos á titulo singular ó universal, la 
sucesión abintestato, la capacidad de suceder, la aceptación 
y repudiación de la herencia, la transmisión á los sucesores 
de la posesión y la propiedad de los bienes del de cujus^ la 
obligación de colacionar, las deudas hereditarias y la división 
y administración de la herencia; al examen de estas cuestio- 
nes, repetimos, están dedicadas seis lecciones del programa. 
Idéntico interés hemos dedicado á las obligaciones. Las 
doctrinas generales que á las mismas hacen relación; las que 
de un modo especial se refieren á aquellas que tienen en un 
contrato su nacimiento; las relativas á ciertas convenciones 
de importancia extraordinaria, entre las que figura en pri- 
mer término la capitulación matrimonial y requiere mención 
particularísima la hipoteca; las que regulan los cuasi-contra- 
tos y los delitos y cuasi-delitos, así como la ley, en cuanto 
pueden ser origen especial de obligaciones, cierran el cuadro 
de materias que se comprenden en la parte que nosotros, de 
acuerdo con la mayoría de los tratadistas, hemos denomi- 
nado Derecho civil internacional. 
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Formamos un grupo aparte con el derecho mercantil Ex- 
cepción ó complemento del civil, que no es ahora ocasión de 
discutirlo, su importancia ha hecho que gran número de 
pueblos le consagren un Código aparte. Entre ellos se cuenta 
la nación española, que separó esa legislación de la civil desde 
1829, y que separa también su enseñanza, encomendándola 
á diversos profesores y haciéndola objeto de cursos distintos. 

No puede sostenerse que tales diferencias, exactas é indis- 
cutibles en el orden interno, carecen de todo resultado pnic- 
tico en el orden internacional. Sin entrar ahora en disquisi- 
ciones que no son de este sitio, basta recordar que corren pa- 
rejas la tendencia á la uniñcadón del derecho comercial y la 
fuerza con que se imponen diferencias imborrables en el 
orden puramente civil. 

Además, para los alumos, resulta más fácil y más compren- 
sible la explicación de estos principios, separando el derecho 
civil del mercantil, que uniendo las doctrinas referentes á 
las dos. Y esta ventaja de los alumnos, que se resuelve en 
una ventaja de la enseñanza, tiene para nosotros importan- 
cia suma. No se extrañe que insistamos en ella repetida- 
mente y que la presentemos las más de las veces como causa 
determinante de nuestras resoluciones. ¿Qué puede, en efecto, 
influir tanto en el plan de un programa como esta razón pu- 
ramente pedagógica? 

Los comerciantes, los actos de comercio, los lugares y ca- 
sas de contratación; los agentes mediadores; la sociedad; la 
comisión, el préstamo, el transporte terrestre, el seguro, el 
depósito, la compraventa, la permuta y el afianzamiento 
mercantiles ; el contrato y la letra de cambio, de importancia 
tan capital para la vida moderna y tan ocasionados á conflic- 
tos por su uso frecuentísimo; las naves; las obligaciones del 
capitán, oficiales y gente de mar ; el fletamento, el préstamo 
á la gruesa y el seguro marítimo, y finalmente, los riesgos, 
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daños y aocidentes del comercio por mar: he aquí el resu- 
men de las principales materias estudiadas en el derecho in- 
ternacional mercantil. 

Nada se dice de la quiebra, porque siendo forzoso tratar de 
ella nuevamente en el derecho procesal, hemos creído opor- 
tuno no romper la unidad de la materia. Y llevamos allí todas 
las cuestiones á la misma referentes, en lugar de traerlas á 
esta parte, porque los problemas capitales que la quiebra 
suscita en el orden internacional, no pueden resolverse acer- 
tadamente sin el conocimiento de doctrinas que tienen su 
lugar adecuado en el derecho de procedimientos. 

Pasa el programa á ocuparse del derecho penal internacio- 
nal. Larga y complicada tarea la de resumir aquí las discu- 
siones sostenidas con motivo de la rama del derecho interna- 
cional á que ese estudio corresponde. Y por larga y compli- 
cada, incompatible del todo con un razonamiento que debe 
ser, conforme á la ley, breve y sencillo. 

Permítasenos, sin embargo, decir que, en el plan de estu- 
dios vigentes, queda descartada, por su espíritu y su letra, 
una de las opiniones que han sostenido los tratadistas: la de 
que el derecho penal internacional constituya una rama 
aparte, diversa del privado y del público. Tanto valdría ex- 
cluirlo de los estudios de esta facultad, sin motivo ni razón 
alguna y con grave perjuicio de la enseñanza. 

Y obligados á elegir entre alguna de estas dos ciencias, 
nuestra manera de concebirlas impone su inclusión en este 
programa. Al derecho penal son aplicables en su mayor parte 
los principios fundamentales del derecho internacional pri- 
vado. Le es aplicable igualmente la deñnición de esta asig- 
natura con que el programa comienza. En cambio, difieren 
mucho sus principios y sus reglas de los que tocan á las rela- 
ciones de los Estados y á sus derechos y deberes exteriores, 
de que se ocupa el internacional público. 
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Á virtud de estas consideraciones y de otras cuya exposí 
ción nos llevaría muy lejos, se ocupa el programa de los efec- 
tos de las leyes penales; de las excepciones que es preciso 
admitir á su carácter obligatorio; de los delitos cometidos en 
país extranjero, por extranjeros y nacionales, contra nacio- 
nales y contra extranjeros, y de ciertos actos punibles que 
violan el derecho internacional y en cuyo castigo no debe in- 
fluir el lugar en que se cometen. 

En la parte consagrada al derecho procesal internacional, 
que por justificados motivos debe incluirse en este programa, 
nos ocupamos ante todo de la ley que determina en cada país 
la competencia de los tribunales y las formas de enjuicia- 
miento y de ejecución de las sentencias, y afirmado así el 
terreno en que hemos de movernos en lo adelante, pasamos 
á tratar de la competencia rafione hci^ examinando sus reglas 
generales en el orden civil y el penal, y las excepciones per- 
sonales y reales á dichas reglas. 

Ck)ncebida por nosotros la extradición como un simple me- 
dio de hacer efectiva la competencia internacional en el or- 
den penal, como un procedimiento adecuado para que no 
resulten pura é inútil teoría los límites en el espacio de las 
leyes que ahora nos ocupan, la examinamos con toda la de- 
tención que requieren su objeto y el alto interés de las cues- 
tiones que con ella se rozan. 

£1 nacimiento y extinción de las acciones civiles y penales; 
las limitaciones al derecho de los extranjeros para compare- 
cer en juicio y las medidas extraordinarias en este orden 
autorizadas contra ellos; las excepciones que tienen carácter 
internacional; las doctrinas referentes á la prueba; los proce- 
dimientos en rebeldía; la caducidad de la instancia; la ejecu- 
ción de sentencias dictadas por tribunales extranjeros; la 
aceptación de los actos de jurisdicción voluntaria en que los 
mismos intervienen, y, por último, los juicios de quiebra y 



ele concurso, llenan las lecciones con qTie da fin el programa. 
Queda asi desenvuelta la materia que, en buenos princi- 
pios, debe estimaree comprendida en el tDerecbo internacio- 
nal pñvado.i Responden y se ajustan las partes todas del 
programa á los principios fundamentales que más arriba se 
mencionan y que en sustancia contienen el criterio aplicable 
á todos los problemas de esta ciencia. Un plan que se deeen- 
vuelve en tales condiciones, debe reunir, sobre todas las ven- 
tajas que ya hemos tenido ocasión de señalar, claridad bas- 
tante y precisión sobrada para no merecer bajo este aspecto 
censuras. 



Podemos referirnos ahora, al terminar, A la cita de la le- 
gislación vigente con que dábamos principio á estas lineas. 
El razonamiento que precede á los programas de tDerecho 
int«maclooal público y privado», es, á nuestro entender, 
breve y sencillo. Aspiramos A enseñar el derecho, y hemos 
empezado cumpliéndolo. 
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LECCIÓN PRIMERA. 



Derecho intemadonal público. — Su definición : Es el oon« 
junto de principios á que han de someterse los derechos y 
deberes exteriores y las relaciones de loe Estados que forman 
parte de la comunidad internacional. — Razones por las cila* 
les se comprenden en esta ciencia los reglas referentes á los 
derechos y deberes exteriores de los Estados.— Diferencia 
entre los derechos y deberes interiores 'y los exteriores.— Es- 
tos últimos no son siempre correlativos entre los Estados que 
figuran en la comunidad internacional, porque pueden eje^ 
citarse y cumplirse respecto á pueblos cuyo estado de cultura 
no les permite formar parte de ella. — Esta ciencia es aplica* 
ble á todas las relaciones entre los Estados, sea la que fuere 
su naturaleza.— Error de Rivier, al circunscribir su C(Hicepto 
á las relaciones juridicas.— Dichas relaciones deben existir 
entre dos ó más Estados, considerados como personas juridi- 
cas independientes. — No corresponden á este derecho las re* 
ladones entre un Estado y un particular extranjero.— Prín« 
dpales definiciones que suelen darse de esta ciencia, bajo 
sus aspectos teórico ó prictiob. — Juicio de las miámas; — ^Di- 
visiones del cDerecho internacional público». — Derecho de 
gentes natural y necesario, voluntario, convencional y oom 
suetudinario {Wolf).^BeretcitíO de gentes necesario ó natural 
y positivo, convencional ó consuetudinario (Foifel).— Di visio? 
nes de J. F. de Mariens, Klüber, Pinheiro Ferreira, Fiore, 
Áhrens, Ortolan, Renault, Oudot, Piadi» Fodéré, Hivier, 
Holtzendorf y otros.— Juicio de esas divisiones.— El derecho 
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internacional públioo puede ser natural ó positivo. — El posi- 
tivo debe distinguirse por su origen en convencional, consue- 
tudinario y derivado de leyes nacionales expresas, y, por su 
extensión, en general y particular.— Su fundamento.-— £1 de- 
recho natural, según Fufendorí y J. F. de Martens. — El con- 
sentimiento mutuo ele los Estados, según Heffter. — ^Las reglas 
que se deducen inmediatamente de los principios de la jus- 
tids^ ubsol^ta,; según Fiore..— El respeto -de la persona colec- 
^ya, ' que se llama nacii^n, para.Camazza Amari.-r-El reoo- 
podjniepto de la existencia de los Estados, para Lorimer. — , 
La presencia y coexistencia de varios Estados autónomos ; el 
}iefcbo de un comercio exterior, regalar y permanente en* 
ttd ellos, y pl propósito de reconocerse mutuamente en Ick; 
Umites de su sociedad, como sujetos ;de derechos y de some-, 
ter sus relaciones á una regla jurídica común,, en sentir de 
Eoltzendoríf. — Otros fundamentos que' se han atribuido al 
^•Derecho internacional púl^Uco».— Su juicio.-^En nuestm 
opinión, el fundamento de esta cienda es la xxmíunidad in-r 
(emacional, coma garantía de los d^erechos'y obligaciones de 
cada Sstado. 



. - . LECCIÓN n, 

' Objeto del «Derecho intemadonalpúblico». — Lasrelaciones 
tatre los Estados que forman parte de lá comunidad interna* 
<&onál y sus derechos y deberes* exteriorea.-^ü fin.— El bien 
dé los Estados y de la comunidad intemacional.=Sus cleuracte: 
re6.-*Coincide con el desenvolvimiento nacional {Lorimer).'^ 
Ss necesario (Pradi^Fodéré).—}SB universal (Ifor^Más de Olü 
varí).— Sentido en que debe entenderse ésta universalidad.— 
y^Mcaeión del déreohain'ternadonalá los pueblos cuya cultura 
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difiere de la nuestra. — El imperio otomano: tratado de París 
de 30 de Marzo de 1856; tratado de Berlín de 1878.— Los Es- 
tados berberiscos. — Egipto. — China. — Japón. — Persia. — 
Annam.— Otros pueblos que se hallan^n situación parecida.= 
Ierminología.^^Confusión que envuelverla frase «Derecho de 
gentes», usada por Puíendorí, Burlamaqui, Rajmeval, Vattel^ 
Klüber, J. F. de Martens, SoreJ y Funck Brentano, Wheaton^ 
Jiaurent, Holtzendorff y otros. — Denominación de jtts ínter 
^€n¿e5 empleada por Zouck. — ^^ Sentido limitado de las ex* 
presiones «Derecho público exterior», «de Europa» ó «crisj 
tiano».— ¿Podría decirse, con Jovellanos, «Derecho social uni- 
versal?» — Introducción por Bentham del término «Derecho 
internacional)), y su actual empleo por la mayor parte de los 
tratadistas. — Ventajas que ofrece sobre todos los demás.== 
Relaciones y diferencias del derecho internacional público, 
jcx>n otras ciencias morales y poUticas, y especialmente con 
las demás ramas de los estudios jurídicos. — Su examen deta: 
liado. — Con la sociología (Martens).— Con la política (Macriy 
Kamarowsky, Chauveau). — Con la diplomacia: error de Klü^ 
.ber.— Con la economía política (Minghett%).'^Con el derecho 
.político y el administrativo (Oppenheimj Chauveau). — Con 
el derecho civil, mercantil, penal y procesal (Pradier F<h 
d^^.— Con* el internacional privado: examen crítico de la^ 
relaciones y diferencias entre ambos derechos intemadonar 
les, según las explican Kamarowsky, Pradier Fodéré, Lainé^ 
Benault, Jitta, ^pltzendorff , Azcárate, el Marqués de Olivart,^ 
Chauveau y otros.— Determinación precisa de estas últimas.= 
Contenido del derecho internacional públioo.=Su importan; 
da cientíñca y pr4ctica.=Su utilidad. 
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LECCIÓN lU. 

Fuentes del derecho intemadonal público. — Inoonyenien* 
teB qne ofrece el empleo de esa palabra (floUzeiiáorjf). — Su 
verdadero concepto.^¿Debe comprender los elementos de 
formación de este derecho y los documentos que sirven para 
conocerlo? {Chawveau). — Sus divisiones. — Generales y espe^ 
dales.— Directas é indirectas {Camazza Amari). — Universales 
y locales.— Propias é impropias (Micdij, — ^Ftimitivasy secün'* 
darlas {Rivier), — Su determinación.^La moral intemackmal 
(Fiare). — El derecho natural (Canuuga Amari ^ Larimer). — ^Bl 
derecho divino (PkiOimore^ HaUeck). — La historia {Caivo^ Brur 
sa, Camazza Amari, PradierFoiUré^Fiore^ MiceK).^lA ciencia 
y el arte políticos (JPíarv).— La razón y la especulación (Ftore).— > 
La opinión pública {MiceKj Lorímer), — La conciencia jurídica 
internacional en su relación con las condiciones de hecho de 
una época dada (JficeS, Bivier). — Las opiniones <ie los pubU* 
cistas, los jurisconsultos, los hombres de Estado y los diplo^ 
máticos (Pradier Fodéré, Cbftw, Camazza Amari, SenavU, Crea- 
sy, F. de Martens, Miceli^. — La costumbre internacional.— >Su 
aceptación por todos los tratadistas.— Su autoridad y pree* 
minencia en esta rama del derecho (Marqués de OZtvarf).— Su 
importancia especial en la parte marítima (FieranUmi, Man» 
mi). — Las negodaeiones , correspondencia, congresos y con- 
ferencias diplomáticas (Fiare j Pierantoni). — Los tratados: 
aceptación general de esta fuente. — La analogía (JfíceK, Klü^ 
ber). — Los precedentes (L&rimer). — La ciencia económica 
(Fiore). — El derecho positivo nacional (Pradier Fodéré^ Bi- 
vier, Micdi, Hottzendoirff).— Los arbitrajes (Oreaay^ PieranUmi^ 
Calvo). — Las dedfiiones de los tribunales locales (Miceli, Pra- 
dier Fodéré, Rottzendorff, Bivier). — Las decisiones de los tri* 
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banales mixtOB y de presas {Camazza Amari, MiceKy Pie- 
ranioniy Macri^ Pradier Fodéré, JSoífecAr).— Sentido en que 
Lorimer habla de la interpretación dentifica de las leyes na^ 
tárales á que se someten las relaciones de las naciones. — ^El 
estudio de la naturaleza de los Estados y de las condiciones 
necesarias para su sociedad jurídica (^Fiaré). — El derecho 
romano (Phiüimore^ Wisemany Haüecky Crea9y^ Marqués de 0K> 
vart, Sandoná), — ^El reconocimiento de ciertas situaciones hisr 
toncas (Holtzendorff).'-'Examen critico de estas fuentes.— 
¿Cuáles merecen ese nombre?^Reglas para su interpreta- 
ción y determinación de su valor relativo (Eottzendorff), 



LECCIÓN IV. 

Existencia del «Derecho internacional público» {Cande y 
lMqué).=^Fríncipalea razones expuestas para combatirla. — 
Las naciones carecen de derechos naturales, porque no son 
personas, sino ideas colectivas.— No tienen una autoridad 
común que todas reconozcan {Lorimer, líamtani).— Han de 
atender, sobre todo, á su propia conservación. — No existe 
una legislación intemacional.^Tampoco hay tribunales in* 
temacionales. — Los acuerdos á que obedecen las relaciones 
entre los Estados son obra de la fuerza (Spinoza). — Esta 
ciencia no tiene otro objeto que la aplicación de dicha 
fueiza (Lasson), — La historia desmiente la existencia de un 
derecho internacional público (De lfaMre).=Consideracio- 
nes alegadas en favor del mismo. — £1 derecho existe objeti- 
vamente antes de ser puesto en práctica (Eeehbách), y con 
independencia de su ejecución (Pkiüimarey BenaMlt).^S\x- 
bordinando la efectividad del derecho á los medios de ase- 
gurar BU realizacidn, seria muy variable la justicia (Carnazza 
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-^mari).— Deben reconocerse á las nicioneB derechos natnror 
les, (Considerándolas como personas jurídicas (Tissqf). — La 
ley no es la única fuente del derecho (Blunstckli) í-^Loa tri- 
bunales no son un fin, sino un medio y un instrumento de 
la justicia (JtóiceZi).~8ería absurdo que no tuviera carácter 
jurídico el Estado, cuya misión es declarar y realizar el de- 
Techo {Woo¡sey).—Jj8ía realas internacionales tienen medios 
de ejecutarse, que constituyen su parte formal (Marqués de 
Olivart). — Las condiciones necesarias de hecho, la opinión 
pública y la fuerza del hábito, son tres formas de coacción en 
el derecho internacional público (Iftce/t). — La guerra es una 
sanción de que no puede dudarse (Oreo^y).— La historia de 
la civilización moderna demuestra el carácter positivo de es- 
tos estudios {Traver Tíüíss). — ^Los ataques á esta ciencia sue- 
len descansar en un erróneo concepto de la noción del dere- 
cho {Laicrence), — ^Influencia que han tenido en dichos ataques 
los estudios del derecho romano y el método histórico de la 
espuela realista {F. de lfar^«).=Importancia de esta contro- 
versia.— Su apreciación crítica. — Nuestra opinión. 



LECCIÓN V. 

Cuestión de método.— El individual y el universal.— Sus 
principios, desenvolvimiento y efectos.— Su aplicación respec- 
tiva por las escuelas nacional ó patriótica y cosmopolita ó 
filantrópica (Zfonmer).— Juicio que merecen. — Imposibilidad 
de exponer de un modo completo el derecho internacional, 
sin combinar ambos métodoB.=Sistemas de exposición.— El 
•histórico.— El filosófico. — El positivo. — Ventajas é inconvor 
nientes de cada uno de ellos. — Necesidad de agrupar los da- 
tos históricos de esta ciencia,, estudiándolos antes de entrar en 
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sa exposición fundamental.-- Ck)nyeni6iicia de utilizar al mis- 
mo tiempo los métodos de exposición filosófico y positivo.= 
Plan que puede adoptarse para el estudio del derecho interna- 
cional público. — ^Éxito extraordinario de la división de Grotius 
en derecho de paz y de guerra.— Principales escritores que 
han expuesto bajo esa forma sus doctrinas. — Inconvenientes 
científicos y prácticos de la misma. — Adición por Vattel de 
una tercera parte destinada al estudio de la representación 
diplomática. — Semejanza de este plan y el de Heffter. — In-- 
fluencia de Vattel en los escritores españoles. — Juicio que 
merece su reforma del plan de Grotius. — ^División de la obra 
de J. P. de Martens.— Plan indicado por Holtzendorff. — Dis- 
tribución de materias adoptada por Pradier Fodéré.— Plan del 
tratado del Marqués de 01ivart.^Plan metódico propuesto por 
Ghauveau, — Sistemática de otros publicistas. — Apreciación 
critica de los planes expue6tos.=Expo8Íción del que conside- 
ramos aceptable.=Parte general— Los Sstados como perso- 
nas jurídicas internacionales. — La comunidad internacio- 
nal.— Sus óiganos.— Parte espedaL— Primera sección. — ^Los 
derechos y los deberes de los Estados y de la comunidad in- 
temacional.^Parte especial. — Segunda sección. — Medios de 
adquirir, conservar y perder los derechos y deberes de los 
Estados y de la comunidad intemacional.=Parte especial. — 
Tercera sección. — ^El problema final del derecho internacio- 
nal público.— Examen critico de los medios propuestos para 
resolverlo.— Solución aceptable. 
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LECX:ÍÓX* VI. 



Oriente.— Caracteres generales de su derecha ínternacio- 
nal.=China. — Su derecho internacional. «» La • India. — La 
guerra, las castas y el aislamiento religioso.— La hospitali- 
dad, el comercio, la navegación, las emigraciones y las colo- 
nias. — lia diplomacia y las alianzas entre losindios.=Egipto. 
— Su derecho de guerra-.— Las batallas navales.— Navegación, 
comercio y colonias. — Tratado de paz con los ketas.=Los 
asirios^ medos y persas.— Sú derecho de guerfa.-^Süs Con- 
quistas. — Poder internacional de los sátrapas.—Fenicia.— Sü. 
derecho de guerra. — Sus tratados.=Cartago. — Sus luchas.-^í 
Tratados con Roma. — Atilio Régulo. — El derecho de guerra. 
—La piratería.=Los hebreos. — El derecho de guerra.— Los' 
prisioneros. — Inviolabilidad de los embajadores.— Tratados.' 
=Grecia.— Su derecho de guerra.— Los combatías particula-: 
res.— Los prisioneros.— Los tratados.— Los embajadores.—. 
Las federaciones.— Instituciones internaciionaled. — Importan- , 
cia del pueblo griego en la historia del derecho internacional 
público.=sRoma. — Carácter jurídico de su civilización.— Las 
Doce Tablas: adversus hostem cetema auctoritas, — Magistratu- 
ras internacionales. — Materias que abrazaba el derecho fecial. 
— Objeto del colegio de los feciales.— Fórmula de la declara- 
ción de guerra. — El postliminio. — La deditio. — La extra- 
dición. — Los tratados de amistad y de alianza.— El fcRdus 
Casianum. — La federación latina. — Relaciones con los muni^ 

• 

cipios y las colonias.— El derecho dé guerra durante el im-; 
perio. — La libertad de los mares y de los ríos. — El derecho 
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de peBca.«-EI ju8 jF^fíNm.— Influencia de Roma en el deg- 
arrollo del derecho internacional público.=:Resuinen de la 
historia del derecho internacional público en el mundo anti- 
guo. — Sus caracteres generales. — Desarrollo progresivo de loe 
hechos de carácter internacional. — ^Las ideas internacionales 
en el Oriente, Grecia y Roma, según los poetas, los historia- 
dores, los jurisconsultos y los filósofos de aquellos pueblos.^ 
Elementes que en estas materias legó el mundo antiguo á la 
Edad Media. 



LECCIÓN vn. 

El cristianÍ8mo.--Sus principios capitales.-Su influjo en 
el orden intemacionaL— Las misiones cristianas. — £1 dere- 
cho canónico.--Las Cruzadas.— El Pontificado y el Imperio.= 
Las invasiones.— Los germanos. — Sus guerras y conquistas. — 
Conducta con los vencidos. — El islamismo.— Su deredio de 
guerra.— Escasa influencia que tuvo en el derecho interna- 
eional.-«Instituciones militares de la Edad Media. — Los feu- 
dos. — El derecho de portar armas.— La tregua de Dios.— La 
caballería Elcombatejudiciario. — Derecho de guerra du- 
rante el período feudal.=La monarquía franca y la dignidad 
imperial.a-Los municipios.— Su caballería. — Sus guerras. — 
Las represalias.— Instituciones consulares. — Liga anseática. = 
Las nuevas vías comerciales. — El descubrimiento de Amé- 
rica. — Bula de Alejandro VI de 4 de Mayo de 1493.— Bulas 
posteriores. — Tratado de Tordesillas de 7 de Junio de 1794.-B 
El Renacimiento. — Sus causas y consecuencias. =:La reforma 
y la contrarreforma.— Las luchas religiosas. — ^El derecho de 
guerra.=:La representación diplomática.=Luchas entre Es- 
paña y Francia y entre España é Inglaterra. — Tratados de 
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Madrid y de Gambiay j de CreBiky.-*-AimÍ8tioio de Vanoe^ 
Ues. — Tzatado de Gateau-Cambresis.— Tratado de VeránB.^ 
La guerra de Treinta años. — Sus cansas y oaractereB.«:rLa paz 
de Westfalia.— Preliminares del tratado de este nombre.—^ 
Beunionee de Münster y OsnabmtT-Solación dada á la ouea> 
tión religiosa.—- Independencia condicional de los Estados que 
componían el Imperio germánico. — Beconocimiento de la 
Ck>nfederaGÍón. helvética y de los Países fiajos. — ImportandÜi 
de la paz de Westfalia para el derecho internacional pú- 
blico.— Sus consecuencias políticas. — Juicios de que ha sido 
objeto.=La paz de los Pirineos. 



LECCIÓN VIIL 

El equilibrio político. — ^Tratados y hechos que se fundan 
en éL— Examen del tratado .de Aquisgran.— La paz de Ni- 
mega. — La guerra de la sucesión española. — La paz de Utrech 
de 1713.— La guerra de siete años. — Los repartos de Polo- 
nia.==La revolución francesa.^Sus consecuencias en las rela- 
ciones internacionales.— El principio de intervención.— Las 
guerras de la revolu<uón.=Las neutralidades armadas.=El 
congreso y los tratados de Viena.— Principios aceptados en 
ellos.— Juicios de que han sido objet^o.- Infracciones de los 
tratados de Viena.— Las reuniones subsiguientes de las gran- 
des potencias.=La Santa Alianza.— Su política de interven- 
ción.=La cuádruple Alianza.=La guerra de Oriente.— El 
Congreso de París de 1856. — Sus principales acuerdos. — 
La navegación libre del Danubio. — El derecho marítimo. — 
La admisión de Turquía al goce del derecho público y del 
concierto europeo. =Las guerras de Italia.— iLa guerra aus- 
tro-prusiana relativa al Schleswig-Holstein.==La . guerra de 
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eecesión americana. ;= El imperio de Méjico .= La guerra 
franco-prusiana. — Sus causas. — ^El derecho internacional du- 
jante la misma. — El tratado de Francfort <}e 10 de Mayo 
de 1871.=La ocupación de Roma.— Cuestiones intemadona- 
•les que ha 6uscitado.->«La guerra turco-rusa. — ^Los tratados 
de San Stéfano y Ck)nstaDtinopla. — El Congreso de Berlín 
ide 1878.=:La diplomacia en el periodo á que se refiere esta 
lección.7=Progresbs del derecho internaqional público en el 
mundo moderno. — Causas principales á que se debe. — ^Apre- 
ciación crítica de la historia del derecho internacional pú- 
blico. 
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LECCIÓN IX. 

Predecesores de Grotius.— Escritores españoles que pue« 
den citarse entre ellos. — Grotius. — Sns obras De more liberum 
y De jure belli ac paeis. — Juicios de que han sido objeto. — 
Principales doctrinas que se sustentan en eUas.s=Escritore8 
ingleses de los siglos xvn y xvni.— Tomás Hobbe8.-^uan 
Selden. — Juan Locke. — Ricardo Zouch.*Guillermo Scott. — 
Roberto Scharrock.— Ricardo Cumberland.=:Iia tendencia 
filosófica del derecho intemacionaL— Samuel de Pufendorf • 
Cristian Thomasius.— Otros escritores de la misma tenden- 
cia. — Los adversarios del derecho natural. —Samuel Rachel. 
— Juan Wolfgang Textor.=Wolf y la tradición greciana.— 
Partidarios de Grotius en los Países Bajos y en Alemania. — 
Doctrinas de Cristian de Wolf y juicio que merecen. — ^Vat- 
tel.— Otros wolfíanos.=La tendencia positiva del derecho 
internacional público. — Juan Jaoobo Moser. — Leibnitz. — 
Comelio Bynkershoek. — Godofredo Achenwall.-»Pedro José 
Neyron. — ^Felipe Tomás Kochler.— Günther. — ^Joige Fede- 
rico de Marten8.=El derecho internacional público á partir 
de ]¿ant. — ^Doctrinas de Manuel Eant. — Principales' escrito- 
res kantianos. — Juan Teófilo Fichte. — Doctrina hegeliana. 
— Otros filósofos alemanes que se han ocupado de estas ma- 
terias : Herbarty Krause, Schilling. — ^Escritores de Escocia y 
de Inglaterra: Jeremías Bentham, Santiago Mackintosh, San- 
tiago Lorimer.sEl positivismo moderno filosófico y ecléc- 
tico. — Sus representantes en Europa y América.=Expo6Íción 
y juicio de sus principales doctrinas.=Diversa8 clasificacio- 
nes de los sistemas de derecho internacional público.— Ra- 
zones en cuya virtud hemos creído conveniente seguir á Ri« 
vier en esta lección del programa. 
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LECCIÓN X. 



Las personas jurídicas internacionales. — Su concepto. — 
Condiciones que requiere su existencia. — Asociación de indi- 
viduos ó familias que t^igan relaciones comunes {Marqués de 
Olivarty F. de Martens, Camazza Ámarij Fiore^ Fradier Fo- 
d^reí).— Medios 7 fuerzas necesarias para sostenerse y hacerse 
respetar (Fradier Fodéré). — Voluntad orgánica encargada de 
dirigir la asociación (Marqués de OKvart^ Pameray^ Camazza 
Afnari, Fradier Fodéré^ Fiore^ F. de Jfarfew*).— Posesión terri- 
torial suficiente: los mismos escritores antes citados. — Justi- 
cia del propósito (Woolsey); moralidad y capacidad intelectual 
(Fradier Fodéré),— ítSk asociación debe tener un fin (Camazza 
Amari). — No pueden determinarse el número de personas ni 
la extensión territorial mínima que se necesitan para cons- 
tituir un Estado (Fradier Fodéré^ jFVore).^Otras condiciones 
exigidas para que pueda aceptarse la existencia de una per- 
sona jurídica intemacional.=Examen del concepto que me- 
recen, conforme á dichas condiciones, las tribus nómadas 
(Bluntschli^ Bivier^ Famer&y); los partidos políticos (Bluntschli); 
las asociaciones creadas por el Estado, como la Compañía de 
las Indias; las organizaciones de los piratas (FhilUmore, Wool- 
sey, Fiore^ F<meroy)\ los Estados semisoberanoe y los protegi- 
dos (Fowieroy^ Fiare ^ F%ea^).— Situación internacional de 
las Iglesias nacionales y no nacionales (Bluntschliy Fradier 
Fodéré, Laghi, Fhiüimare), — Consecuencias de una revolución 
interior en la personalidad internacional del Estado {Fiore^ 
F, de Jfor^tfná).— Las formas de gobierno y la constitución 
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interior deben tenerae ea cuenta por el derecho internacional 
público (iSmu&ntí).— Opinión contraria de Woolsey y Pbilli- 
mDre.=La ideatidad del Estado. — Consiste en la permanen- 
cia de la asociación que lo constituye {FradUr Fodéré).=' 
Juicio de las materias expuestas en. esta lección. — Nuestra 
opinión. 



LECCIÓN XL 

Extinción ó desaparición de las personas joridicaa inter- 
nacionales.— Causas que pueden motivarla. — Criterio de Gro- 
tius. — La destrucción total del territorio {Klüber, Pradier Fe- 
deré).— Lm disolución del lazo social {FradUr Fodéré, Kli3>er, 
PhiUimore). — La incorporación, reanión ó sumisión á otro 
Estado (Elü&er). — La extinción, dispersión ó emigración de 
los habitantes {Pradier Fodéré, PAíRímore).^Con8ecuencia8 
que produce la desaparición de un Estado, según Pradier 
-Fodéié, Fiore, Phillimore, el Marqués de OUvart, Calvo, Po- 
meroy, Wheaton, Holtzendorff y Bluntschli. — Guando deja 
de exiátir por extinción, dispersión ó emigración de los ha- 
bitantes, mueren con él sus derechos y obligaciones.— Casos 
en que surgen las cuestiones de sucesión. — ¿Deben extin- 
guirse en todos ellos loe tratados? — Cuando el sucesor es un 
solo Estado^ á él se transmiten el activo y el pasivo.— Reglas 
aplicables cuando suceden varios Estados. — El dominio pú- 
blico y los bienes inmuebles destinados á oficios también pú- 
blicos, pasan al Estado en cuyo territorio se encuentran. — 
Las provisiones de armas y municiones de guerra, se dividen 
proporcíonalmente á la población. — El dominio privado del 
Estado se distribuye del mismo modo, entendiéndose que no 
son objeto de división los inmuebles, sino su valor. — Las deu- 



rtr^-" I 



— 27- — 

das hipotecarias obligan al Estado que ob'teíiga los intnue^ 
bles gravados.— Las no hipotecarias se reparten en propor- 
ción á los impuestos que satisfagan las diversas partes del 
territorio.— En proporción, según otra doctrina, al número de: 
habitantes.:=Juicio de las materias expuestas en está lee-, 
ción. — Nuestra opinión. " - 



LECCIÓN xn. 

El reconocimiento de la existencia ó desaparición de las 
personas jurídicas internacionales. — Su concepto y alcance 
(Fiare). — ^Su carácter irrevocable (J?fun¿scA7i). — Su necesidad.— 
Novuspoptdus 8ui juris nascUur (Grotius). — Aceptación de esta 
doctrina por Klüber, Rivier, Bluntschli y Carnazza Amari. — 
Opinión contraria, que subordina al reconocimiento la perso- 
nalidad internacional (Marqués de Olivarte A^piazUy Macrif 
Fiare^ Pradier Fodéré, F. de Jfarfe»»).— Razones expuestas 
para creerlo potestativo (.FYor^, F, de Marlene^ Pradier Fo'^ 
déré), — Motivos alegados para estimarlo obligatorio (Marqués 
de Olivarty BlutUschU). — Opinión que lo subordina á condido-. 
nes de hecho (HaUeck), — El reconocimiento de utí nueva Es* 
tado en Europa por las grandes potencias, tiene autoridad 
general (BluntsMi). — Razones aducidas en contra por Pra-; 
dier Fodéré. =Formas del reconocimiento. — Tácito ó virtual 
(jFWe).— Expreso ó formal: el del principado de Rumania 
por Francia, Inglaterra y Alemania en 1880« — IndividuaL— « 
Colectivo: Congreso de Berlín de 1878. — Simple ó condicio- 
nal {F. de 3far^?t«).=Doctrinas deLorimer en cuanto al 
reconocimiento. --Formando la humanidad tres esferas con- 
céntricas: civilizada, bárbara y salvaje; deben existir tres 
reconocimientos : el político pleno^ el político parcial y el na- 
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toral ó puramente humano. -*C!oncepto de cada ano de ellos. — 
Facultad de determinar el hecho de la existencia jurídica de 
un Estado.— Ul Estado que reconoce es el único juez de ese 
hecho, — Las creencias religiosas y el reconocimiento interna- 
cional : el cristianismo y el mahometismo. — Influjo en este 
punto de los sistemas políticos y de las formas de gobierno.s« 
Juicio de las materias expuestas en esta lección. — ^Nuestra 
opinión. 



LE(xióN xni. 

La comunidad jurídica de las naciones.-* Su concepto. — Es 
la unión libre de los Estados, con el fin de obtener, por sus. 
esfuerzos comunes, el pleno desenvolvimiento de sus fuerzas 
y la satisfacción de sus necesidades racionales (F, de Mar- 
;e¿}»).-*Desen volvimiento de esta idea por el citado escritor. — 
La comunidad internacional es indispensable á los fines del Es- 
tado, que no encuentra en su vida interior todos los elemen- 
tos necesarios para su perfección y la de sus miembros. — 
Pone de relieve el carácter individual de las naciones, en lu- 
gar de destruirlo.— Sin la comunidad internacional no se 
concebirían la existencia de sociedades pequeñas, ni la neu- 
tralidad de Bélgica y Suiza. — Motivos que impidieron su 
existencia en la antigüedad y la Edad Media.— Su desenvol- 
vimiento por el progreso económico y mercantil. — ^Descansa 
en el conjunto de los intereses sociales que unen á los pue- 
blos. — Está en razón directa del grado de civilización é ins- 
trucción de cada uno. — Sólo puede realizarse entre los de cul- 
tura europea ó cristiana.— Se halla destinada á poner á salvo 
la libertad de acción de cada Estado, teniendo en cuenta los 
derechos de los demás.— -Garantiza la independencia nacior 
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nal. — Abraza los intereses sociales, los políticos y los particu- 
lares, é influye en todos ellos.=0]:ganos de la comunidad in- 
ternacional. — Congresos y conferencias; diferencias que los 
separan por su convocación, por las personas que concurren 
y por la naturaleza y eficacia de sus acuerdos.=Juicio de 
las materias á que se reñere esta lección. —Nuestra opinión. 



LECCIÓN XIV. 

Órganos de los Estados y de la comunidad internacional. — 
Los soberanos.— Su extraterritorialidad {Heyking^ Pradier Fo- 
déréj Torres Campos^ Marqués de OUvart). — Sus privilegios 
(CWt;o).=Ministros de Estado ó de Negocios extranjeros y 
personal del Ministerio (C. de Martens^ Pradier Fodéré),= 
Cuerpo diplomático {Carnaza Amari^ (Mvo^ Macrí), — Es la 
imagen de la soberania de los Estados (Blunfschli). — Clases de 
misiones diplomáticas: ordinarias, extraordinarias y secretas 
(C. de Martens), — Carácter de los ministros diplomáticos, — El 
representativo {Schuyler, Esperson, C. de Martens ^ Pinheiro Fe- 
rrrira).— El ceremonial {Pradier Fodéré). — Sus clases (JJi- 
quelme, Torres Campos^ Camazza Amarij Marqués de Olivarte 
Funck Brentano y Sorel, Eivier, C. de Martens, F. de Martens, 
Esperson, Pradier Fodéré). — Por la extensión de sus poderes: 
limitados ó plenipotenciarios. — Por la duración de su cargo; 
permanentes, temporales; ordinarios, extraordinarios. — Por 
la naturaleza de su misión.— Por la clase á que pertenecen: 
reglamento de Viena de 19 de Marzo de 1815; protocolo de 
Aix la Chapelle de 21 de Noviembre de 1818.— Opinión de 
Bismarck sobre la distinción de agentes diplomáticos de pri- 
mera y segunda clase. — Todos dependen del poder ejecutivo 
(TFTi^rfon).— Nacionalidad de los representantes diplomáticos 
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{Wicquefort, BynkersMek^ Catoo).— No deben tener la del país 
en que ejercen sus funciones (TF^rton).— Pueden ser recha- 
dos por este motivo (DudUy Fteld, C. de Jfarfení).— Su edad, 
sexo y religión (C. de Martens^ Amtz, Pradier Fodéré). — Nú- 
mero de representantes diplomáticos. — Cada Estado puede 
tener más de uno {Catitazza Amari^ (I de Martens). — ^Varios 
Estados pueden ser representados por una sola persona (C de 
Marfens, Camazza Aman).=:Juicio de las materias á que se 
refiere esta lección. — ^Nuestra opinión.=Derecho español. — 
Derecho extranjero. 



LECCIÓN XV. 

Documentos de que han de estar provistos los representan- 
tes diplomáticos.— Instrucciones (G, de Martens, Amtz, CalvOy 
Camazza Aman). — ¿Es lícito apartarse de ellas? El Conde 
de Aranda y Carlos III. — Los pasaportes y salvo-conductos 
(C. de Ifaríeító).— Las credenciales (Calvo, C. de MartenSy JVa- 
dier Fodéré).'~Lo8 poderes (Camazza Aniariy Calvo, Amtz). — 
Sus clases y efectos {Dudley Field), — La clave especial y ba- 
nal (Camazza Amari, Pinheiro Ferreira, Alhertini, Amtz, Calvo, 
C, de Jfarfens).— Prerrogativas y derechos de los representan- 
tes diplomáticos. — Se fundan en la necesidad de indepen- 
dencia (Pinheiro Ferreira). — Extraterritorialidad (Torres Carn^ 
pos, C. de Martens, F, de Martens, Heyking, Macri, Fiore, Tra- 
ver Tiüiss, Lorimer). — Consideraciones que alega Grotius en 
su favor. — Debe estimarse como la fórmula de la inmunidad 
(Bluntschli, Bousqtfet, Fcrcamer). — Inviolabilidad. — Su con- 
cepto y penas de los que faltan á ella (Eiquelme, Pando, Mar- 
qués de Olivart, Amtz, Odier, F, de Martens, C. de Martens^ 
Macri, Esperson , Camazza Afnari , Pradier Fodéré). — ^Es uno 
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de los aspectos de la extraterritorialidad {Lorimer). — En- 
vuelve la libertad absoluta de comunicaciones entre los re- 
presentantes diplomáticos y sus Gobiernos (Pradier Fodéré). — 
Casos en que no puede invocarse la inviolabilidad {Fradier 
Fodéréy Odier), — La independencia {Esperson), — ^Su necesidad 
{Vaffelj Montesquieu, C, de Martens). — Grotius la funda en la 
extraterritorialidad. — Argumentos aducidos en contra de esta 
opinión (Pinheiro Ferreira). — Consecuencias de la indepen- 
dencia (Pradier Poíí^^.= Juicio de las materias á que se re- 
fiere esta lección.— Nuestra opinión.-^Derecho español.—De- 
recho extranjero. « 



LECCIÓN XVL 

Las inmunidades de los representantes diplomáticos (Pra- 
dier Fodéré)l—S\i fundamento {Duque de AiguiUon), — El culto 
privado ó doméstico {Odier ^ Heffter, BUintscMi, C, de MartenSy 
Vercamer), — El derecho al ceremonial y á ciertas distinciones 
honoríficas {Klüher, Oarden, Odier), — La franquicia del mobi- 
liario {Pradier Fodéré), — La inmunidad de la residencia 
(Vattely Dudleyy Field, Esperson, Macriy OdieTj Vercamer).— De- 
spende de la extraterritorialidad {Laurent),^ Opinión contra- 
ria {Vercamer), — El asilo diplomático (C de Martens^ Terca- 
mer^ Macrí). — Célebre contienda entre Inocencio XP y 
Luis XIV.— La exención de impuestos {Ámtz^ C. de Martens, 
Odier, Macri). — Los personales : crítica de Laurent. — Aloja- 
miento de tropas (J, F. de Martens): opinión afirmativa de 
Pinheiro Ferreira. — Impuestos sobre el capital y el producto 
{Dudley JPieW).— Décima de guerra {Vercamer). — Derechos de 
Aduana {Dudley Field). — Deben pagar los impuestos indirec- 
tos y los reales que gravan inmuebles {Vercamer, Pradier Fo- 



— 82 — 

déré). — Exención de la jurisdiocióa de policia (C. de Martens). 
— ^De la joriadioción penal ((Trocía, Odier^ Tercamer^ Laurent^ 
Espersan), — De la jnriadioción civil (Bynkersh&ek^ Laurent^ Es- 
perwñj C. de Martene^ F. de MatienSf WooUey^ Vercamer^ Odier). 
— Jurifidioción del r^pre8entante diplomático sobre las per* 
Bonas de su séqoito {Oarden^ Espersan^ Pradier Fodéré^ H^fter^ 
JB¿ttii¿8cAtt).— No puede aceptarse en la actualidad (Vercamer^ 
DuLdky FiM, C. de Martens). — Otras inmunidades.-— Se ex- 
tienden las inmunidades á las personas que acompañan al 
representante diplomático (7a^I).— Opinión contraria (F, de 
Martens fLaurent^ Fercant^r).— En territorio de un tercer Es- 
tado sólo pueden aspirar los representantes diplomáticos á la 
seguridad y á la cortesía (GroHus^ Tattel^ BffnkersJióek, Wic- 
que/art^ Traver Twiss^ Heffler^ C de Martens^ Odier^ Vercamer^ 
Pradier Fodére) — Opinión contraria (Esperson), =Jmcio de 
las materias á que se refiere esta lección. — Nuestra opinión. 
=Derecho español. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN XVII. 

Deberes de los representantes diplomáticos. — Fidelidad k 
su soberano, lealtad al soberano extranjero (£<//*¿er).— Opi- 
niones análogas de Rayneval y C. de Martens. — Conocimiento 
deHos asuntos que se le confian y del país en que residea 
{Calvo, Pradier Fodéré), — ¿Pueden emplear la corrupción 
para adquirir noticias? {Batpneml). — Secreto diplomático 
(Calvo), — Arte de n^ociar {Pradier Fodéré). — Protección de 
los conciudadanos (Esperson). — Derecho de expulsión reco- 
nocido al soberano del país en que residen ( Wharton). — Fin 
de las misiones diplomáticas {Marqués de Olivart, F. de Mar- 
tens, Wharton, Carnazza Amari, Sandoná, EspersoUj Casanova^ 



Jftilz). — TérmÍDO del plazo por que fueron couetitufdaa (C. áe 
Marlens). — CodcIueíóq del negocio que las motivó ((7. de liar-^ 
tms, Caífo).— Llamamiento del mandante {C. de Martm^ 
J. F. de Marieta, Pradier Fodéré).—la, muerte ó destronar 
miento del poderdante, ó del jefe del Estado en que ee ejerce 
la representación {Pradier Fodéré, C. de Jlforíens). — La dirai- 
ñón ó renuncia del representante diplomático (Pradier Fodéré, 
Jrnte).— La voluntad del poder que lo ha recibido {Calvo). — 
£1 cambio de gobierno (Calvo). — Suspensión de las misiones 
diplomáticas (Garnazza Amari, C. de Martens, Fiore). — Efectos 
del fin y de la suspensión de dichas misiones {Esperson).=: 
Condición jurídica de las personas que acompañan al minis- 
tro diplomático en el pala de su residencia.— Personal oficial, 
— Encargado de negocios ad interim (Esperwn),— Secretarios 
y agregados.— Cancilleres. — Gozan de la extraterritorialidad 
(£sper£OR).— Personal no oficial, — Discusiones & que ha dado 
origen (Grotías, BynkershSek, ratíel, Kltíber, H^fter, BtmachU) 
=JuÍcio de las materias á que se refiere esta lección. — Nues- 
tra opinión. =Derecho español. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN XVIÍL 

Los cónsules. — Su concepto (TíiHeí, Elilber, Pando, Biquel- 
me. Torres Campos, Margues de Olivart, Gamazza Amari , San- 
doná, Fiore, Garden, Rivier, Hejfier, Woolsey, Traver TuHst, 
C. y F. de Martens, Clerq). — Sus especies. — Cónsules missi y 
eUcii {Rivier, F. de Martens, BlimtsckU). — Jerarquía consular 
{Funck Brentano y Sorel, G. de Martens). — Su nombramiento 
{C. de Martens). — Patente, despacho ó comisión {Torres Catik- 
pos, Funck Brentam y Sorel). — El exequátur: su concepto y na- 
cesidad (Funck Brenlano, Marqués de Olivart, Eiqueltne, Pando, 
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Pradier JPorf^r^.— Libertad para rehusar y retirar el exeqi/Lá" 
tur {Calvo, Bluntschli), —Razones alegadas en apoyo del carác- 
ter público de los* cónsules {Bynkershdek, De Steck, Cussy, 
J. F. de Martens, CalvOf Pinheiro Ferreira, Heffter^ Bluntschli^ 
Fiore). — Consideraciones aducidas para negar ese carácter pú- 
blico y por tanto la existencia de inmunidades consulares 
( Wicquefoii, Vattel, Klüber, Wharton, Biquelme, Dudley Field, 
Woolsey, Beack Lawrence^ Traver Ttdss^ Pradie}' Fodéré^ FoeliXy 
Fiore, C. de Martens, Leroy),— Deberes de los cónsules {Funck 
Brentano y Sorel, C de Martens, Pradier Fodéré), — Sanción de 
los mismos [Funck Brentano y Sorel), — Franquicias y prerro- 
gativas de los cónsules {C, de Martens, Pradier Fodéré, Sando* 
ná), — Su estudio en relación con las diversas clases de los 
mismos {Pradier Fodéré). — Privilegios de la oficina y los ar- 
chivos (Clunet, Dudley i^W).— El derecho de asilo (Pradier 
Fodéré). — Relaciones oficiales de los cónsules en el país de su 
residencia (C. de Marten8).Svi conducta en caso de guerra en 
que no tome parte la nación que los ha nombrado ó aquella 
en que residen {Pradier JFVw?^^).— Correspondencia consular 
(C de Marten8).= Juicio de las materias á que se refiere esta 
lección. — Nuestra opinión,=Derecho español. — Derecho ex- 
tranjero. 



LECCIÓN XIX. 

Atribuciones de los cónsules. — Como agentes comerciales 
del gobierno y protectores del comercio y la navegación de 
los nacionales {Talleyrand, Funck Brentano y Sorel), -^Como 
agentes de informes políticos y encargados de velar por la 
ejecución de los tratados {Funck Brentano y Sordj De Clerq). 
— Como agentes de la marina de su Estado y encargados de 
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la policía de la mercante (PradierFodéré), — Como agentes de 
administración: pasaportes, legalizaciones, certiñcados y re- 
clutamientos {Pradier Fodéré), — Como notarios y registrado- 
res civiles (Calvo). — Como protectores y tutores oficiales de 
los intereses de sus nacionales {Be Clerq^ Calvo, Bluntschli). — 
Como poseedores de una jurisdicción restringida (Calvo, J. F. 
y C.de Martens). — Como agentes de policía sanitaria (De Clerq, 
Pradier Fodéré).=Los cónsules en Oriente. — Razones de su 
institución y atribuciones (CorUuzzi). — El Imperio otomano. 
— Los Estados berberiscos: Argelia, Túnez, Trípoli, Marrue- 
cos.— El Egipto.— La China. — El Japón. — La Persia. — El 
reino de Siam. — El Imperio birnaano. — Mascato. — Madagas- 
<5ar. — Trabajos y acuerdos del Instituto de derecho interna- 
cional respecto á esta materia. — Distinción que puede esta- 
blecerse entre los diversos pueblos orientales, según su res- 
pectiva cultura (Traver Ttí^iss).— ¿Alcanzan los efectos de 
esta distinción á las atribuciones é inmunidades consulares? 
««Suspensión y fin de las funciones consulares (C. de Mar- 
tens, De Clerq y de Vallat, Casanova, Pradier Fodéré), — Por 
muerte ó relevo del cónsul, por la retirada del eocequaiur y 
por la declaración de guerra (Torres Campos),=Loa secreta- 
rios intérpretes y los dragomanes (C. de Martens, Funck Bren- 
taño y Sord, Pradier Fodéré).— Las cancillerías y los cancille- 
res ( De Clerq y de Vaüat, Pradier Fodéré, Funck Brentano y 
Sorel, Calvo, C. de JfaH^n^) .^Comisiones y oficinas interna- 
cionales permanentes (Rivier),=Jm(¿o de las materias á que 
43e refiere esta lección. — Nuestra opinión.=Derecho español. — 
Derecho extranjero. 
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LECCIÓN XX. 



Concepto de los derechos y deberes de los Estados y de 1» 
comunidad internacional. — Los Estados, como personas ju- 
ridicas, tienen un fin, y los derechos y deberes son los me- 
dios de realizarlo (Camazza Amari), — ^¿Cabe afirmar que las 
necesidades morales de los Estados constituyen sus derechos? 
(Pradiei' Fodéré). — Clasificación de estos derechos y deberes. — 
Pueden ser absolutos y condicionales {Klüber, Wharton, 
Co/vo).— Perfectos é imperfectos {Vattel, Calvo, Traver Twiss^ 
Creasy). — Permanentes y ocasionales ó hipotéticos (Ortoláv, 
Cosanot'a).— Fundamentales y accidentales (Heffter), — Inna- 
tos y adquiridos {Sandoná, Camama Amari, Marqués de OH- 
vart, F. de Martens). — Concepto de unos y otros. — Diferencias 
entre los derechos y deberes absolutos y los accidentales, 
por su fundamento, origen, prueba y duración (Camazza 
Amarif Pradier Fodéré), — Carácter recíproco de los derechos 
y deberes de los Estados entre si y de los de cada uno de 
éstos respecto á la comunidad internacional. — Doctrina de 
Vattel respecto á los derechos y deberes impuestos por ofi- 
cios de humanidad.— Opinión de Taparelli d'Azeglio rela- 
tiva á los derechos y deberes nacidos de benevolencia ó amor 
internacional.— Censuras de que han sido objeto estos prin- 
cipios {Cauchyy Funk Bretano y Sorel). — Sanción de los dere- 
chos y deberes de los Estados y de la comunidad intemacio* 
nal.— Responsabilidad de los Estados {Fiore). — Puede deri- 
varse de hechos de los agentes de la autoridad en el interior 
ó de los representantes diplomáticos en el exterior {Blunts- 
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chlif Fiare, Cfi/uo).^Puede nacer de actos de los naturales: 
Alfonso XII en París en 1883 (Vatfel, Calvo, Fu>re).^De em- 
bargo y angaria (CaJvo, Praiier Fodéré).-^De perjuicios expe- 
rimentados ó delitos cometidos por extranjeros {Calvo). — De 
pérdidas ó daños sufridos por ellos á virtud de trastornos 
interiores ó guerras civiles {Fiare, Calvo, Stanley, Butherfarth). 
— Otras causas de re8ponsabilidad.=Juicio de las materias 
á que se refiere esta lección. — ^Nuestra opinión. 



LECCIÓN XXI. 

La conservación. — Su concepto (He/fter, Bivier, Marqués de 
Olivart, Sandoná), — Es un derecho absoluto y al mismo 
tiempo un deber (Vattel, Macri, Pradier Fadéré, F, de Mar- 
tens). — De él se deriva el derecho de defensa, que envuelve la 
facultad de armarse y fortificarse (Casanava, Marqués de Oli- 
varí).— Supone el deber de perfeccionarse (Camazza Amari, 
Pradier Fadéré, Bivier), — Comprende el derecho á la repu- 
tación y al respeto (Waolsey, F, de Martens, Marqués de Oli- 
varí).— Crea el derecho de la necesidad {Gentilis, GrotiuSj 
Vattel, Kliíber, Jííu»'t).^Dicha necesidad debe ser inevitable, 
y el medio empleado el único que ponga á salvo la propia 
conservación (Jlfam).— Explicaciones de Galiani respecto á 
la materia. — Hipótesis discutidas con motivo de la necesi- 
dad. — ^Derecho de procurarse víveres por la fuerza.— Argu- 
mentos alegados en su favor {Grotius, Wol/f, Vattel, Lam- 
predi, J. F. de Martens). — Razones expuestas en sentido 
contrario (HautefeuiRe), — Derecho á servirse de cosas que 
pertenecen á otro pueblo.— Su defensa por Grotius y Vattel. 
— Consideraciones con que se ha combatido (Pradier Fadéré). 
— Derecho á pasar por territorio extranjero {Vattel, Pinheira 
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J(en*círa).— El derecho de conservación abraza dos esferas: el 
territorio y la sociedad política (Pradier Fodéré),SoBteni» 
miento y progreso de la población. — La libertad de emigrar. 
— Su defensa (Grotius, Vaitél, Macri^ J, F, de Martens, Fiore), 
— Ataques de que ha sido objeto {Klüber, E€fftery=EL en- 
grandecimiento de un Estado, ¿justifica por parte de los otros 
el ejercicio del derecho de conservación?— Soluciones y dis- 
tinciones propuestas por Grotius, Vattel. J. F. de Martens, 
Klüber, Heffter, Wheaton, Bluntschli, Piore, Pinheiro Fe- 
rreira y Pradier Fodéré.=Juicio de las materias á que se 
refiere esta lección. — Nuestra opinión.=Derecho español.— 
Derecho extranjero. 



LECCIÓN XXIL 

Independencia. — Su concepto {Torres Campos, Bossij CHnt. 
halij Camazza Amari y Casanova^ Fiore, Pando, Dudley Field, 
Mountagne Bernard, F, de Martens, Bivier). — Es un derecho 
absoluto, primitivo y necesario {Pradier Fodéré). — Se ha lla- 
mado también soberanía, autonomía y libertad política (Ro- 
magnosi, Calvo, Pradier Fodéré, Aspiazu). — Las naciones deben 
disfrutar de ella {Beecher Stowe). — Debe ser una é indivisible 
(i'^torc).— Ha de presumirse íntegra (JFYore).— Su primer efecto 
consiste en que cada Estado se dé la constitución y la forma 
de gobierno que le plazca (Vattel, H^fter, Calvo, Camazza 
Amari, Sandoná, Pradier Fodéré, Rivier). — Restricciones ó 
atenuaciones de este principio {Vattel, J. F. de Martens^ Klü- 
ber, Wheaton, Heffter, Bluntschli, Funck Brentano y Sorel, 
Calvó). — Derechos que envuelve el de independencia. — El de 
negociación y tratados (Pradier Fodéré).^El de tener una le- 
gislación y administración independientes (Calvo ^ AmtZy 
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Camazza Amariy Vergéy Fiaré), — El de policía interior (Pi^a^ 
dier Fodéré). — ^El de jurisdicción civil y criminal, contenciosa 
y voluntaria {Calvo, Amtz). — El de establecer impuestos de 
toda clase (JS/vter, Arntz),— El de inspección suprema en ma- 
teria de educación y cultos {Fradier Fodéré). — El de partici- 
par de la libertad natural de comercio (Pradier Fodéré). — El 
de establecer caminos de hierro, correos, telégrafos y teléfo^ 
nos (Bivier),— El de fijar la tasa y el valor relativo de la mo- 
neda {Amtz). — Todos estos derechos deben respetarse por los 
demás Estados {Pradier Fodéré). — Restricciones de la inde- 
pendencia. — Los tratados de garantía (Müovanovich). — La 
semisoberanía: cuasi reinos de Hertius. — El protectorado 
(Rivier). —No altera la soberanía, según Calvo. — La federa- 
ción (Btwer). — Las servidumbres internacionales {Grasso, 
Heffter). — Pueden ser in non faciendo ó in paHendo (JRtvtcr, 
-ámfe).— Todas deben interpretarse en sentido restrictivo 
(Fiare). — Opinión que las considera como una violación del 
derecho {Torres Campos). — La neutralidad perpetua (Etvier, 
Pradier Fodéré). — La acción colectiva y la supremacía de las 
grandes potencias {Lawrence). — El pago de un tributo no tiene 
relación alguna con la soberanía (C!aíi;o).= Juicio de las ma- 
terias á que se refiere esta lección.— Nuestra opinión.=Dere- 
cho español. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN xxin. 

La intervención. — Importancia de esta materia {Rolin Jae- 
ÍMemyn*).— Concepto de la intervención {HoUzendorff^ BlunU 
schliy Oeffcken, Heffter, Amtz, Cimbali, Mamiani, Pierantoni^ 
Perrera Gola, Eossi, Camazza Amari, Casanova^ Sandonáy 
Fiare, Vidari, Torres Campos, Marqués de Olivart, Calvo, Tis- 
sot, Pradier Fodéré).— Sus especies. — ^Puede ser diplomática 
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ó armada (F, de Martens, Torres Campos).— Oficiosa ú oficial 
(Calvo), — Temporal y permanente (CTímftafo").-— Se caracteriza 
por la imposición de la voluntad extranjera á la voluntad 
nacional (Cm&aZt).— Sentido en que Cimbali sostiene que la 
intervención envuelve el mismo concepto que la conquista.-^ 
Pensadores que han confundido las ideas de intervención y 
no intervención (Talleyrand^ Funck Brentanóy Sorel ^ Fradier 
JPoá^r^).— Censuras de que ha sido objeto la intervención 
(Wolf, Seebohm^ Rossi^ Woolsey, Vérgé^ Casanova, Camazza 
Antarij Mamiani, Laveleye, Funck Brentano y Sorel ^ Tanaui- 
ceanoy Aspiazu). — Casos en que la cree justificada Heffter.-* 
Opiniones de Kant y Bello. — Situaciones en que la estima 
obligatoria Creasy.— Principios de Arntz. — Influencia que 
puede ejercer la situación de cada país (Chateaubriand).—^ 
Doctrina de Inglaterra, sostenida por lord Castlereagh en 
1821. — ^Doctrina de Monroe, expuesta en 2 de Diciembre 
de 1823. — Sus dos partes. — Intervención de Europa en asun- 
tos interiores de Estados americanos. — Ocupación de territo- 
rios en América. — Concepto que ha merecido' la primera 
parte de la doctrina de Monroe (Camazza Aniari^ Arntz , Fra- 
dier Fodéré). — Resoluciones adoptadas en este punto por el 
Congreso de Panamá.= Juicio de las materias expuestas en 
esta lección. — Nuestra opinión. 



LECCIÓN XXIV. 

Principales casos de intervención discutidos por los trata- 
distas de derecho internacional. — I^ara impedir que las revo- 
luciones sociales ó políticas de los Estados vecinos se ex- 
tiendan al que interviene (Guizot), — Argumentos con que 
combaten esta idea Condorcet, Mamiani y Carnazza Amari.^ 
<]luando un Estado se niega á suministrar un producto que 
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8óló él posee y que es necesario parala salud general (Amiz). 
— Para mantener el equUibrio (Vattelj Cimbali, Woolsey), — 
Para evitar una guerra dvil ó por virtud de ella.— Motivos en 
que suele apoyarse esta intervención {Vattel^ Fiore^ J. F. de 
MartenSj He/fer^ £am). — Argumentos con que ba sido com. 
batida (Orotitis, Puferdcrf, Camazza Amari, Fradier Fadéré). 
— Guando consiente en ello el país intervenido (Bluntschli^ 
He/fteTj Lawrenee).—PsLrñ hacer efectivas reclamaciones diplo- 
máticas dirigidas contra aquél (Pra^te?* Fodéré). — Cuando en 
la constitución interior se efectúan cambios que lastiman los 
derechos legítimos de otros Estados (F, de Martens^ Heffter). 
—Para obtener reparaciones que se deban á los nacionales ó 
exigir el cumplimiento de obligaciones contraídas á favor de 
ellos {Pradier Fodéré, CimbcUi). — En favor de un pueblo opri- 
mido {Vattel, Creosy).— Opinión contraria de Cimbali. — Para 
mejorar las condiciones de un país ó civilizarlo (BluntschK^ 
Fiare, CinibaM^ B.^fUr, Amtz), — Para que se observen las 
máximas de humanidad (GrroHus, Pufendarf, Vattel^ Bocón, 
Heffter, Arntz, Macri, Fiare, Blunischli, Pradier Fodéré, TissaL) 
— Por^motivos religiosos (Vattel, F, de Martens, Woolsey, Tissof). 
— Por virtud de un tratado (Hefjter, Amtz, Bivier). — ^Para 
evitar armamentos {Cinibali).'-PoT reciprocidad {Cimbali). — 
Para impedir revoluciones (Woolsey). — Para que se respeten 
los principios generales del derecho internacional {Pradier 
Fodéré, Cimbalt),= Juicio de las materias á que se refiere esta 
lección. — Nuestra opinión. 



LECCIÓN XXV. 

Igualdad.— Su concepto (Klüber, Carnazza Amari, Fiare, 
Macri, Sandaná, Torres Campos, Aspiazu, Amtz, Heffter, Wool- 
sey).— Su fundamento.— Opiniones que lo hallan en la natu- 
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raleza de las cosas {Vattel^ Klaber, J. F. de Martens, Carnazza 
Amari). — No excluye las desigualdades de hecho {Torres 
CampoSj Carnazza -ámarí).— Ni la renuncia convencional de la 
igualdad primitiva (iGíttfcer|, Aspiazu^ Mandona).— Supone que 
cada Estado debe conservar íntegras su dignidad moral y su 
personalidad física {Pradier Fodéré) — Violación de las fron- 
teras: asunto Schanabellae (Vattél, HauUifeuille, Finheiro Fe- 
rreira, C/mwcí). -Integridad de la personalidad política (Pradier 
Fodéré), — Uso de emblemas ó pabellones extranjeros (Z>MdZcy 
FteZd).— Falsificación de moneda {Pradier JPod^r^).— Restric^ 
dones do la igualdad. — La jerarquía.— Diversos motivos en 
que suele fundarse {Pradier Foí?^^). — Tentativas hechas 
para reglamentarla, por Julio II en 1504, y por los Congresos 
de Viena de 1815 y de Aix la Chapelle de 1818.— Prácticas 
actuales (Woolsey^ Pradier Fodéré).^^! alternado {Ámtz, To- 
rres Campos). — Ceremonial público (Carnazza Amari), — Sus 
especies (Pradier Fodéré), — Ceremonial político.— Honores 
reales (Heffter, Macri, Jr»te).— Títulos y dignidades (Calvo, 
Pando).— Rango: opinión de Gustavo Adolfo.— Precedencia 
(Heffter, Calvo, líaeri, Amtz).—La, del Pontífice en los Es- 
tados católicos y en los protestantes. — La de las monarquías 
y las repúblicas.— La de los Estados semisoberanos y depen- 
dientes. — Ceremonial de cortes y gabinetes. — Ceremonial di- 
plomático ó de embajada.— Ceremonial de cancillería ó pro- 
tocolo. — La lengua diplomática (Carnazza Amari, Klüber, 
Amtz). — Ceremonial marítimo.— Saludo de los buques {Fiore, 
JIeffter).^Sua especies (Carnazza Amari, Pradier Fodéré). — 
Hoy tiene el saludo el concepto de un simple acto de corte- 
sía (Peréls, Traver Tit'iss).— Consecuencias de su omisión 
(Fíore).— Otras manifestaciones del ceremonial marítimo.= 
Juicio de las materias á que se refiere esta lección. — Nuestra 
opinión. 



LECCIÓN XXVI. 

El equilibrio político.— Su concepto {Fenelón, Hume, Moh- 
tesquieu, J. F. de Martens, F. de Oenlz, ^míz),— ¿Puede decitse 
que sea un principio conservador de loa derechos de cada 
Sstado y del reposo de todos? {TaUeyrand).— ¿Ca.be llamarlo 
un sistema de contrafueraaB? (^nciüdn).— Realización de la 
igualdad material ydela juridica {Carttazza Amari). — Censu- 
ras de que ha sido objeto la teoria del equilibrio {Klüber, La- 
mennais, Mirabeau, Oirardin, Cin-nri).— Consideraciones que 
pueden alegarse en 8U apoyo (Helf/ter, Cauchy, Lord Brougham, 
Macri, Schmalz, Seftman»).— Espedes del equilibrio.— General 
y particular (Fradier foító-if).— Continental y maritímo. — In- 
convenientes especiales con que tropieza el equilibrio marí- 
timo {Camazza Amari). — Causas que destruyen el equilibrio 
político (Carnazza Amarí).—lA existencia de pequeños Esta- 
dos. — La de grandes imperios. — La posibilidad de que las 
principales potencias dominen ¿ los pequeñas.—Medios pro- 
puestos para mantenerlo {Tattel, J. F. de Martens, Klüber, 
Mejfter, Bbtntschli, Haute/euille, Cavchy, Parieu, Fiare, Fra- 
dier Fodéré).—!^^ alianza de los Estados débiles.— La garan- 
tía colectiva y moral de una asociación de Estados desigua- 
les.— La guerra contra los fuertes con el propósito de debili- 
tarlos.— El desarrollo y la aplicación del derecho y la iusticia 
en las relaciones de los pueblos. — El sistema de la copartici- 
pación. — El sistema de las compensaciones.— Los tratados de 
protección. — El establecimiento de instituciones democráti- 
cas. — Relaciones entre la teoria del equilibrio político y la de 
las nacionalidades {Fiare, Carnazza Amarl). — Consideraciones 
alegadas pata sostener que son incompatibles. — Motivos adn- 
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cidos para añrmar que la seganda puede servir de funda- 
mento sólido á la primera.= Juicio de las materias expuestas 
6n esta lección.— Nuestra opinión. 



LECCIÓN XXVTI. 

Propiedad.— Su concepto y especies (Pando^ Testa, Casa- 
TiovQ, Pradier Fodéré). — Capacidad del Estado para ser propie- 
tario (Caívo).— Derecho de propiedad de algunas entidades 
particulares: sociedad de colonización americana y república 
de Liberia; asociación internacional del Congo. — ¿Debe ha- 
blarse de propiedad internacional ó de soberanía territorial? 
{Carnazza J.mari).— Materias á que se refiere el derecho de 
propiedad de los Estados {Pradier Fodéré, Amiz). — El territo- 
rio.— Su definición (Biqudme, Pando, Torres Campos, Marqués 
de Oliuart, Woólsey, Dudley Füld, Heyking, Ámtz, Testa, Fiord 
F. de Martens),^SuB especies. — Terrestre, marítimo, fluvial, 
lacustre y aéreo {Torres Campos, Aspiazu, Rivier^ Heyking). — 
Territoria alausa y non dausa (Amtz). — Condominio: porciones 
de territorio pertenecientes á más de un Estado.— La isleta 
de los faisanes en el Bidasoa. — Mares territoriales. — Su con- 
cepto (Vattel, J. F. de Martens, Klüber, Pradier Fodéré^ Imbart 
Xa^our).— El litoral. — Razones aducidas para justificar su apro- 
piación (Vattel, Riquelme, Ortolán, Hautejeuiüe, Carnazza Ama- 
ri, Perels, F. de Martens, Imbart Latour, Pradier Fodéré). — 
Extensión del mar territorial. — ¿Dónde empieza? -Regla ro- 
mana que partía de la pleamar. — Criterio moderno que pre- 
fiere la bajamar. — Opinión que acepta el estado de la marea 
en el momento de cada hecho particular (Jaiiohsen)i — En el 
punto en que el mar empieza á ser navegable (Wheaton). — 
En el lugar en que de hecho pueda ejercerse el imperium^ sin 
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qne á él llegue la alta marea (P(ereb).~¿Dónde concluye? — 
Regla de Bynkershoek.^En el horizonte que ee ve desde la 
costa (Rayjievat). — A las sesenta millas {BaldOy Bodin).^A las 
ciento {Caepolla). — A dos jomadas de camino {Loccenius). — 
Donde el escandallo no encuentre fondo (Valín). — Otras re- 
glas. —Para poseer el mar territorial no es preciso que lo de- 
fiendan fortalezas {Hauttf€utüe).—TSl Estado puede ceder á 
quien le plazca el derecho de aprovechar los productos sub- 
marinos de las aguas territoriales (JYor€).=Juicio de las ma- 
terias á que se refiere esta lección. — Nuestra opinión.=Dere- 
cho español. — Derecho extranjero. 



LEcaóN xxvm. 

Mares cerrados.— Pertenecen al pueblo ó pueblos en cuyo 
territorio están enclavados (Grotius, Riqudme^ Torres Campos^ 
Marqués de Olivarte Imbart Latour), — ^Debe aplicarse la misma 
regla cuando dicho territorio y la única entrada del mar per- 
tenecen á un solo Estado (Torres Campos, Pradier Fodéré, Pe- 
reís). — No puede prohibirse el tránsito, aunque la entrada 
pertenezca á un Estado, cuando es de varios la tierra que baña 
el mar {HauteJetiiUe),^=Lo8 estrechos.— Su uso debe ser libre 
{Bayneval, Fiore, AmtZy JEfaufe/eMt'Zfe).— Exceptúase el caso 
en que dicho uso resulte peligroso para la nación que tiene 
en el estrecho su frontera {Torres Campos, Fiore, Amtz). — ^De- 
rechos que pueden reconocerse al Estado propietario de am- 
bas riberas {Vattel, Heffter, Wheaton, Ortolán, Fiore, Dudley 
Fieldy Bluntschli), — Se comprende entre ellos un impuesto de 
tránsito (Grotius, Vattel, Azuni, Fiaré). — Razones expuestas 
para combatirlo {Hautefeuüle, Bluntschli), — Cuestiones del 
Sund y los Belt. — Neutralización del estrecho de Magallanes» 
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conforme al tratado de 23 de Julio de 1881. =Lo8 lagos per- 
tenecen al Bfitado en cuyo territorio se encuentran {Pradier 
JPoí^^.=Canales artificiales (Imhart Lataur). — Canal de Pa- 
namá ( TFAaftm).— Canal de Suez: convenciones relativas al 
mismo (2xiu;rence).— Acuerdos del Instituto de Derecho in- 
ternacional en la sesión de Bruselas de 1879. =Loe golfos, 
bahías, puertos, abras y radas (CalvOy Sandoná, Testo).— Son 
propiedad del Estado ( Vattel, Klüber, PerelSy Ortolán^ Fiore, 
Amtz).— Deben exceptuarse los golfos y bahías de gran ex- 
tensión (Pere2s).— No puede impedirse en ellos la navegación 
libre (Ortolán). =Jmcio de las materias á que se refiere esta 
lección. — Nuestra opinión.=Derecho español.— Derecho ex- 
tranjero. 



LECCIÓN XXIX. 

Loa ríos (Engélhardt Carathéodory),'—LoB que sirven de 
frontera pertenecen por mitad á ambos Estados (Orotius, Ya* 
na, J. F, de Martens, Klüber, H^fter, Wheaton, Bluntschliy Calr 
w).— Inconvenientes de dividir el río por [mitad {EngéOwrdt), 
— Sistema del thalweg (Fiore). — Opinión que considera el río 
común.— Ríos que atraviesan Estados diferentes {Pradier 
Fodéré).—Cñá8i uno de ellos es propietario de la parte que lo 
recorre {PhiUinwre). — Opinión que los considera comunes á 
todos (Rivier, Fiare). — ^Los ríos que atraviesan un solo Estado 
son de su propiedad particular (Fiore, Pradier Fodéré, Traver 
Twiss). — ^Uso délos ríos. — Su navegación: Congreso de Viena 
de 1815.— Opinión que limita la libertad de la navegación á 
los ríos internacionales (i^íore). =Los buques forman parte 
del territorio del Estado {Camazza Amari, P(ere&).=Límites 
del territorio. — Las fronteras (iirenaQ.— Territorios arcifinios 
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(Torres Campas), — Neceeidad de precisar las fronteras {Vat- 
M). — Pueden ser naturales ó físicas, y artificíales, demarcadas 
ó intelectuales (Heffter, F. de Martens^ Maeri^ Pradier Fodéré^ 
Torres Campos^ Fiare, Calvo, Arwtz). — Sentido en que puede 
decirse que hay fronteras naturales (Anií;?) .-^Fronteras mili- 
tares (iVo^íter Fo(f^e).=Inalienabilidad é indisolubilidad del 
territorio ( Pradier Fodéré, Marqtiés de OUvart), — Su gravamen 
(Heffter). — La constitución de una renta perpetua á favor de 
un Estado ó de una persona extranjera. — La constitución de 
un feudo en provecho de extranjeros. — La hipoteca ó prenda 
total ó parcial.— Deudas hipotecarias de los Estados.— Solem- 
nidades y requisitos que deben concurrir para que pueda gra- 
varse el dominio nacional. = Juicio de las materias á que se 
refiere esta lección.— Nuestra opinión.=Derecho español. — 
Derecho extranjero. 



LECCIÓN XXX. 

Cosas no susceptibles de propiedad int6macional.=Los 
ríos, considerados como agua corriente, son comunes á todos 
los hombres (Grotius).^'Eí aire no es susceptible de propie- 
dad (Jíe^^er).— Opiniones de Heyking y Holtzendorff.=Alta 
mar. — Doctrinas contrarías de Grotius y de Selden, y sus r^- 
pectivos fundamentos. — Criterio sostenido por Bynkershoek 
en su tratado De dominio maris. — Opinión moderna favorable 
á la libertad del mar (Vattel, Fiore, Camazza Amari, Macri, 
Sandoná, Biqnelme, Beüo, Aspiazu, Negrin, Arenal, Torres 
Campos, Marqués de Olivart, Perek, Arntz, Testa, Wharton, 
Woolsey, Bivier). — Razones en que hacen descansar hoy dicha 
libertad Ortolán , Hautefeuille y F, de Martens.— Es una via 
necesaria á todos los pueblos, que se resiste por su natura* 
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leza á una posesión continua (PhiUtnwré). — No tiene ninguno 
de los caracteres esenciales á la constitución de la propie- 
dad. — Consideraciones aducidas contra la libertad del mar 
por Ondes Reggio. — Esta libertad se extiende al uso del mar, 
que pertenece á todos los pueblos (Pereís).— Ni la libertad 
del mar, ni su uso, pueden restringirse por tratados {Haute* 
feuüle^ Camazza Amari, Fiore, Massé, Vergé, 3f arques de OH- 
varí).' — Opinión contraria {GrotiuSy Azuniy Vattel, KlubeTj 
J. F. de Martens^ Mantesquieu, Phiüvniore^ Heffter^ Traver 
Tmss, Dudley Field, P«'c&).— Tampoco puede adquirirse la 
propiedad del mar por convenciones tácitas (HautefeuiUe). — 
Todos los pueblos pueden aprovecharse de los productos de 
alta mar y pescar libremente (Marqués de Olívart, Negrfji, 
Flore, RivieTy Wheaton, Woolsey). =3mcio de las materias á 
que se refiere esta lección. — ^Nuestra opinión.=Derecho es* 
pañol. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN XXXI. 

Restricciones á la libertad del mar. — La piratería: — Su 
<5oncepto y caracteres {Kluber, Heffter, Wheaion, Funck Bren- 
taño y Sorel, Calvo, Pando, Dudley Field, Macri, Ortolán^ 
Testa, Lawrence, Fiare, Cauchy, Jenkins^ Btadier Fodéré).^^ 
'Razones en que se fundan su prohibición y castigo.— Des* 
tino del buque pirata apresado (Bluntschli, Dudley Field, Law- 
rence).=^Acto6 asimilados á la piratería: decreto español de 20 
de Julio de 1873. — El corso no puede calificarse de piratería 
(BynkersMék, Calvo, Bluntschli, Fiore),=LeL trata de negros 
{Funck Brentano y Sorel, Lawrence, Macri, Pradier Fodéré), — 
Razones en que descansa su persecución en alta mar.^Con- 
Tenciones relativas á ella.=La visita de los buques en tiempo 
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de paz, — Motivos alegados en su favor (Phiüimoré). — Consi- 
deraciones expuestas en sentido contrario (Oriolán, Gessner), — 
Es inaceptable en principio (Calvo ^ Whecdon^ líoa^^).— Dere- 
cho de investigación {Riquelme, Negrin^ Testa, Esperson, Or- 
Man y Fenimore Cooper).— Manera de efectuar la investigación 
(Testa), — Acuerdos relativos á la visita,=Iiüpo8Íción de la 
mutua asistencia en alta mar.— Acuerdos adoptados en Am- 
beres en 1885 y en Bruselas en 1888.^Restricciones de la 
libertad del mar encaminadas á evitar los abordajes. — Regla- 
mento internacional de 1.® de Septiembre de 1884. — Código 
internacional de señales de 25 de Junio de 1864.=Restriccio- 
nes á la libertad de la navegación fluvial.— Policía de la 
misma.— Conferencia de Berlín.— Acuerdos del Instituto de 
Derecho internacional en la sesión de Heidelberg de 1887.— 
Juicio de las materias á que se refiere esta lección. — ^Nuestra 
opinión.-BDerecho español. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN XXXII. 

Relaciones diplomáticas.— Constituyen un derecho de la 
comunidad internacional. — Necesidad de que las sostengan 
los Estados (Vattel, C. de Martens, F, de Martens^ Pradier Fe- 
deré), — Comercio diplomático (Calvó),— lEl derecho activo de 
embajada debe reconocerse á todo Estado soberano {Vattei, 
Riquelme, Camazza Amari, CaJvo^ F. de Martens).— Puede con- 
ferirse á virreyes ó gobernadores de provincias lejanas ó co- 
lonias autónomas (Vattel, J", F, de Martens^ Klüher, Keffter^ 
Blunt$chli).—^o pueden ejercitarlo los reyes destronados 
(Vattel), ^Opinión contraria (J. F. de ibfarfens).— ¿Es obliga- 
torio enviar representantes diplomáticos? (Pradier Fodéré), — 
El derecho pasivo de embajada (Kluber, Heffter, J. F. de 
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Martensj.—EB un mero deber de cortesía {Heffier). — ^Atmquó 
no sea obligatorio en principio, deben aceptarse los represen* 
.tantes diplomáticos de los Estados extranjeros (C de MoT" 
iens), —La guerra no autoriza á negar este ^erecho (Vattel). — 
Determinación de la clase de representante diplomático que 
ha de enviarse ó recibirse (C. de Martens), — Todo gobierno 
puede negarse á aceptar determinado individuo (Wharton^ 
C. de Martens^ Pradier Fodéré),^!^ agreación (Garda de la 
Tega). — Ceremonial diplomático (Espersm^ Pradier Fodéré^ 
Calvo, C. de Martens),^'Ea la forma de las relaciones diplo- 
máticas. — Notificaciones y correspondencia entre soberanos. — 
Ceremonial de cancillería.— Cartas. —Despachos.— Oficios. — 
Notas escritas.— Notaa verbales.— Notas ad referendumy^Me- 
morías. — Memorándum. — Conclusum. — Ultimátum. — Au- 
diencias solemnes.— Audiencias privadas. — Visitas de eti- 
queta. — Distinciones especiales reservadas á los ministros 
€ztranjeros.=Juicio de las materias á que se refiere esta lec- 
ción. — Nuestra opinión. —Derecho español. — Derecho ex- 
tranjero. 



LECCIÓN xxxni 

Relaciones intelectuales, materiales y económicas (F. de 
Martens, Pradier Fodéré^ Torres í7ainpos).=»Vida religiosa. — 
Convenciones entre los pueblos cristianos relativas á la misma. 
— Acuerdos entre los pueblos cristianos y los que no lo son.= 
Vida científica y artística. --Propiedad literaria y artística. — 
Propiedad industrial.— Contenido de los acuerdos relativos á 
«llas.«=Vida material. — Convención sanitaria internacional 
de 3 de Febrero de 1852. — Conferencias sanitarias de Cons- 
tantinopla y Viena. — Medidas contra la filoxera. — Conven- 
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fCiones orelativas á la misma de 1878 y 1881.= Vida econó* 
mica. — Contenido general de los tratados de comercio, indns- 
,tria y navegación. — Convenciones ferroviarias. — Su objeto. — 
Sos manifestacione8.-^La de Berna de 1886. — Convenciones 
postales. — Su definición y contenido.— Servicio de cambios 
directos y de tránsito.—- Unión postal universal.— Congreso 
de Berna de 16 de Septiembre de 1874.— Tratado de 9 de 
Octubre del mismo año: sus principales acuerdos.— Congreso 
postal de París de 2 de Mayo de 1878.— Tratado de 1.» de 
Junio ^el mismo año. — Congreso postal de Lisboa en Fe- 
brero y Marzo de 1885. — Convenciones telegráficas.— Confe- 
rencia y convención telegráficas de París de 1865. — ^Acta 
de Viena de 21 de JuUo de 1868. — Acta de Boma de 14 
de Enero de 1872.— Convención de San Petersburgo de 10 
y 22 de JuUo de 1875. — Conferencias de Londres de 1879 
y de Berlín de 1885. — Protección de los cables submari- 
nos.— Convención de 14 de Mayo de 1884. — El metro. — 
Acuerdos y disposiciones relativas á pesos y medidas. — 
Convenciones monetarias. — Su objeto. — Dificultades para la 
unión monetaria internacional. — Principales acuerdos par- 
ciales.«-Otras convenciones intemacionales.=Juicio de las 
materias á que se refiere esta lección. — Nuestra opinión.=^ 
Derecho españoL — Derecho extranjero. 
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LECCIÓN XXXIV. 



Medios de adquirir, oonservar y perder los derechos y de- 
beres del Estado 7 de la oomunidad internacional.— :Su con- 
cepto. — Su clasificación.^ La sucesión (Pradier Fodéré). — 
Razones alegadas para estimar hoy inaceptable este medio 
(Gamazza Amari^ Crea8y),=LBS donaciones. — Su frecuencia en 
la Edad Media.— Condiciones en que pueden hacerse hoy.= 
La prescripción. — Su concepto. — ^Divergencia de opiniones 
respecto á la misma {Vattel^ Fufendorf^ Beüo^ Phillimore, Casa- 
nava, Creasy, Burke^ Riquelme, Dudley Field^ F. de Martens, Pan- 
do, Torres Campos, Fiore, Kliiber, J". F. de Martens, Rayneval, 
Dupuy, Heffter, Pinheiro Ferreira, Wheaton, Calvo, Marqués de 
,Olivart, Ortolán, Cbma;?zaJ.man,B{unfócMí).— Condiciones que 
requiere la prescripción ( Vattd, Marqués de OUt;arf).-^Que el 
propietario no pueda explicar su silencio por ignorancia in- 
Yencible suya ó de sus predecesores. — Que no pueda justifi- 
carlo por razones legítimas y sólidas.— Que haya descuidado 
su derecho durante cierto tiempo. — ^Tiempo de posesión {Mar- 
qués de Olivart), — Plazo de cincuenta años propuesto por Dud- 
ley Field.— Legitimidad de la prescripción inmemorial {Mar- 
qués de Olivart, P}íiUimor¿).—LB, posesión internacional como 
elemento de la prescripción {Marqués de OíwarQ.— ¿Puede 
sostenerse que en derecho internacional la prescripción no 
es más que un medio especial de adquirir la propiedad? 
(Fiore).— La prescripción liberatoria.=La tradición {Casa- 
nova, Pradier Fodér£),'=J\x\QÍo de las materias á que se refiere 
esta lección. — ^Nuestra opinión.=Derecho español.— Derecho 
extranjero. 
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LECCIÓN XXXV. 

Los tratados.— Su concepto (Qrotius^ Vattel, Kliiber, J. F. de 
MartetíBy PandOy Biquelme^ Torres Campos^ Marqués de Olivarte 
Lorimer, HáUeck, Mountague Bernarda Amtz, Gessnery Camazza 
Amari^ Fiorey Laghi^ F. de Martens^ Caluo^ Pí'adier Fodéré, Bú 
vier). — Diversos nombres que han recibido {Laghi).^'Ño puede 
crearse un derecho con ellos (Larimer), — Opinión contra- 
ria (BluntscMt). — Tienen el doble carácter de pactos y de leyes 
{Orotius, Laghx). — Condiciones que requieren los tratados. — 
Capacidad (Amtz^ Fíore).— Se presume que la tiene todo poder 
soberano (BluntscMC), — Deben celebrarse entre Estados ind^ 
pendientes (F. deMartens^ Casanavá). — Capacidad de los Esta* 
dos semisoberanos («7. F. de Martens, Klübery F, de Martens). — 
De los protegidos y tributarios (Laghi).^LoQ Estados neutrali- 
zados pueden hacer todos los tratados que no afecten á su neu- 
tralidad (i^ttner).— En cada Estado la Constitución determina 
á cual poder corresponde la facultad de hacer tratados {As- 
piazuy Pradier Fodéré), — Opinión según la cual no debe ser 
una prerrogativa de la corona (Laghi), — Efectos déla sponsio: 
las Horcas Caudinas (Vattel^ J. F. de Martens, Heffter, Woolsey, 
Casanova) . — Contratos internacionales que se celebran por 
xma delegación implícita del poder (Camazza Amariy Traver 
Tiüiss). — Consentimiento. — Debe ser claro {Orotius, Vattely 
H^fter, F, de Martens, Pradier Jb/fór^).— Recíproco y mutuo 
(Laghi, Amtz),^LihTe: observaciones á que han dado origen 
el error, el dolo y la violencia (J, F. de Martens, F, de Martens, 
Kliíber, Bluntschli, Heffte^',Laghi, Benouvier, Pradier Fodérí), — 
Consentimiento de la población.— Plebiscitos {Qrotins, Bar- 
heyrac, Vattel, Padeletti, lAéber, Bonghiy La^Ai).= Juicio de las 
materias á que se reñere esta lección. — ^Nuestra opinión.=3 
Derecho español. — ^Derecho extranjero. 
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LECCIÓN XXXVI. 

Los tratados (con^.).— Objeto cierto y causa lícita (Vattel, 
Heffter, Klüber^ Fiore, Amtz, Marqués de OKvarí).— Posibilir 
dad üsica, jurídica y ética de curuplir lo convenido {Laghi), — 
Forma de los tratados. — No hay ninguna prescrita de un 
modo concreto (Heffkr^ BluntscMi^ Gasanava^ Sandonáy Lagh% 
Marqués de Olivarf, i^ívter, Tf?lea¿an).— Preámbulo.— Nombres 
de los plenipotenciarios.— Justiñcadón de su cualidad para 
negociar. — Estipulaciones: artículos principales y accesorios» 
conexos y no conexos, generales y particulares, separados 6 
suplementarios, adicionales, secretos.— Fórmula final.— Fir- 
mas (Pradier jPa¿2^^.— Modalidades de que son susceptibles 
las obligaciones contenidas en los tratados. — Condiciones: sus 
especies y efectos {Fradier JW^é).— Plazo. — Obligaciones al- 
ternativas, solidarias y con cláusula penal (Fradier Fodéré), — 
Intervención de los terceros en la celebración de los trata- 
dos.— Buenos oficios (jF. de Marteris, Calvo^ J.r?i¿;f).— Media- 
ción (Vattelj Funck Brentano y Sordy Amtz, F, de Martens).— 
Seguridades que pueden consignarse ó estipularse en los tra- 
tados. — Las que califica J. F. de Martens de ridiculas é inde- 
centes. — El juramento {OroiiuSy Vattel^ F. de Martens^ La- 
pAt). — La palabra de honor (Vattet). — La palabra de honor y 
el juramento no tienen más que una importancia moral 
(BluntscUi), — ^La entrega de rehenes (OroiiuSy Vattely JVkeatony 
BhiiUschUy Sandonáy Pinheiro Ferreira, Laghiy F, de Martens). — 
La garantía de una tercera potencia {BlufUschli).^Ó la de 
varias {Laghi), — La constitución de prenda ó hipoteca (Lagh% 
CahH), Sandoná, F, de Martens). — Diferencias que separan los 
tratados de los contratos (J!^At).=Juicio de las materias á 
que se refiere esta lección. — Nuestra opinión.=Derecho espa- 
ñol. — ^Derecho extranjero. 



LECCIÓN xxxvn. 

Los tratados (cottí.).^Su ratificación. — Opinión que no la 
cree necesaria si no se ha reservado en el tratado mismo {Qro- 
iws, Yattel, Pufmdorf, J. F. de Mariens, Klüber). —Ciiteño que 
la subordina al hecho de que los poderes sean generales ó es- 
peciales, y de que se hayan observado ó no las instrucciones 
recibidas {GentÜis, Bynkershi}ek).-~0piai6n que no la exige, 
pero eetima que el ufarla no constituye una violación del 
derecho (Blitnlschli).— Opinión que la exige siempre {Mahly. 
Schmalz, OrloUn, Casanova, Fíot-c).— Fundamentos de esta ul- 
tima (¿a^Ai).-— ¿Podrá subordinarse su necesidad & la forma 
de gobierno de cada Estado? (Calvo, Wheaton, Pradier Fe- 
deré). — Ratifícación incompleta {F. de Martetts, Be Clerq, 
Calvó).— Tratados en que se estipula que han de ejecutarse 
antes de la ratificación [Lagíii). — Ésta no debe tener efecto 
retroactivo {F. de Martens). — Puede rehusarse la ratificación 
por motivos justos (J. de Martens, Wharton, Guiíot, Calvo, 
Fradier Fodéré, Laghi), — En los tiempos modernos han sur- 
gido confiictoa entre elpoder legislativo yel ejecutivo, porque 
la cuestión no suele consistir en saber si el embajador expresa 
la voluntad del ejecutivo, sino en determinar si éste inter- 
preta la voluntad nacional (Lorimer). — Canje de ratificacionea 
(Pradier í'0£Í¿r¿).^=Promulgacióa de los tratados (Marqués de 
OKvarí, Xat^Ai*) .^Adhesión & los mismos {Calvo, F. de Martens, 
Pradier Fodéré).=Su interpretación (Grotius, Pufendorf, Mattel, 
PoTtdo, TorresCampos, Woolsey,Fiore,Sandoná,LaghÍ, Calvo).^ 
Su conciliación (Yattel, Calvo, Pradier Fodéré).=Sn confirma- 
ción, renovación, restablecimiento, prórroga y modificación 
(Ámtz, Fiare, Calvo, Pradier f oá¿r¿),-=Juicio de las materias 
á que se refiere esta lección. — Nuestra opinión.^^Derecho es- 
pañol. — Derecho extranjero. 
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LECCIÓN xxxvni. 

Los tratados (cant). — Examen de sus diversas especies. — 
Clasiñcaciones fundadas en su naturaleza. — Los que se refie- 
ren á cosas ya debidas por derecho natural (Qrotius, Vattel). 
— Los relativos á cosas que no se deben naturalmente {Oro- 
tius, Vattel), — ^Los que restringen á casos particulares ciertas 
obligaciones naturales, que son indefinidas {Fttfendorf), — 
Onerosos y gratuitos, unilaterales y sinalagmáticos, simples 
y condicionales, definitivos y preliminares, principales y ac- 
cesorias {Pradier Fodéré).'^SecreU>8: censuras de Mamiani, 
Mably y Laghi. — Iguales y desiguales {GrotiuSy Fufendorfy 
CíiZvo).— Censuras de que ha sido objeto esta distinción (Pt- 
n?ieiroFerreira,Laghiy Fiare), — Consideraciones alegadas en 
su defensa {Fradier Fodéré), — Reales y personales {GrotiuSy 
Fufendorfy Vattel, Calvo, J. F, de Martens, Laght), — Perpetuas 
y temporales (Pradier Fodéré). — Transitorias y permanentes 
{Vattel, J. F. de Martens, Calvo, LaflfW).= Clasificaciones 
fundadas en su objeto.— De alianza {Calvo ^ Bluntschli, WooV 
sey, Fiare, Pradier Fodéré). — De subsidios y socorros {Kluber), 
— De paz {Casanova).^DQ icesión de territorio {Calvo). — De 
limites {Calvo). — De comercio y navegación: cláusula de la 
nación más favorecida {Traver Tvnss, Sandoná). — De unión 
aduanera {Pradier Fodéré),— Los de propiedad literaria, ar- 
tística é industrial. — Las convenciones monetarias, postales, 
telegráficas, ferroviarias y sanitarias {Pradier Fodéré).— Loa 
tratados de extradición {Calvo, Traver Tídss). — Los consula- 
res y de jurisdicción y las capitulaciones {Calvo). — Los que 
fijan, regularizan y constituyen servidumbres {Traver Tioiss, 
Calvo).--Loa de garantía y protección {Vattel, Klüher, C. de 
MartenSy Woolsey, Meisél, Traver Twiss, Heffter^ Bluntschli, Mi- 
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lavanovitch). — Los de neutralidad temporal y perpetua {Va- 
itely Klüher^ Calvó), — Los políticos y sociales {Palfna)/ — Los 
políticos, económicos y jurisdiccionales (Lagh%),—Tj08 con- 
cordatos {Heffter^ Ckilvo^ Bluntschlij Rivier^ F. de Marten$),= 
Otros tratados especiales.^^Joicio de las materias á que se 
reñere esta lección.-»í^uestra opinión. 



LECCIÓN XXXIX. 

Los tratados {con(),S\x ejecución (Dupin^ Torres Campos^ 
F. de Marfens, Fiare).— Fuerza obligatoria de los mismos. — 
Motivos en que suele hacerse descansar {Klüber^ Fiare, Casano- 
va). — En la conciencia y el sentimiento de la justicia (Blunts- 
rAZi).— En el interés y la utilidad (Bentham). — En el derecho 
que nace de la promesa (Vattel), — ^En un axioma indemos- 
trable (Kant, Laght), — ^En la idea de la comunidad interna- 
cional (F. de Martens).-M)iroB fundamentos.=Duración de 
los tratados {Pinheiro Ferreirá). -—Yalor de la cláusula cá per- 
petuidad» (StuardMiüy WheatoK, Laght).^=C6mo se extinguen 
{Amtz), — Pago, novación, remisión, confusión, compensación, 
pérdida de la cosa debida {Pradier Foíf^r^).— Efectos de la 
condición resolutoria {Wolf, Vattel^ Heffter, Pinkeiro' Ferrei- 
ra).— Mutuo disenso (Faf^e/). -Denuncia (Calvo^ Bluntschliy 
Pradier Fodéré). — Conclusión del término por el cual se esti- 
puló {Bluntschli), — Por surgir circunstancias en las cuales no 
contratarían las partes, si hubieran existido en el momento 
del convenio {Wheaton), — Por muerte ó cambio de estado del 
acreedor ó del deudor (7aífcQ.— Cuando llegan á estar en con- 
tradicción con el desenvolvimiento de los derechos generales 
de la humanidad y con el derecho internacional reconocido 
(JBlunt8Mx).—C\X2J!íáo cesan los motivos que hicieron contratar 
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(Maquiavelo). — Cuando su ejecución ea imposible {Bhntsckli, 
F. de J/arfens),— La guerra no los extingue de pleno derecho 
{BluntscMí). —Con ella cesan los que implican un estado de 
amistad (Traver Twiss). — Nulidad de loe tratados (JS^íer).— 
Son nnlos los contrarios al derecho internacional (Bluntschli). 
E=Caa8Í contratos, delitos y cuasi delitos [Marqués de Olivart, 
Jíí^er).=Juício de las materias á tjue se refiere esta lec- 
ción.~Nue8tra opinión.=Derecho español. — Derecho extran- 
jero. 



LECCIÓN XL. 

Modos especiales de adquirir y perder la propiedad inter- 
Dacional.=Paeden ser originarios ó derivativos (Torres Cam- 
ptís).— La ocupación.— Sus condiciones (Tatlel, Kltíber, J.F. de 
iíartens, F. de Martens, H^fier, BluntschU, Dadley Field, 
Creasy, Macri, Pando).— Ha de tener lugar en el nombre y 
con el consentimiento de ua gobierno, ser efectiva y referirse 
A territorios sin dueño, habitados por tribus bárbaras {Torres 
Campos). — Requiere una cosa nulUus y susceptible de ser po- 
seída soberanamente, el animus possidendt, y la posesión real 
y de hecho {4mk).— Ocupación de territorios en América: 
doctrina de Monroe.— Ídem en África; conferencia de Berlin 
de 1884.— Loe limites de la ocupación se determinan por la 
posibilidad material de hacer respetar la autoridad del go- 
bierno en el país ocupado {Fiore, Torres Campos).— Efectos 
jurídicos de la ocupación (í'torc)=El descubrimiento (Bello, 
Wkarhn, FMUimore, Creasy).^La, conquista {Funck Brentano 
y Sorel, Creasy, F. de Jlíaríetii).— Su examen, considerada ex- 
clusivamente como medio de adquirir. — Debe sancionarse por 
un tratado ópor el cousentimientodelapoblación (Cairo, JVa- 
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dier Fodéré), —Opioióii qne exige ambaa condiciones y ade- 
más la ocupación efectiva {Torres Campas). — Escuela que con- 
sidera la conquista como una usurpación (Afonit).=La 
accesión ó incorporación {Hrffter^ F. de MartenSy Casanova^ 
Creasyy Fiore).— Aluvión (J". F. de Martens, KlÜber, Dudley 
Field^ Fradier Federé). — Opiniones diversas respecto de la 
avulsión (Vattel, J. F. de Martens^ KlÜber^ Heffterj Fiore 
BluntscMi, Dudley Field),—FoTmñci6xx de ideas {Bluntschlt). — 
Cambio de lecho (Fradier FiMfórO.— Abandono del territorio 
(Kliíber^ Bluntschliy Dudley Field^ Hrffter).=Juicio de las ma- 
terias á que se refiere esta lección. — ^Nuestra opinión.=Dere- 
cho español. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN XLI. 

Las naciones disponen de dos clases de medios para que se 
respeten sus derechos: pacíficos y guerreros {Bluntschliy San- 
doná).—LoB pacíficos pueden ser amistosos ó violentos (Afar- 
qués de Olivara), =iíedioQ amistosos {Bluntschli, Traver TimsSy 
Kamarmvsky), — Las negociaciones diplomáticas {Riquelme^ 
Marqués de Olivart). — La renuncia de los derechos, con ó sin 
protesta, destinada á dejar á salvo el porvenir. -—La toma en 
consideración de las pretensiones de la parte contraria. — Las 
transacciones (Riquelmey Torres Campos ^ Marqués de OH- 
vart). — Buenos oficios ( Riquelme^ Bluntschliy Marqués de Oli- 
varte Riviery Kamarowsky). — Protocolo 23 del Congreso de Pa- 
rís de 1856. — Mediación. — Su concepto {Riquelme, Torres 
Campos^ Marqués de Olivarte Kamarowsky, Rivier, Traver 
Twiss, Sandoná), — Su fundamento y casos en que procede 
(CaZvo). — Arbitraje. — Su concepto (Faííeí, Traver Tuñss, 
Rouardde Card^Rivier^ Torres Campos, Marqués de Olivart). — 
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ArbitratUij arbürium ^Goldschmidt, BUtntschü, F. de Maríens).- 
Elección de arbitros (Pierantoni, LUber, Fiare, Bhtntacbli, Fra 
áier Fodéré, Calvo, Kamarawsky). — Nombramiento del tercen 
(BluntscUí). — Cuestiones que no pueden someterse ¿ arbitra 
mentó (FÁÜlimore, SiqueJme Hall, (ToídscAmüíQ.— Trabajos BO 
bre procedimiento arbitral del Instituto de Dei^ho interiift 
cional. — Ejecución del laudo. — Caeos en que puede estimarst 
nula la decisión de loe arbitros {Fiare, ¿íuníscAIi').^ Media 
TÍoleutos. — Angaria. — Su concepto {VtMel, Carwuza AsHori 
Ifepin, Gesaner). — Censuras de que ha sido objeto {Sau^fnti 
lie, Negrm).—E.\. embargo pacifico ó civil {Calvo, HoÜzendorff) 
Kamarowiky, Negrin, Marqués de Olivart, Sandoná, Jííacri 
Pradier Fodéri, Traver Twiss). — Censuras que se le han diri 
gido {Raut^euiUe).— El embargo de los buques extranjeros 
acordado en prerisión de la próxima ruptura de las hostili 
dadea', sólo es admisible en los casoa de necesidad absolutt 
7 en los limites fijados por las leyes de la guerra (BluntacNt).— 
Opinión contraria (ífegrln).^sJmcio de las materias é. que m 
refiere esta lección. — Nuestra opinión,=Derecho españoL— 
Derecho extranjero. 



LECCIÓN XLU. 

Medios TÍolentoe {cont.) — Represaliaa {Tetía, Dudley Fiad 
iíacri, Aapiazu, Marquen de Olivart, Kamaroicsky). — Sus clü 
see.— Generales y especiales {Aspiazu, Sandoaá, Traver TuHss 
£ifter).— N^^ativas y positivas {Klüber, FhÜÜmore, Whealon 
J/i^nn).— Su concepto (Caíw)).— Actos autorizadas por ellai 
{BiUmerineq, Bluntsdili), — El embargo á título de represalias 
(Fiare, Mailfer, Caioo, Kamarowsky, Gessner, Traver Twiss, 
Teata, Woolse¡/).—JM detención y secuestro en el mar de bu- 



— ce- 
jen», por el mismo motivo {PkUliiHore, Wluaton, 
lélebre caso de Cronwell. — Retorsión. — Sa con- 
ance {VatUl, Phiüimore, Wurm, Sivier, Saitdottá, 
i, Negrin, Bluntsehli, Marqni» de Olivart, Travar 
). — Eetoraio faeti y retomo juris {Klüher, Kama- 
izonescon que aeha intentadojustiñoarla {Ivanoff, 
>eiro Fmreira, Jfoü/er), — Fundamentos de la opi- 
ria {fHore, Ferrero Oola). — El bloqueo pacifico, 
dmple {Fiore, Macñ, Sandoná, Testa, Geüvo, 
^oobet/, Marqués de OUvari, Kamtu-mpski).— Su ori- 
} (1827). — Su exclusión implícita por la declara- 
9 de 16 de Abril de 1856.— Razones que alegan 
ios (Calvo, üofin Jaequemyns, Kaltenbom, Fiare, 
nerineq, Gaueky, Sandoná, Mailfer, Perele). — ArgQ- 
;idos en contra {HaU, F. de Martena, Neumtmn, 

Favchüte, BluniscMi, Testa, Woolaey, WesOake, 
ítoye y Duverdi, Wurm, Ferrero Oola; Gessner, De 

electos {HautefeuiUe, Heffter, BlunstschU, Calvo, 
isner, Xys, Massé, Perels, Burgh, Cauchy, Lawrence, 
—Los Estados neutrales no reconocen la valides 

cuando se trata de un bloqueo pacifico {BbaUst 
do del Instituto de Derecho Internacional en la 
lidelberg de lS87s=JuicÍo de las materias á que 
ita lección.— Nuestra opÍDÍÓD.= Derecho espa- 
o extranjero. 



LECCIÓN XLin. 

—Su concepto (Cioenfn, GroHws, BynkerskSek, P«- 
ígrin, Marqués de Olivart, Torrea Campos, Cah», 
i/, Gardner, Pkülimore, Wheaíon, Dadley FiéH, 
ler Ticiss, TapareUi, J. F.y F. de Mariens, Heff- 
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ter, Blanischlt, Geffcken, Pinheiro Ferreira, Belime, T. M' 
Fiore, Maasé, Funde Brtntano y Sorel, Broeker déla Fl 
Biquelme, Pando). — La legitimidad {KUiber, Wheafon, . 
Proudhm, Ortoláit, Bello, Pkiüimore, Heffler, 0^ 
MoÜke). — Descansa en el derecho de defensa {Monteagm 
Los que no tienen nna jostícia superior en lo humi 
«ntr^^ en la guerra á la justicia de DiOB (Bcuon). — I 
dad de que la precedan tentativas de avenencia ( 
Slunttchli; declaración del Congreso de Farls de 14 de 
de 1856).— Clasiñcadón de las gnerras. — Ofensivas y 
mvas, auxiliares, públicas y privadas, perfectas é imj 
tas, leales é Urales, de independencia, insurrecci( 
revolncionarias, religiosas, políticas, de conquista, ns 
lea, de intervención y civiles (Grotiua, Yatkl, Bello, . 
Maüfer, LcAoulayt, Beinhard, GveUe, Testa, Wheaton, . 
Cauchy, Pradier Foáéré). — Necesidad de causas justa 
declararlas {Grotius, Tattel, MacJáníosh).— 'Razona just 
vas y motivos de conveniencia (Bello). — Casos en que 
hacerse la guerra (Vitoria, Oeittifís, Grotius, Klüber, i 
Woolsey, Pitilteiro Ferreira, Fiare, Funck Breulano y Sore 
qués de Olivart, Bluntschli, Amtz, Traver ZVjnís).— Para 
gar una agresión ó injuria (Sello). — Para conservar lo q 
pertenece ó recobrar lo qne se nos debe (Porlalis). — Pa 
caverse contra un daño inminente (CoZro).— Por dHei 
de religión (Caivo). — La facultad de hacerla oorrespon 
al poder soberano (Vattel, Wheaioñ, Marqués de OUvari, 3 
<ÍKÍ, Jrenati. — Los particulares no pueden realizar ac 
hostilidad sin orden del jefe del Estado (Yattd, Finh 
frnm).— Presunción de la voluntad soberana (Fotfel) 
€Í0 de las materias á que se refiere osta lección. — ! 
opinión:— Derecho espafioL — Derecho extranjero. 



LECCIÓN XLIV. 

i guerra {Brffo, Areiuü, T. Mancini, Testa, 
, Crecuy, Calvo, F. de Afartens).— Carteles de 

de armas, declaiaciones impresaa. — Fórmo- 
Poedfl ser simple ó condicional (Yatíá, 
im {Calvo, GwUe, Funck Brentano y Sorel). — 
despedida de los representantes diplomátí- 
«, Calvo, GweBe).— ¿Son necesarias estas for- 
■iu», Fvfmdorf, BynkershSek, Vattd, J. F. de 
Hidwr, H^fler, Ge/fcken, Haul^euiüe, Blants- 
, Brochar de la Fleehire, Fuivck Brentano y So- 
léela guerra (Cbítio).— Manifiesto á las na- 
[FKHck Brentano y Sorel, Traver IVÍss).=Me- 

defensA.— Ejércitos permanentes ó belige- 

(Cabjo, GueUe). -Leyas y voluntarios {Vattet, 
B mercenarias (VíUiel, Pinkeiro Farmra). — 

milidas y guerrilleros (Marqués de Olivari, 
arioüi): opinión de Wheaton, Bluntschli y 
, sobre la necesidad de ciertos requÍBÍt<» para- 
údoa por las leyes de la guerra. — R^las de la- 
róselas. — Deben contribuir á las operaciones 
autorización expresa de la nación (Puifay 

deben estar organizados jerárquicamente 
lístíntivo, llevar abiertamente las armas y 
de la guerra ((?ii«UeJ.— Censuras que merece 
)pas salvajes y bárbaras: los turcos en la 
mana (Heffter, Calvo, F. de Martens). — Le- 
oasa contra una invasión (ChteUe, Laurence, 
pos). — Armas prohibidas.— Acuerdo de San 
3 de Noviembre , 11 de Diciembre de 1868, 
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Bobre balas explosivas de peso inferior á cuatrocientos gra- 
mos. — Proposición del gobierno prusiano en 29 de Junio 
de 1868 y n^ativa de Inglaterra. — Acuerdos de la Conferen- 
cia de Bruselas de 1874.=Juicio de las materias á que se re- 
fiere esta lección. — Nuestra opinión.=Derecho español. — 
Derecho extranjero. 



LECCIÓN XLV. 

Sorpresas, engaños y estratagemas (Oeffcken^ Calvo ^ Mar- 
qués de Olivart). — Afirmación de Federico el Grande.— Noti- 
cias falsas (Vattel). — Espías {Vattel^ Calvo, Prouá&w).— Cen- 
suras de que ha sido objeto el espionaje (Moniesquieu , Vattel, 
Pinheiro Ferreira, Fiore). — Opinión que lo acepta (J. F. de 
Martens, KlUbery Heffter, GíiZvo).— Clasificación de los espías 
según Federico 11 de Prusia. — Distinción entre el caso de fla- 
grante delito y el de espionaje concluido {GaeUe). — Traicio- 
nes. — Su concepto en derecho internacional {Bluntschli, Gue- 
He), — Motivos que explican el rigor con que se castigan en 
los casos de ocupación {Guéüe), — ^Uso de globos {Calvo), — 
Asimilación del aire al mar {Calvo, Ortolán), — ^Bombardeo 
{Vaitel, Marqués de Olivart, F. de Marfens, Fiore, Ámfz, GueUe^ 
-afarto^í).— Su defensa (i2oZí» Jaequemyns),-^^o debe utilizarse 
contra poblaciones abiertas y militarmente indefensas {Que- 
Ue, artículo 15 de la Conferencia de Bruselas de 1874).— Lu- 
gares á que debe dirigirse {Calvo),— No debe ejercerse sobre 
la población civil una presión psicológica, completamente in- 
moral (Bluntschli).Su anuncio previo (Bluntschli), — Protes- 
tas contra el bombardeo de París por falta de aviso, y respuesta 
de Bismarck. — Devastación del territorio: casos extremos en 
que se ha creído aceptable {Vaüel, Wheaton, J. F. de Martens^ 
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)6t«nción como prisiooeroB de los naturales del 
;o que se eacneotran en el territorrío &1 declararse 
Ihrotius, Puferdorf, Cküvo, Traver Twiss). — Opinión 
) Vattel. — Expulsión de los extranjeros enemigos 
anfiscañón de sus propiedades privadas. — Grotiua 
ixceptuando las deudas en favor de los partícnU- 
irshoek no acepta esta excepción. — Excepciones 
por Vatt«L=JuiGio de las materias ¿ que se re- 
íción. — Nnestra opinión.=Derecbo español. — De- 
ijero. 



LECCIÓN XLVL 

'loqueos.— Su concepto (Gariner, Testa, HaUeck, 
'bar, Heffler, BéUo, Marqués de Olivart, Pando, To- 
:, /"torí, JfíMS¿, [TT'tWmann, Trawr Tiviss, PWi- 
iUe, Pereh, Negri», Hall). — Diferencia entre am- 
" ifaine). — A quién compete declarar el sitio y el 
mcMüe, CUifo).— Caracteres del último {Gauehjf, 
, Boeck, Per^, FauíAiUe). — Interrupción de rela- 
\eva.(ionBÍgo(QroHiis,ByrtkersMek, W?ieat{m, Tai- 
re, ¡íassé, OrtoláiC}. — Entrada j salida de loe bu- 
Whadon, Ortolán, FanchÜle). — Fundamento del 
Is la conquista {HauttfeuÜU, Ortolán, Testa, Blunla- 
-, FauchiÜe). — Es la necesidad {Grotius, Tatlel, 
, íiassner).— Debe eer efectivo {Ortolán, Testa, 
iaut^euiUe, Massé, Phillimore, Pistoye et Dttverdj/, 
CaiKhff, Perels, Ealtenbom , FauchUle, Gessner).— 
de esta efectividad ; declaración del Congreso de 
de Abril de 1856. — Notificación del bloqueo, ge- 
cial {Ortolán, Cauchy, Marqué» de Olivart, Raute- 



— 71 — 

feuiUej Penis, Gessner, FaucMUe, BoecZf).— Forma de la notifi- 
cación (^Testa, Cafoo).—- Extensión del bloqueo {Westlakey Massé, 
Haut^eutOe, OríoZá»).— Su objeto y efectos {Gessner Fauchi- 
Jle). — ^Bloqueo de la desembocadura de un rio ó estrecho 
(Calvo). — ídem de los puertos propios (PereU, FaucMUe). — 
Cese del bloqueo (CoZw). — Su violación {Traver Twiss^ Testo, 
Beüo^ Perels, Gessner, Deane, Haut^eutUe, Massé, Ortolán, Fau- 
ckiUe). — Casos en que es punible {FauchiUe). — Flagrante de- 
lito (Fauchiüe). — Presunción del conocimiento del bloqueo 
{Calvó). — Penas de la violación {Grotius, Bynkershffek, Vattel, 
Kliiber, Traver Ttviss, Hefftet% Hautefeuiüe, Gessner, Lawrence, 
FauchiUe). — Confiscación de los buques y cargamentos {Gess- 
ner^ Traver Twiss, Ortolán, E.auUfeuiUe, Lau/rence, FauchiUe^ 
J5oecA:).— Propiedad particular de los pasajeros (Calvo). — ^Blo- 
queo ficticio: Congreso de París de 1856.= Juicio de las ma- 
terias á que se refiere |esta lección. — Nuestra opinión.=De- 
recho españoL— Derecho extranjero. 



LECCIÓN XLVII. 

Prácticas ilícitas en la guerra marítima. — Empleo de pabe- 
llón supuesto (Calvo). — Estratagemas desleales (Vattél). — 
Prácticas admitidas. — La visita (Vattel, Wheaton, Perds, Ha- 
Ueck, Testa, Bello, Hübner, Gessner, Galiani, Boeck, W. Scott% 
HauiefeuiUe). — Opiniones que la censuran {Bomemann, Póhls), 
— Limitaciones con que la acepta HautefeuiUe. — Keglas para 
su ejercicio (Bayneval, Hiibner, Testa, Perels, Bello, Ortolán^ 
Gessner). — Sólo puede efectuarse en alta mar y en los mares 
territoriales enemigos ó del beligerante (Gessner). — Conse- 
cuencias de la negativa ó la resistencia á la visita (Vattel, 
Gessner, Latorence, CaZi'o).— Navegación en conserva (Perels), — 



pide la visita (Elüber, F. de Marlena, KaÜenbom, Seffter, 
mtschli, SauUfemile, Massé, Baynnal, Ortolán, Caudty, 
\vo, Gessner). — Opinión contraria (Wildmatm, Lairrence, 
ieaton, Pftiííiwwre),— Captura de la propiedad privada ene- 
ra en el mar. — ConsideracioneB alegadas en su favor (PAt- 
Kre, Funck Brentano y Sorel, Oiiolán, Whaiton, Baulefeui- 
. — Indicaciones expuestas en contra {Franklin, BluntscMi> 
ichy, Laveleye, Yidari, Calvo, Eartschmowsky). — Armamen- 

en corso.— Su origen y concepto. — Aigumentos aducidos 
su favor por Marcey y otros.— Censuras de que hau sidn 
eto {Grotius, Mábly, (SaíioBÍ).— Acuerdo del Congreso de 
■is de 16 de Abril de 1856, sobre abolición del corso.— 
lina voluntaria (Claít»).— Exención de captura y conñsca- 
n de la propiedad privada en las guerras terrestres. — Su 
idamento {Feraud Giraud, Siquelme, Gueííe).— Opinión con - 
ria (Hautefeuille).~Non esse contra iiaturatn spoHare eum, 
m honestum ett necare (Cicerón).— 'Botín {Tattel, BeUo, Gue- 
. — Censuras que suelen dirigírsele (Griolei, BluntschU, 
fuelme). — Motivos alegados en su defensa [3^fter).^3ui'úo 

las materias & que se refiere esta lección. — Nuestra opi- 
n.=Derecho español.— Derecho extranjero. 



LECCIÓN XLVni. 

Las presas (BeUo, Margues de Olivart, Lorimer, Summer 
ine, Negrin, Testa, Woolsey, Rereis, Ton-es Campos, Si- 
'). — Influencia del pabellón en la captura [Calw). — Las 
«aa corresponden en principio al Estado (Ca/io).— Deberes 
captor (BeUo, Wharton, Tesío).— Conservación de la 
«a.— ¿Puede destruirse cuando no es posible conservarla? — 
üficación por Woolsey de «práctica bárbarai.— Tribunal 




t 
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que jnzga y sentencia sobre la presa (Bello j Calvo ^ Ámiz). — 
Represa, recobro y rescate (BeüOy Woolsey^ Testa y Negrin^ 
Pereís).— Ocupación del contrabando de guerra.— Concepto 
del mismo y materias á que se extiende (QentiliSy Grotius, 
BynkersMek, Vattel, Samuel Coccíji, Lampredi, Galiani, Tro- 
ver Ttois, Wheatoríj Ortolán^ Gessner, Hautefeuiüe , Fhiüimore, 
Hübner, Laicrence , Marqués de Olivarte Pando, Finheiro Fe- 
rreira, Jouffroy, Testa, Calvo, Feí-els, HaU).--¿Se funda la 
noción del contrabando de guerra en un derecho de los beli- 
gerantes?— Opinión afirmativa {Chrotim). — Opinión negativa 
f (HautefeuiUe, Gftwncr).— Contrabando absoluto y relativo ó 

í convencional {Calvo, Wheaton, Orfoíán).-— Opinión que no ad- 

mite más que el contrabando convencional {Kluber, Cocceji, 
Lamet, Lampredi). — Trigo, harina y otras sustancias alimen- 
ticias (Summer Maine , Marqués de Olivart). — Metales preciosos 
(Calvo), — Equipo de las tropas (Calvo). — Municiones navales 
(fliiM/e/eiíí/fe).— Determinación del carácter de la mercancía 
por el lugar á que se destina: contrabando accidental (Calvo, 
Teste).— Represión del contrabando de guerra (Bynkershóek, 
Vattel, Beüo, Pando, Phillimore, Wüdmann, Riquelme, Ortolán, 
HautefeuiUe, Testa, Lawrence, Wheaton, Calvo, Dana, Perels). — 
Abandono del mismo (Calvo).— El cuasi contrabando. — Trans- 
porte de soldados, marineros ó despachos (Testa). — Suminis- 
tro de buques que puedan servir para la guerra ó los trans- 
portes (Gessner, Heffter, Testa, HautefeuiUe, Wildmann).— 
Transporte de agentes diplomáticos de una potencia belige- 
rante (Holtzendorff , Perels, PMllimore, Gessner, Wharton, Lord 
Palsmerston, Seward). — El derecho de preemción (Phülimore, 
Ward, Bello, Ortolán, Heffter, Hautefeuiüe, Gessner, Testa, 
Boeck, Perefe).— Purga del delito de contrabando por la ter- 
minación del viaje (Lawrence, Bello). ==Jxácio de las materias 
á que se refiere esta lección. — Nuestra opinión.=Derecho es- 
pañol. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN XUX. 

ipación.— Sa concepto y caráctei 
'a Conferencia de Bruselas y 41 del 
aipación virtual {C<dvo). — Etectí 
han concedido {J, F. de Marlens). 
1 las leyes admimEtrativas, civ 
««líe), — Debe considerarse como t 
lellé). — Obligaciones que de ella i 
i (artículos 36 áZ9 de la C<mf«ren< 
liento del orden y de la vida eoc 
B personas (artíaüo ZSdela Confere 
ia de loB habitantes del territorio 
traria (Eru«Ue).— Kesistencia é in 
ilin Jaequeittyns, discusiones de la C 
igores inútiles para con dichos hal 
n de la libertad de la prensa (Bh 
i la ocupación en cuanto & los bíe 
aderarse de los inmuebles del Esti 
)úblico (BíuníscAíi).— ¿Puede desti 
ebles de dominio privado del Est 
en poder del ocupante, que no ti 
Je ellos {Calvo, Gvelle). — Bienes n 
ocupante se apodera del materi 
do i los captores {Guefíe). — Útil 
f correos (Caívo).— Pnede apodera 
eUe). — Recauda los impuestos 
iones militares {Vattel, Bello, Eli 
\deMartetis, BÍ«níscAíi).— Requisi 
orin, Rouard de Card). — Pagos al 
'kk, Hiiffter, Calvo, Pradier Fod 



pago al ocupante {fl^er, Guelle, Calvo). — Otrt 
blicos. — La propiedad privada. — Libertad pan 
dÓD {Cabx)). — Conducta del ocupante para coa 
J. F. S^Maríms, Bluntsehli, Fiare, H^/ter, Mi 
varí, Riquelme, Torrea Campos, Vergé, Massé, F 
Morin, 6ueüe).=J\a<!\o de las materias & que i 
lección. — Nuestra opinión.=Derecho español.- 
tranjero. 



LECCIÓN h. 

Represalias (Taifeí). — Son una sanción penal 
de la guerra (OueSe). — Aplicación á, ellas por Nt 
frase de San Agiietin «justitia injustorum».— ( 
qne debeu Bubordioarse {QveUe).=lA conquis 
cepto (OroHue, Barbej/rac, Gardner, Funck Sreí 
Marqués de OHvarí, Torres Campos, Matlfer, Fio 
Sandoná).— ^i la guerra un modo de adquirí 
Confirmación de la conquista {Calvo). — Sistema 
citos (Funck Brenlano y Sorel). — Censuras que se 
gido [0^/ckea, Bluntschli). — Consentimiento tái 
de la continuación del domicilio {Funck Breí 
Guelle). — Efectos retroactivos de la confirmaci»' 
quista {Calvo), — Venta de territorios amenazado 
ta. — Condición política del país conquistado {Cai 
de la guerra sobre los contratos {BynkershSek, 
Brentano y Sorel). — Efectos que produce en los ti 
Maríens),— 'E,a principio no los rompe la guen 
depende de su carácter particular {Gwelle). — '. 
nada los que se han hecho, teniendo en cuent 
de la paz y la existencia de hostilidades. — Efe 



ra en el comercio. — Censuras de que ha eido 
irdicción de comerciar dorante la misma (Pín- 
i). — Opinión contraría, según la cual debe exis- 
icciÓQ y extenderse á loe aliados (Caívo; Whea- 
cias para comerciar (OueÜe). — Sua clases. — 
tspeciales (£7aífo).=Juicio de las mateñas á que 
ta lección. — Nuestra opinión. = Derecho espe- 
extranjero. 



LECCIÓN LI. 

>, — Sa concepto. — Criteño de Vattell, que su- 
los individuos de un Estado beligerante enemi- 
losdel otro. — Aceptación de esta opinión por 
ieryotroa. — Opinión contraria de J. J. Rouseau, 
lley Field, Pinheiro Ferreira y otros. — División 
gos en forzados, voluntarios y pacíficos ó inocen- 
■ ¿Debe dañárseles ilimitadamente, como sostie- 
hoek y Wolff? — Las naciones han de hacerse en 
nenor mal posible (Gregoire, Tallq/rand). — Res- 
la del enemigo {Calvo, Bello). — No ea licito ma- 
áo resisten {Vattel). — lnñueni¡iaí que ha tenido 
as que se dirigen al asesinato del enemigo la 
uillermo de Orange (Sumtner Maine). — Cruelda- 
iks y rigores inütiles {Wools^, Negrin, Guellé). — 
áa el enemigo (Grotius). —Los soberanos no go- 
QÍdad en la guerra (T. Mancini). — Desertores y 
'aííel)- — Deben devolverse al ponto de que pro- 
). — Opinión contraria (Funck Brentano y Soreí). — 
). — Mensajeros: deben tratarse como prisioneros 
rtslrttcdones americanas). — Prisioneros de guerra 
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{Vattel, Funck Brentano y Sorel, Queüe, M. 
Summer Maine). — Trato que merecen {Vat 
ranos prífiioneros (Calvo). — Deben ser trat 
honores qae se debea á su dignidad (B^j 
Be). — Consideraciooes de Grotíua y Vattel 
la eflclavitud de loa prisioneros. — Derech' 
en caso de necesidad {Tattd, BeSo, Eiquel: 
grado de Itw prisioneroe {Calvo). — Puedei 
trabajos militares (Calvo, Blunlschli). — 
(Gef/ckm, Dhan). — Desertores hallados i 
F. de Maríens). — Trato de los que se eni 
(Bittnank, BlunücJili, G^feken, Conferencia 
del Institttto).=:Jui<ÚQda las materias á ( 
leccióii. — Nuestra opinión.^ Derecho espa 
tranjero. 



LECCIÓN LU. 

¿Quién puede ser hecho prisionero de gt 
rantes (OwOe).— Personas que siguen á los < 
parte de ellos (artículo 22 del Manual del In 
petarse la libertad de la población no beli| 
GueUe). — Prisión bajo palabra (Caíw»).— Có 
de guerra (Macri). — Evasión, — No es un cr 
americanas). — Sorprendido el prisionero dui 
emplearse la fuerza contra él (GvelU).—i 
oondnir la evasián, sólo puede ser castjf 
mente 7 sometido á vigilancia más rigo 
consama la evasión y después se le hace d( 
no incurre en penalidad alguna (Gvelle).- 
para evadirse y la rebelión se pueden cat 
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Gndle). — ^Libertad bajo palabra. — £d el extranjero ó para 
rolver al país ( OncUc).— Necesidad de bacer constar por ca- 
nto taa obligaciones que ee ooDtnten {Inslrwxionei awieríca- 
tas). — Penas del que falta á la palabra.— Canje. — ^Ee facolta- 
íTO y debe ser reciproco (CeUvo, GneHe). — CondosiÓD de la 
)az =Los muertAS.— Protocolo adoptado por la Conferencia 
ie Ginebra en 1868.— Respeto de los cadáveres. — Su identí- 
lad.— So aepnltura ( G<i«í/e).=Los heridoa {Caivo, Jforwííí, 
IfMrí).— Influencia que en la consideración de que actual* 
uente se lee rodea, ha tenido la obra de Dnrant Un recuerda 
U SolJtrino.=5\ú.á.Q de las materias k que se refiere esta leo- 
ión. — Nuestra opinión, =sDerecho español. — Derecbo extrañ- 
en). 



LECaÓN Lin. 

Convenciones de Ginebra. — Neutralidad de los hospitales 
' ambulancias, cuando hay en ellos heridos y enfermos, y 
nientras no estén guardados por fueiza militar {artículo X." 
]e la OnmnctAi de 1864). — Concepto de las ambulancias y 
lospitales {artícubi S.* de la Convención de 1868). — Neutralidad 
leí personal sanitario (ariiculo 2." de 1864).— Reglas aplica- 
«blea á ese personal en caso de ocupación (artículos 3.° 
fe 1864 y !.• y 2." de 1868).— Sumisión del material de loe 
loepítales militares ¿ las leyes de la guerra (artículo 4.° de 
.864). — Socorros á los heridos por los habitantes del país 
artíadoe 6." de 1864 y 4." de 1868).— Garantías y ventajas de 
os habitantes del pids que los recojan y asistan [artículos an- 
et etbulos).— Conducta que debe s^uirse con los heridos y 
¡nfermos recogidos, sea la que fuere su nacionalidad (artícit- 
oa 6." de 1864 y 5." de 1868).— Signo distintivo de los hospi- 



— To- 
tales, ambulancias, evacuacioDee j perso 
1864). — Aplicación de ese signo en la gi 
Censuras de que han sido objeto estas coi 
rancia ó conocimiento impetfecto de las i 
sanción de las infracciones ó abusos. — Pn 
fonnolado por Moynier.— Falta de otganíi 
vigilancia. — Propoeicionea del Doctor Lu« 
convenciones. — Igualdad entre todos los 
del ejército que ocupa el campo de bata] 
personal saoltario. — Establecimientos sa 
de las poblacione8.=iNaTlo8 ho6pitalarios.= 
terias á que se refiere esta lección.— 14 sest 



LECCIÓN LIV. 

La neutralidad. — Su concepto (Gro/íus, G 
Martens, GaUani, Lampredi, Ázuni, Yattel, 
ttfeuiUe, Fradier Fodéri, Creasy, Wheaton, . 
HaUeck, Pkillimore, Fereb, Oardner, Casam 
Bbmlgehli, Fiore, Schiafiareaa, S^/ter, 
Fidd, WooUey, Srocher de la Fléchére, Func 
Negrin, Cauchy).—Gtotíaa llama é. los ne 
Bynkershoek «non hostes*. — ¿Son lo mismc 
la indiferencia? (Afat^n- , Lorinur). — Gaseí 
General ó particular (Hilbner, H^/ler, Sm 
cri). — Natural 6 convencional, pudiendo a 
mítada (KUiber, Negrin, Greaty, Sanioná, i 
imperfecta {Sandoná, Torre» Campos). — Per 
gica, Luxembnrgo, Cracovia, las islas Jói 
Condiciones de la neutralidad. — No tomar 
rra; abstenerse de cuanto envuelva ventaja 



beligerantes, y no tolerar en el territorio neutral hostilidades 
inmediatas de una parte contra otra (Getsner). — Neutraliza- 
ción parcial del territorio belij^eranto {Calvo). — Declaración 
de neutralidad: sus eepeciee {Calvo). — Deberes de los neutra- 
les. — Las ties reglas del tratado de Washington de 8 de Mayo 
de 1871. — Obaerraciones del Instituto de Derecho interna- 
cional sobre dichas tres reglas.— Esos deberes pueden redu- 
cirse á imparcialidad perfecta bacía los Estados beligerantes 
j abstención de todo acto directo ó indirecto que tenga rela- 
ción con las ho8tilidade8(fat(f<^íutZlB,^ej;rin, Schiattarella). — 
Concepto y alcance de la imparcialidad {Bynkersküek , KUiber, 
Vatíel, Bello, Pando, Wheaton, Woolaey, PhÜlimore, Calvo, 
F. de Maríens).—S\i manifesteción en los deberes de huma- 
nidad y sociabilidad {Haut^euiBe).^umo de las materias ¿ 
que se refiero esta lección. —Nuestra opimón,=Derecho espa- 
ñol. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN LV. 

La neutralidad (emtinuación). — Envío de tropas ó buques 
de guerra á un beligerante (Brocher de la Fléchhre, Calvo, Wool- 
tejf. Torres Campos). — Levas en territorio neutral {Calvo, Bro- 
eher de la FUchire, Neg^-ifC). — No puede impedirse el servicio 
individual y voluntario (Brochar de la Fléchére). — Armamento 
de buques de guerra para un- beligerante en puerto neutral 
{Biquelme, Lawrence, Calvo, Torres Campos). — Venta y remisión 
de armas y material de guerra {Negriti, Btquelme, Story, Tra- 
ver Tmsa, Brocker de la F¡éch¿re).— ¿Es neutral el auxiliar? 
—Opinión afirmativa (Vattel, TTSíaíoB).— Opinión negativa 
{Beüo). — Conducto que debe s^jiuiíse con los soldados que se 
refugian en territorio neutral (Calvo, Torres Campos), — El re- 
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fugio y el asilo {SckiattarélUiy Marqués de Olivart). — Violación 
de la neutralidad y sus efectos (Calvo^ F, de MartenSy Marqués 
de Oítt^irf).— Derechos de los neutrales.— Inviolabilidad y 
violación del territorio marítimo y terrestre (Haut^euiüe, 
Woolsey, Perels, Trauer Trviss, Testa^ Kegrin, Calvo, Marqués de 
Olivarte Torres Campos, Creasy), — Permitiendo que se haga un 
empréstito en el país no se falta á la neutralidad {Brocher de 
lu Fléchére, ahogados de la corona inglesa en 1870).— Opinión 
que considera ese permiso como una participación indirecta 
en laa hostilidades (Blunischli, Calvo). — ¿Pueden cerrar los 
neutrales sus puertos á los buques de guerra y corsarios de 
los beligerantes? — Opinión afirmativa (TTA^a/on, Schiattarella, 
Heffler, Hautrfeui Ue), — Opinión negativa (Jouffroy, Pistoye et 
Duverdi, ]Foo?.s^).— Prohibición de la salida simultaneado 
buques beligerantes (Te^a).= Juicio de las materias á que se 
refiere esta lección. — Nuestra opinión. -«Derecho español. — 
Deredio extranjero. 



LECCIÓN LVI. 

La neutralidad (coTihnuactdn).— Inmunidad de los bienes 
neutrales bajo pabellón enemigo^ proclamada por el cConsu- 
lado de la mar». — Práctica opuesta de confiscar los buques 
neutrales que conduzcan mercancía enemiga. — Funda- 
mento de esta práctica según Grotius. — Opinión contraria 
sostenida por Bynkershoek. — Principios proclamados por 
Catalina U de Rusia y aceptados por la neutralidad ar- 
mada de 1780 y la de 1800.— Declaración de París de 16 de 
Abril de 1856: el pabellón neutral cubre la mercancía ene- 
miga, con excepción del contrabando de guerra; la mercancía 
neutral, con la misma excepción, no es capturable bajo pabe- 

6 



á 



Uón eaetnigo. — CeoBurasde que basido objeto la declaración 
de París {Mail/er). — Kxamen de las doctrioa^ que contiene.— 
Razones que pueden alegarse en apoyo del principio, según 
el cual el pabellón neutral cubre la mercancía enemiga (^ü^ 
ner, Befimer, Cauchy, BUck, Kaltenhom, Gessner, Rayneval, 
Heffter, Massé, Ortolán, HantefeuilU, Schiattarella).—Conside- 
raciones alegadas en sentido contrarío (Consulado de la mar, 
Gentilü, Vaiíel, Heinecdus, Phillimore, Lampredi, Beádie, Azuiii, 
Traver Tides, Wheaton). — Razooee con que suele sostenerse la 
afirmación de que la mercancía neutral no es capturable bajo 
pabellón enemigo {Lampredt, Assuni, Matsé, HauUifeuiüe, 
Jteffler, Cauchy, Gessner). — ¿Se permite á los neutrales el co- 
mercio de cabotaje? (Gessner).— Examen de la regla de la gue- 
rra de 175B, relativa al comercio con la* coloniae.=Juício de 
las materias á que se refiere esta lección. — Nuestra opinión.^ 
Derecho español. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN LVII. 

Kelaciones entre los beligerantes. — Fides etiam Jiosfi ser- 
vanda est {San Agustín). — Aceptación general de este princi- 
pio (Grotius, BynkershOek, Tatlel, Bello, Riquelme, Marqués de 
Olivart, Hefftery otros). — Pasaportes, licencias, salvoconduc- 
tos y salvaguardias {Vattel, Klaber, J. F. de Martens, F. de 
Martens, Bello, Woolsq/). — Parlamentarios (Guelle, Dahn, ar- 
iícalot 4Í y 45 de la Conferencia de Bruselas). — Buques par- 
lamentarios ó de cartel (Ca/uo).— Rescate (Vattel. Gessner, 
Wheaton, HautefeuUle). — Suspensión de armas, treguas y ar. 
misticios (Vattel, Bello, Calvo). — Clases y duración de los ar- 
misticios (Guelle). — La tregua puede ser particular ó general 
(Vattetj.—Sa publicación y violación (VafieT).) — Actos lícitos 



dnrante la misma {Vattel, Calvo). — No pni 
plaza {Vattei, Wheaton). — Argumentos en b 
de Thiers y Fabre en 1870,— Capitulación 
contractual (Cairo).— Su obaervancia y utilic 
plazas fuertes ((fueSe).— En campaña abier 
les dirige el (Memorial de Santa Elenan.^' 
guerra. — Por cesación de las hoBtlIidades, 
beligerante á otro y tratado de paz.— Efecto 
(Calvo). — Empieza á producirlos al promulgí 
ratificarse y canjearse las ratificaciones (Ray 
PhiUimore, Heffter, Geffcken). —Ceaonea de t( 
clusión de la guerra (Blunfschli, Fiare, Geff 
postliminio. — Su concepto {VatUl, BeUo, J 
Arntz, Gardnei; Woolsey, Macri, Marqués ¡ 
fundamento.— (Faíteí, Phillimore, Heffter, 
tensión. — Inmuebles. — Muebles, — Otras eos 
extenderse (Cbítw).:=Juicio de las materias 
esta lección. — Nuestra opinión-^Derecho es 
extranjero. 
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LECCIÓN PEDIERA. 



Deredio internacional privado.— Su definición: Es el con- 
junto de principios que determinan los límites en el espacio 
de la competencia legislativa de los Estados, cuando ha de 
aplicarse á relaciones juridicas que pueden estar sometidas 
á varias legislaciones. — Se habla de «límites en el espacio», 
por oposición á los de las leyes en el tiempo, que constituyen 
el «derecho transitorio». — No se menciona la competencia ju- 
dicial, porque no es más que una de las instituciones á que 
la competencia legislativa se aplica.=Cuestión de nombre. — 
¿Puede llamarse esta ciencia «teoría de los conflictos ó coli- 
siones de las leyese)? {Hvher^ Hertius, Fcelix, Brocher, Fernán- 
dez Falgao, López Guimaraes Fedroza^ Fiare, Lamonaco, Esper- 
son, ScMJfnerj Asser^ Story, Westlake, Wharton, Wheaton), — 
La idea de conflicto, que obedece á razones puramente histó- 
ricas, no puede darse en la realidad de los hechos, y desconoce 
el principio según el cual la variedad de leyes es condición 
de orden y no de 1 acha (Buscemí), — ¿Es aceptable la expresión 
«derecho extraterritorial? (Holland, Despagnet, Torres Cam- 
pos),— Quedarían fuera de estos estudios las cuestiones surgi- 
das en el interior del Estado, que tienen carácter internacio- 
nal. — ¿Sería peferible decir «derecho intermunicipal»? 
(JETarmon).— Esta frase es sinónima de la de «Derecho inter- 
nacional» {Cattellani, Lainé, Weiss), — No puede denominarse 
«derecho de los extranjeros», porque sus preceptos se aplican 
á relaciones jurídicas en que sólo intervienen nacionales. — 
No puede decirse tampoco jitó gentium(Phillimore), 6 «derecho 
de gentes privado» (Hauss), porque la significación del tér- 
mino «gentes» no responde al verdadero objeto de esta cien- 
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cía.— Tampoco debe llamarse «derecho civil internacional» 
(Laurenfy Lomonacó), porque se excluyen materias que deben 
incluirse en él. — Razones alegadas contra la denominación: 
Derecho internacional privado. — 1.^ Derecho. — No merece 
este nombre, porque estando desprovisto de sanción y some- 
tido al albedrio de los Estados, es, á lo sumo, una rama de la 
moral.— Motivos expuestos para probar su existencia jurídica 
por Despagnet, Lainé y Laurent. — 2.® Internacional. — No 
supone relaciones entre las naciones, sino entre los individuos 
(Jüta^ ^ar(Q.— Descansa en el concepto de la soberanía y de 
sus límites, y tiene por objeto los Estados {Despagnet, Lainé, 
Fernández Prida).—Z.^ Privado. — Esta palabra tiene aquí un 
sentido distinto del que se le da en el derecho interno, porque 
se usa para indicar toda relación jurídica en que no están en 
contacto dos E stados, ni se trata sólo de intereses generales. — 
Indicación de otras razones que pueden alegarse para aceptar 
el nombre de Derecho internacional privado. = Juicio de las 
materias á que se reñere esta lección.— Nuestra opinión. 



LECCIÓN U. 

Objeto del Derecho internacional privado.=Enumeración 
de los que le han asignado las diversas escuelas cuyo examen 
detallado se hará en otro lugar del programa. — Para nosotros 
consiste en determinar las relaciones jurídicas á que puede 
aplicarse la competencia legislativa de cada Estado.=Su fin. 
— Debe afirmarse que estriba en lograr la aplicación regular, 
obligatoria y pacífica de la ley apropiada á cada caso, sin te- 
ner en cuenta si es nacional ó extranjera. — ¿Puede conside- 
rarse como su fin lograr la uniformidad de las legislaciones? 
— Inconvenientes prácticos para obtenerla (Monfesquieu^ Be- 
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naidt), — El fín de una ciencia no puede consistir en hacerse 
innecesaria (5ítócem¿).=Codificación del Derecho internacio- 
nal privado. — Tentativas particulares y oficiales en ese sen- 
tido. — Su resultado.=Fundamento del Derecho internacional 
privado. — La comunidad jurídica de los Estados {Savigny^ 
F. de ifarfewí).— La comunidad jurídica universal del género 
humano, como límite de la soberanía nacional (JtV/a).— La 
cortesía (Doctrina de las Estatutos), — La utilidad (Ántoine). — 
La soberanía personal de la ley (Mancinif Fiore^ Weiss^ Lau- 
rent), — La igualdad civil de los nacionales y los extranjeros 
(Zía2(ren/).=Razones en que descansa la posibilidad de su exis- 
tencia {Fernández Prida).--!,^ Diversidad legislativa y juris- 
diccional. — ^Aunque todas las naciones tuvieran una legisla- 
ción común, no se habrían extinguido sus relaciones de de- 
recho privado, y mientras éstas existan, debe existir una 
ciencia que las regule (Buscemt). — 2.* Concurrencia de leyes y 
jurisdicciones.— En la de jurisdicciones, no hay en rigor más 
que una concurrencia de leyes.— 3.* Competencia preferente 
de soberanías. ^Caracteres de este Derecho. — Es esencial- 
mente positivo, puesto que sus reglas se aplican por los tri- 
bunales y se ejecutan con sus fallos (Lainé). — Se refiere á in- 
tereses particulares (Lainéy Weiss, Despagnet), ^Los regula 
bajo el aspecto de la competencia internacional de las sobe- 
ranías, imponiéndoles sus reglas {Brocher).^E8 un derecho 
adjetivo, porque tiene por misión aplicar rectamente otras 
leyes, determinando sus verdaderos límite8.=Claaifícación 
del mismo. — Puede ser natural ó positivo (Milhaud),^Dehe 
distinguirse el positivo en escrito y consuetudinario (Weiss). 
— ^Por la extensión de su eficacia obligatoria puede ser gene- 
ral ó particular.— Por razón de su origen, puede proceder de 
mía ley nacional expresa, ó ser convencional ó consuetudina- 
rio.— Por su contenido puede distinguirse en civil, mercantil, 
penal y procesal. 

7 



— 100 — 

uia la ezposicíóii de un solo sistema. — 
} diversas tendeDciaa, y aspectos nega- 

trabajo de critica.^Iinportancia ra- 
irse al estudio de la historia del Üera- 
ido positivo. — En la del cientíñco, ¿es 
er grao interés & la teoría de los esta- 
la separar totalmente en estos estudios 

fíloeóGca y la práctica. — ¿Hay alguna 
exigir que el Derecho procesal se ei- 
rcaatil?— ¿Puede alegarse con rekdóa 

coaocimiento del derecho sustantivo 
dmiento de sua sanciones?— ¿Deben 
ente los principios internacionales re- 
o civil y al penal?=Plan de la asigna- 
ninaree.— Historia del derecho posi- 
scho científico.— Principios fundamen- 

sus partes. — Derecho civil. — Derecho 
lenal.— Enjuiciamiento civil y crími- 
is de ajustarse, en lo posible, al orden 
■08 códigos y leyes vigentes,^Breves 
literatura del Derecho internadonal 



HISTORIA 



DBBECBO POaiTIVt 



£1 mundo antiguo.— EL principi 
religioso y el concepto jurídico del 
la exiatencia del Derecho íaternaci 
nes particulares que pueden conei 
este estudio. = La India. — Magisti 
que hablan Strabon y PoIibÍo.=EI 
de Naucratis. — Tratado de extradi 
hebreos. — Preceptos bíblicos relai 
Los asirios, medos, y persas. — Mij 
que se reñere Plutarco.— Fenicia y 
Grecia. — El polemarco. — La pro: 
Roma. — Los pereginos y los ciudac 
jus civile.—El patronato. — El prtEU 
rotores. — ¿Pudo existir en Roma 
privado?=EI cristianismo. — Su i 
bárbaros, ~~ Apreciación de la imp 
en el desarrollo del derecho. = Lof 
después de la conquista. — Causan <] 
lidad de las leyes y aplicación prá< 
relaciones civiles y penales. — Der 
lismo y la territorialidad de las ley 
ría. — El derecho de naufragio ó co 
El foris martlagium, — Derecho es 
dadee. — Mejoras en la condición t 
talización. — El podestá, el juez dt 
tendente. — Las cauciones judtdo si 
extradición. — Derecho españoL^L 
cho de mañeria. — Distinción entrt 



— La extradidÓQ por delitos políticos. — ' Derecho espa- 
= FríDcipios proclamados por la revoluciÓD francesa. — 
ciÓD del derecho de manarla en 6 de Agosto de 1790 y 
ocimiento del derecho de los extranjeros en el proyecto 
idigo de 1801.= Reacción que envuelve el Código napo- 
».— Criterio de la reciprocidad. — Exclusión de lo« ei- 
3ro6 del goce de los derechos civiles. — Limitaciones al 
ció de los derechos naturales. — Influjo funesto del Có- 
!íapoleón en el derecho positivo internacional. — Derecho 
lol. ^ Nuevas tendencias del Código civil de Italia 7 su 
incia en otras IegÍ8ladones.='Derecho español. 
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ranea. — Tiene un concepto falso de la fuerza de la ley 
relaciones con la Eoberania, — Convierte en excepción 
icipio de la personalidad del derecho, que debe tener 
icter de regla. — Descansa en la benevolencia, el interés 
>rteBla, y carece, por tanto, de base jurídica.— El prin- 
le la eomiias, que es la negación de loa deberes juridi* 
a puede servir de base & un sistenift de derecho.— Ca- 
contradictorio de los principios de esta doctr¡na.:= 
len del inicio que merece la teoría de los estatutos. 



LECCIÓN VIL 

rfas alemanas.— Principios íuudainentales del sistema 
ichter.— El juez sólo debe aplicar el derecho extranjero 

8U propia ley se lo ordene. — Si esta ley calla, debe 
retar la voluntad del legislador.— Si no es posible co- 
a, aplicará la Uxfori.- Este criterio lleva ¿ coneecuen- 
uramenle territoriales,— En el caso de que dos jueces 

1 igual competencia, deja al arbitrio del demandante 
á que ha de someterse la relación jurídÍca.^Exp08Í' 

el sistema de Scháffner. — El juez debe aplicar la regla 
ara cada conflicto haya establecido su ley. — En su de- 
debe atenerse & la ley del lugar en que ha nacido la 
iQ jurídica de que se trate.— Inconvenientes de esta 
na. — Se reñete á la forma, más que al fondo de la diti- 
.^No suele ser fácil precisar el lugar en que nace una 
<n jurídica. — Ésta puede componerse de varios termi- 
ne tengan su origen en lugares diferentes. = Principios 
Dentales de la teoría de Savigny. — Afirmación de la oo- 
[ad de derecho entre los pueblos. — Necesidad de que 
ada relación jurídica se determine el dominio del de- 
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ein distinción de nacionalidad, y á todas las cosas que se en- 
•cqentxan en el territorio.-^ Efecto negativo del orden público 
internacional : impide la aplicación de las leyes extranjeras. — 
•Su efecto positivo: obliga á cada Estado á reconocer que al- 
gunas de sus leyes no pueden tener efectos extraterritoriales, 
y ¿ aceptar la aplicación del derecho extranjero territorial.— 
No es exacto que las leyes de orden público intemadonal 
«ean al mismo tiempo de orden público interno. <-Enumera- 
<áón y examen de las leyes de orden público intemacional.s= 
Leyes relativas á la forma de los actos.— 8u carácter territo- 
rial. — Alcance, fundamento y sentido exacto de la regla 
<¡0€us regit actum'». — Su aplicación á los actos privados y á los 
43olemnes. — ¿Es facultativa ó imperativá?=Resumen. 



LECCIÓN XI. 

Reglas fundamentales aplicables en derecho español. — Los 
-extranjeros gozan en España de los derechos que las leyes ci- 
viles conceden á los españoles, salvo lo dispuesto en el ar- 
ticulo 2.<' de la Constitución del Estado ó en tratados inter- 
nacionales {articulo 27 del Código civil), — Las leyes penales, 
las de policía y las de seguridad pública, obligan á todos los 
que habiten en el territorio {artículo 8.° del mismo). — Las leyes 
relativas ¿ los derechos y deberes de familia, ó al estado, con- 
dición y capacidad legal de las personas, obligan á los espa- 
ñoles, aunque residan en país extranjero (articulo 9,®). — Los 
bienes muebles están sujetos á la ley de la nación del propie- 
tario, y los inmuebles á las leyes del país en que están sitos 
{artículo 10).— Las sucesiones legítimas y las testamentarias, 
asi respecto al orden de suceder como á la cuantía de los de- 
rechos sucesorios y á la validez intrínseca de sus disposicio- 
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', Durand). — Histema de Laurent y Richelot, que nie- 
I Dacionalidad ¿ los hijos de padres deEconocidas. — 
id absoluta de aplicarles la kx loct, segán Bluntacbli, 
n, Deinolombe, TaiiUer, Duccaurroy, Bonnier, Rous- 
i'celix y Alauzet. — Imposibilidad de determiDar la 
lidad de origen por la regla de la personalidad del 
, sin hacer supuesto de la cuestión. = Caso en que lian 
vei sobre la nacionalidad de origen, los tribunales de 
de los países interesados en ella. — Aplicación de la 
por mutivoB de orden público internacional (Weiss). — 
ion de esta regla en el despacho dirigido por el Fo- 
'fice al Embajador inglés en Parla en 13 de Itlarzo 
, y en los tratados de España con la República Ar- 
en 1863 y con la del Salvador en I855.=Ca80 en que 
-esolver respecto á la nacionalidad de origen los tñ- 
de una tercera potencia.— Falta en él todo motivo de 
Úblico internacional. — Aplicación de la ley del domí- 
lo tiene el interesado en alguno de los países cuya 
lidad se le atribuye (Weiss). — En sn defecto, aplíca- 
la ley más conforme á la del juez que ha de fallar, — 
Lplicarse la ¡ex /orí, ai ea al mismo tiempo Ia lex do- 
=Medio8 propuestos para evitar los conflictos entre 
onalidades de origen.— Un Congreso internacional,— 
í particulares. — Aplicación parcial de este último 
con motivo del servicio militar, en el art. 6.° de la 
ñon consular franco-española de 7 de Enero de 1862. 
I de las materias expuestas en esta lección.— Nuestra 



LECCIÓN XIII. 



io de nacionalidad. =Opinión que da carácter per- 
1 lazo de nacionalidad; legislación de Esparta, el 



principio once a subject, ahoais a sulijed, del derec 
anterior A 1870. — Consideracionea históricas en q' 
descansar esa opinión y bu enlace con el derecho 
Con sideración es políticas en que se fundan para 
indeleble el lazo de nacionalidad algunas Repúbl 
americanas. — Opinión que acepta los cambios de i 
dad. — Carácter contractual de esta última. — Dei 
Estado á expulsar un individuo de la asociaciór 
cuando falta á. las condiciones esenciales de la misn 
recho del individuo á pertenecer á la asociación pol 
crea más favorable al cumplimiento de sus ñnes. — 
nientes prácticos del sistema contrario— El cambio 
nalidad debe estudiarse separadamente bajo los doí 
de su adquisición y de su pérdid a. = Adquisición de 
nalidad.— Naturalización. — Su concepto.— Sus espcc 
FollevilIe. = Naturalización individual voluntaria, 
ciones que debe requerir; la residencia; !a renuncia 
de la nacionalidad anterior, — Otras condiciones exi 
algunas legislaciones. = Naturalización individual f 
Razones políticas en que suele descansar. = Natuí 
individual como resultado del matrimonio y del 
miento y legitimación de los hijos.— La unidad de I 
j el predominio del marido justilican el cambio de 
lidad de la mujer qye se casa. — Resolución en est' 
votada por el Instituto de Derecho internacional ei 
en 1881. — Presunción en que descansa el sistema dt 
6ima Recopilación y de algunas Repúblicas sudan 
que atribuyen su nacionalidad al extranjero que se 
una mujer del país, — La adopción lleva consigo la 
zación del adoptado (Socco). — Argumentos invo 
sentido opuesto por Fiore y Pradier Foderé. =; Efei 
naturalización individual posterior al matrimonio 
cionalidad de la mujer y los hijos del naturalizado.- 



E^l^a el cual los hijuj eiguen la nacionulidad del pnüre 
mientras estén bajo su potestad , y la mujer la del marido. c= 
Efectos civiles ó pollticoa de la naturalización según su oh> 
jeto y BU dase. — Limitaciones más usuales de estos efectos 
según Cogordan. ^^ Consecuencias de una ley uueva respecto 
á la naturalización adquirida al amparo de una ley prece- 
dente (/"o üeinífc). — Medios de probarla naturalización según 
su especie ^ Poder á que corresponde otorgar las naturaliza- 
ciones individuales. — Argumentos alegados para estimarlas 
como un acto meramente administrativo.^ — linzones en que 
se funda la intervención del Poder legislativo.— Opinión que 
le atribuye la facultad de fijar las condiciones de la naturali- 
zación y al ejecutivo ia de resolver en cada caso si se han 
llenado ó no esas condiciones {Tatimemüf. = Reg\^ aplica- 
ble á los conflictos que origina la naturalización individual 
cuando ban de resolverlos los tribunales de alguno de los 
palí^es intor€3ados en ella.— Consideraciones de orden público 
internacional referentes al caso. ^= Regla aplicable á esos con- 
flictos por los tribunales de un tercer Estado. — La ley de la 
última nacionalidad anterior á la naturalización. — La del 
domicilio del interesado si lo tiene en alguno de los países 
cuya nacionalidad se le atribuye, ó la más conforme A la del 
tribunal que resuelva el caso, sólo pueden aceptarse como 
supletorios cuando por cualquier motivo no sea aplicable la 
de la nacionalidad anterior á la naturalización, — Aplicación 
de la ley del país cuya nacionalidad se ha adquirido. ^—.Juicio 
de las materias expuestas en esta lección.— Nuestra opinión. 

LECCIÓN XIV. 

Naturalización colectiva. — La anexión de un territorio 
como causa de la misma. — La nacionalidad de los extranje- 
ros no puede alterarse por la anexión {Ckibouat, Weiss).—1¿8- 
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pecies de ésta.-»Anexión toUl— Su8 causas: la conquista; la 
fusión voluntaria.— Sus efectos alcanzan siempre á todos los 
nacionales.= Anexión parcíaL — Cuando resulta de un tratado, 
las disposiciones de éste han de aplicarse en primer término. 
—En su defecto, ó si la anexión es resultado de la conquista, 
debe llevar consigo la naturalización inmediata de los habi- 
tantee del territorio anexado.— Aunque la anexión se efectúe 
poi un plebiscito, no es lícito imponer á la minoría la nacio- 
nalidad que la mayoria acepte. — Principios fundamentales: 
I."* £1 Estado cesionario tiene el derecho de imponer su na- 
cionalidad á los habitantes del territorio anexado, impidiendo 
la residencia á los que se nieguen á aceptarla; 2.<' La cesión, 
por si sola, no puede llevar consigo la naturalización forzada 
de los que quieran conservar su nacionalidad.— Conciliación 
de ambos principios , atribuyendo ipso fado la nueva nacio- 
nalidad á los habitantes del territorio anexado, bajo condi- 
ción resolutoria, ó sea, reconociéndoles el derecho de optar 
por la antigua.=sSistemas diversos para determinar las per- 
sonas naturalizadas por la anexión.— Primero. Naturalización 
de los domiciliados (TTetss, Aubry y Rau, ScZosse).— Con ella 
se logra que el territorio anexado no esté habitado sólo por 
ciudadanos del Estado cedente. — Se interpreta rectamente la 
voluntad presunta de los individuos.— Segundo. Naturaliza- 
ción de los originarios (Laureni). — El nacimiento, que consta 
de los registros civiles, tiene una fijeza de que suele carecer 
el domicilio.— Tercero. Naturalización de los originarios y de 
los domiciliados que no lo sean. — Cuarto. Naturalización li- 
mitada á los que sean á la vez domiciliados y originarios 
(FollevíUé). — Quinto. Naturalización de los domiciliados, si se 
trata de un Estado unitario, y de los originarios, si de una 
colonia ó de un Estado federal (Caw?í/'e«).=El derecho de op- 
ción.— Su manifestación tácita: la emigración.— Su manifes- 
tación expresa: la emigración acompañada de un acto autén- 
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tico ó de la venta de los inmuebles. — Capacidad para optar: 
¿debe apreciarse por la ley del Estado cedente, ó por la del 
cesionario?— Derecho de opción de la mujer casada, unida á 
su marido ó separada legalmente de él (Selosse, Herbaux).— 
Derecho de opción del menor sujeto á la patria potestad 
(Laurentj Alauzet^ Deniolonibe^ Weiss, Cogardan, Selossé). -^Dere- 
cho de opción del menor huérfano: opinión que se lo niega; 
la que se lo reconoce durante su menor edad; la que se lo re- 
serva hasta la mayoría (D«»ofowí)e).=Momento en que co- 
mienza la naturalización cuando se fija un término para op- 
tar. — Efecto retroactivo de la opción por la nacionalidad an- 
tigua.= Criterio para resolver judicialmente el conflicto de 
las leyes de las dos nacionalidades interesadas en la anexión, 
cuando lo juzga cualquiera de ellas. — Regla de orden público 
internacional.=Caso en que han de decidir ese conflicto los 
tribunales de una tercera potencia. — Aplicación de la ley del* 
Estado adquirente ó cesionario, si ha establecido en el terri- 
torio anexado una soberanía efectiva. — Aplicación de la ley 
del Estado despojado en el caso opuesto.=Juicio de las ma 
terias á que se reñere esta lección. — Nuestra opinión. 



LECCIÓN XV. 

Cambio de nacionalidad (continuación). — Pérdida de la na- 
cionalidad. — Sus causas.=La naturalización en país extran- 
jero.— Es consecuencia del principio de que nadie debe tener 
dos patrias : el duarum civitatum civis esse nemo potest de Cice- 
rón. — Desarrollo de esa idea en el derecho moderno. — ¿Será 
eficaz la naturalización hecha en fraude de la ley? Asuntos 
Bauffremont y Vidal. — Presunción del fraude cuando el na- 
turalizado vuelve poco después á domiciliarse en su antigua 
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patria (íTammoíiá).— Presunción del fraude cuando se recobra 
en breve la nacionalidad perdida (HoUzendarff), — Argumen- 
tos invocados para demostrar que la naturalización no puede 
invalidarse por fraude de la ley (Reverchon, Follevillé).^=heL. 
pena.— Lleva á la creación forzada de heimathloseSy infrin- 
giendo el principio de que nadie debe carecer de patria. — 
Ningún Estado tiene derecho de enviar á otro sus criminales: 
reclamaciones de los Estados Unidos contra Dinamarca, y de 
Suiza é Inglaterra contra Francia. — Doctrina contraria de 
Kant.— La pérdida de la cualidad de ciudadano no debe lle- 
var consigo la de la condición de nacional.=El estableci- 
miento en país extranjero sin propósito de volver al propio. 
— ¿Debe presumirse ó probarse el propósito de retorno? — 
Eficacia legal de las manifestaciones del interesado.=La 
ausencia por cierto número de años.=La aceptación no auto- 
rizada de funciones públicas en el extranjero. — Las funcione» 
consulares y eclesiásticas (Alauzety Merlín), — Las profesiones 
liberales (Cogordan^ FoUevülé).=El juramento de fidelidad á. 
gobiernos ó soberanos extranjero8.=-Servicio militar en el 
extranjero. — Debe prestarse voluntariamente. — Ha de refe- 
rirse al ejército regular de una potencia reconocida. — Ha de 
carecer el que presta el servicio de autorización previa. — Opi- 
nión de Cogordan, según la que no pierde su nacionalidad, 
por no ser capaz para el acto realizado, el que entra al servi- 
cio de las armas de un Estado extranjero durante su menor 
edad.— Opinión contraria de FoUeville, fundada en que se 
trata de la pena de un delito civil. — Medios de recobrar la 
nacionalidad.— Pueden exigirse las mismas condiciones que 
para naturalizarse.— Pueden subordinarse esas condiciones á. 
la causa de la pérdida de la nacionalidad.^Juicio de las ma- 
terias expuestas en esta lección. —Nuestra opinión. 



.t. "?V.í'!r,VT.'.- *'-"•» *^' "irr.-- ■'rr-\s 



— 126 — 



LECCIÓN XVI. 



Nacionalidad. = Legislación española relativa á la naciona- 
lidad de origen.=Derecho antiguo (ley l,^y tít 20, Partida II; 
Uy 2.', tit, 24, FarUda I F; leyes 7.* y S.\ y notas 4/ y 5.', «/. 14, 
W)ro i,yley 4.*, tít. 37, Ubro vil <fe Za jyot;Í9tma Becopilación),=s 
Derecho moderno. — Eljus soli (párrafo 1.**, art. 5.** de la Cons- 
titución de 1812;párrafo !.•, art. l.o <f« las Constituciones de 1837, 
1815, 1869 y 1876; párrafos 1.^ 2.« i/4.o, arí. 1.» <fe/ J2^Z decreto 
sobre extranjeíia de 17 de Noviembre de 1852; párrafos 1.®, 2.® y 
5.®, ar¿. 1.** de la ley de extranjería de 4: de Julio de 1870; niím. 1.*, 
ai-f. 17 y artículos 18 y 19 dcZ Código civil; art. 103 ác la ley del 
Registro civil del! de Junio de 1870; art. 80, 81 y 82 del Re- 
glamento de 6 de Noviembre de 1884 para la ejecución de la ley del 
Registro civil en las islas de Cuba y Puerto Rico).=Eljus san- 
guinis (núm. 1.®, art. 5.* de la Constitución de 1812; núm. 2.*, ar- 
tículo l.« de las Constituciones de 1837, 1845, 1869 y 1876; nú- 
mero 3.®, art. 1.® del Real decreto sobre extranjería de 1852 y de 
la ley de extranjería de 1870; ley de 20 de Junio de 1864 acerca 
de la nacionalidad de los hijos de españoles nacidos en las Repúbli" 
cas de América; sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 16 
de Julio de 1860; núm. 2.*», art. 17 y párrafo l.«, art. 18 del Có- 
digo civi[).=^ Objeto, naturaleza y limites del derecho de op- 
ción, establecido en algunas de las disposiciones legales pre- 
citadas.»» Principales dudas á que da lugar la legislación 
española sobre nacionalidad de origen.— Primera. ¿La nació, 
nalidad del hijo legítimo se determina por la del padre ó por 
la de la madre?— Segunda. Caso de aceptarse la del primero, 
¿se atenderá á la de la segunda cuando el padre ha perdido 
toda nacionalidad ó ha carecido de ella siempre? — Tercera* 
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Instituto de derecho internacional en la sesión de Oxford de 1880^ 
Congreso XVllI de la Sociedad alemana de jurisconsultos en Wies- 
haden en 1886).— Sistema que cree preferible la ley del domi- 
cilio (Merlin^ Thibaudy Story^ Proudhon, Goschen, Barrilliet, Sa- 
vigny, Rocco^ IVIiarton^ Schaffner, Demangeat, Soldán, Congreso 
de Montevideó).-^Autoxes que confunden la ley del domicilio 
y la del país de origen (Fodlix^ Holtzendorff^ Eichhorn), — El 
extranjero que quiere utilizar un derecho desconocido en su 
país, debe someterse á las condiciones de capacidad exigidas 
por la ley del lugar en que lo ejercita {Demante, R. de Lion- 
courty TFeiss).— Cuando un Estado acepta la ley nacional del 
extranjero, y ésta á su vez lo sujeta á la del domicilio, ¿cuál 
de las dos se aplica?— La del domicilio, según Godefroy. — 
La nacional, según Laurent, Labbé y Vincent y Penaud. — 
Al que carece de nacionalidad se le aplica la ley del domici- 
lio {Feraud Giraud^ Valette^ Godefroy, Demanfe, Demolonibe^ 
Gentely R. de Lioncourt^ Weiss, Instituto del derecho internacional 
en la sesión citada). ^Dehe aceptarse el mismo criterio respecto 
al que tiene dos nacionalidades, según Asser y Rivier, Weiss- 
y Godefroy.=Personas jurídicas. — Consideradas como crea- 
ciones de la soberanía local, se somete su existencia extrate- 
rritorial al reconocimiento del Estado extranjero (Laurent), — 
Opinión de Weiss, que estima indispensable el reconoci- 
miento, sólo para el ejercicio de los derechos.— Razones ex- 
puestas para distinguir entre las personas jurídicas artiñcia- 
les y las que tienen una existencia necesaria y en cierto modo 
natural {Lippens^ Van Berchem, Ficard). — Determinación de 
su estado y capacidad, según la ley nacional {Bar, Vavasseur, 
Bard, Lecashle, Broche)'), --= Juicio de las materias expuestas en 
esta lección. —Nuestra opinión.««Derecho español. — Derecho- 
extranjero. 
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del matrimonio j de laa diferencias que lo separan de loa 
demás contratos (Weiss, Pespn^neí).— Sistema que las somete 
á la ley nacional del marido (JVore, Bar, BruSa, Marino).— 
Derecho que Bar j Bnisa conceden & la mujer para anular d 
matrimonio dentro del término de dos años, surtiendo loa 
eíectos de las uniones putativas, 8Í se han in&ingido las coa- 
diciones exigidas por bu ley nacional.— Escaso fundamento 
jurídico de esta doctñna, refiriéndola á todas las condiciones 
intrínsecas del matrimonio.=Sistema que distingue los actoe 
relativos al matrimonio en personales, reales y formales , para 
aplicar á ellos los respectivos estatutoB.=Jnicio de las mate- 
ñas á que se refiere esta lección. — Nuestra opimón.^DeTecho 
español. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN XIX. 

El matrimonio (eonHnuacÍón).=SÍ8tem& que distingue, para 
la aplicación de la ley, entre las condiciones extrínsecas, las 
intrínsecas y los efectos relativos á las personas y á los bie- 
nes de los cónyuges y de los hijos.— Sus ventajas bajo los 
aspectos práctico y científico.— Ley aplicable i la forma del 
matrimonio. — El hcus regit aetum. — Excepciones & este prin- 
cipio (Deapa^eQ : l.\e\frauslegia; 2>, la extraterritorialidad 
de los embajadores; S.', la necesidad de publicar edictos en 
el pais de origen .^Aplicación á las condiciones extrínsecas 
del matrimonio de las doctrinas estudiadas en otro lugar del 
programa, respecto al carácter imperativo ó facultativo de la 
regla hcus y á su empleo en los acfoe solemnes. — Eficacia de 
un matrimonio, nulo según dicha regla, que llena todas las 
condiciones de forma exigidas en el pais á que pertenecen ó 
en que se establecen los cónyuges (Wharton, Laurent. Pro- 
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yecto presentado por Bar y Brusa al Ji 
nacional en la sesión de Bruselas de 1 
matrimoDÍo aate los representantes 
solea del pala á que pertenecen loa 
ambos tienen una misma nacionalidaí 
agentes diplomáticos ó Gonsulares cuai 
trayentes pertenece al paJa de qoe ac 
yecto presentado al Instituto de Derecho 
de Munich de 1883, por Ámtz y Weel 
estos casos del cónsul del marido (iVoi 
nig y aceptado provisionalmente por el . 
BrvMUs (fe 1885). — Causas que jnsti 
de los agentes diplomáticos ó consn] 
ian). — Reglas aceptadas deñuitíyame 
Derecho internacional en la reunión 
respecto á este punto. — Aplicación 
doctrina de los tratadistas en qne se 
en Rusia del conde austriaco EsterhK 
zoff 7 al matrimonio en Londres de £ 
mala.=JuicÍo de las materias com 
ción. — Nuestra opinión. ='Derecho esp 
jero. 



LECCIÓN XX 

El matrimonio (contínua«t(fn).^La ( 
yentes debe regirse por su ley persona 
y motivos jurídicos en que se funda i 
Bartl).— Su posible aplicación al casoí 
bos contrayentes á distinta nacíonalid 
sidad del consentimiento de los padre 
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familia, se decide por el mismo criterio (Píe, Weiss, Despagnety 
OKvij Bougelot de Lioncourt),—]^^, ley nacional decide tam- 
bién délos impedimentos dirimentes (Despagnet, Laurent, OH- 
vi). — (Consideraciones que hacen aplicar la lex loci á algunos 
impedimentos, y especialmente al matrimonio anterior y el 
parentesco ilimitado en linea recta y en la colateral hasta el 
segundo grado (Aubry y Rau, Demohmbe, Brocher, Fiore, Lau- 
rent).=Lsi publicación de proclamas.— Debe ajustarse á las 
leyes nacionales de ambos contrayentes y á la del lugar de la 
celebración.=£fectos del matrimonio respecto á las personas 
de los cónyuges y de los hijos, incluso su estado civil.— Apli- 
cación de la ley nacional del marido y padre (Olivares Bise). — 
Argumentos contrarios, derivados del interés de la mujer y 
los hijos, cuando tienen distinta nacionalidad que el jefe de 
la familia. — Deberes de cohabitación, fidelidad y asistencia 
mutua: carácter territorial de las leyes que los imponen, se* 
gún Fiore. — Carácter personal de las leyes que se refieren L 
la autoridad del marido, según Laurent. — La licencia marital 
y la obligación alimenticia entre parientes en línea recta, se 
rigen por la Ipy personal. — Á ella se somete también el de- 
ber de educación {Pradier Fodéré). — Opinión contraria de 
Laurent. — Efectos del matrimonio respecto á los bienes de 
los cónyuges y de los hijos.— Su estudio corresponde á otros 
lugares del programa.=Resoluciones aceptadas por el Insti' 
tuto de Derecho internacional en Heidelberg en 1887 y en 
Lausanne en 1888^ respecto á todas las cuestiones tratadas en 
esta lección.=LaB reglas precedentes no tienen aplicación 
cuando lo impidan consideraciones de orden público interna- 
cional (Weiss, Despagnet),=»^eáidB3 propuestas para evitar y 
resolver las dificultades que originan las leyes relativas al 
matrimonio.— Celebración de tratados internacionales (Insti- 
tuto de Derecho internacional en Genova en 1874). — Creación de 
una oficina internacional, análoga á la que se ocupa de los 
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dad.— Examen i 
Curia Romana ( 
jjos).= Divorcio j 
las GuestioneB & ( 
— Primero. Lale 
lot de lAoncourt , 
criterio no cabe ■ 
nalidad distir^ta 
institución (Dur 
nión contraria d 
m ¡cilio matrimo 
cero. La del lug 
de asimilar la ó 
cualquier otro c 
Bobre divorcio y 
motivos de ord 
Sch/(ffner).—Se 
lubilidad del mi 
Iin).=SÍ8teaia e 
pena, dándole i 
(BroUjham). =Si 



ley nacional con las reetriccioaes del orden público interna- 
cional (TTetsf, fiar).=OpiniÓD que somete la admisión del 
divorcio á la ley naiáonal de los esposos, y sus causas á\&lex 
/orí (Resolummes votadas por el Instituto de Derecho inlemado- 
nalenHeide¡bergenl887,yenLausanneen 1888). =Criterio que 
distingue entre la capacidad para el divordo, sus causas y sus 
efectos. — Primero. Capacidad. Ha de determinarse por la ley 
nacional. — Ningún Estado puede aceptar un divorcio, obte- 
nido contra las prescripciones de sus leyes, por sus nacionales 
en el extranjero. — Ningún Estado debe autorizar el divorcio 
de individuos ¿ quienes lo prohibe su ley nacional (^Despag- 
nef). — Cuando dos cónyuges en cuya patria es el matrimonio 
indisoluble, cambian de nacionalidad, aceptando la de un 
pais que admite el divorcio, ¿pueden solicitarlo fundándose 
en un hecho anterior á la naturalización? — Doctrinas opues- 
tas de Merlin y Fíore. — Medidas provisionales que pueden 
pretenderse cuando no es posible obtener el divorcio ó la se- 
paración de cuerpos.— Segundo. Causas del divorcio, — Con- 
troversia entre la ley nacional y la lex fon. — Tercero. Efectos 
del divorcio. — Su determinación por la ley nacional, según K- 
licier, Fiore, Vraye y Gode, Weiss y Pie, — Aptitud del divoi^ 
dado pora contraer un nuevo matrimonio.— Los matrimonios 
transilvánicos {i'uch, Bittner, Roszner, Lyon-Caen).— ¿Debe 
apreduse esa aptitud según la ley nadonal, ó según la del 
país en que se obtuvo el divorcio? — ¿Pueden reconocerla los 
países que no admiten esa institudón?— Razones en que se 
apoya la respuesta negativa {Maüherd^ Chassat, Demartgeat, Sa- 
pey, Demante, Esperíon). —Opinión contraria de Demolombe, 
Dupin y Deapagnet.^ Medios de resolver las dificultades que 
originan la nulidad del matrimonio, el divorcio y la separa- 
ción de cuerpo8.=JuicÍo de las materias á que se refiere esta 
lección,— Nuestra opinión.=Derecho español.— Derecho ei- 
tranjero. 
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LECCIÓN XXII. 



Paternidad y filiación.=Hijo8 legítimos. — Consideracionea 
expuestas para aplicar á la legitimidad la lexfori, por ser la 
que determina la prueba de aquélla. — Confusión que en- 
vuelve entre los medios de prueba y la forma en que han dé 
utilizarse ante los tribunales (Weiss). — Razones en que des- 
cansa la aceptación de la ley del lugar en que se celebró el 
matrimonio (Congreso de Montevideo). — Motivos alegados para 
preferir la ley nacional (Weis, Duguié^ Despagnet, Asser).^=^ 
Acción del padre para reclamar contra la legitimidad del 
hijo. — Opinión de Asser, que la somete á la ley que rige el 
matrimonio cuando el hijo nace. — Preferencia de la ley del 
domicilio conyugal al nacer el hijo {Congreso de Montevideo). — 
Opiniones de Laurent y Pradier Fodéré, que aceptan la ley 
nacional del mismo. — La impotencia natural no puede ser- 
vir de motivo á dicha acción en los países que no la admiten 
como tal por razones de orden público (TTeiss, Surville y Ar- 
ihuys). — La acción de los herederos del padre para reclamar 
contra la legitimidad del hijo se rige p«r la ley de éste 
(JFiore, B. de Lioncourí). — Su prescripción, según Weiss, está 
sometida á la ley nacional de las partes, y si son distintas la 
ley del hijo y la del padre, debe aplicarse la dsl primero, 
por tratarse de su estado. — Opinión contraria de Laurent, 
Fiore, Pradier Fodéré, Durand y F. de Martens , fundada en 
que la legitimidad es una dependencia del matrimonio, el 
cual se subordina á la ley del marido. —Los que aceptan la 
ley del hijo determinan su legitimidad por la de origen 
cuando ha cambiado de patria. <— Los que prefieren la ley del 
padre aplican también, en los casos de naturalización, la 



I regia al nacer el hijo. — Sí el padre cambia de nado- 
id entre la concepción j el nacimiento del hijo , debe 
rae la ley vigente al realizaree la primera {SurviUe y 
>/s, Fradier J'oitó-í). = Hijos naturales.— Su reconoci- 
o se rige, en cuanto á la forma, por la regla locus regU 
. — Kn cuanto á la capacidad para reconocer, algunos 
>re8 exigen al padre y al hijo respectivamente, la re- 
ía por la ley personal de cada uno. — Otros exigen á. 
ino las condiciones prescritas por las leyes de ambos. — 
los someten á la ley natural del que reconoce. —Otros 
[ponen la ley del hijo. = Aplicación á los derechos y 
«iones procedentes de la filiación ilegitima de la ley 
itado en que hayan de hacerse efectivos (Congreso de 
tncÍBo).— Razones expuestas para preferir la ley nacional 
le reconoce. = Investigación de la paternidad. — La ca- 
ul de los interesados se determina por la ley nacional 
la uno de ellos ó por la de ambos {Weiss), ¿ó por la del 

ó madre de que se trata? (Fiore). — Efectos extraterri- 
3s de la declaración de paternidad. — Criterio que se los 
ie. — Opinión que se los niega. — Opinión que loe otorga 
Ilación natural y los ni^^ á las demás filiaciones Uegí- 

(Despagnel). = Modificaciones que sufren las reglas 
Lbles en estas materias por el orden público intemacio- 
Veiss, Fiore, Laurenf). — Juicio de las materias á que se 
i esta lección, — Nuestra opinión. ^ Derecho español. — 
ho extranjero. 



LECCIÓN xxin. 

^támación.>=Capacidad para efectuarla. — Opinión que 
en el padre j el hijo la requerida por sus respectivas 
nacionales ( ireiss).— Razones expuestas por Savigny, 
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las relaciones del adoptado con su familia natural, y la del 
adoptante para las relaciones con él y su familia y los demás 
efectos de la adopción {Fiore^ Survílle^ R. de Lioncoufi). — Opi- 
nión que en los conflictos entre ambas leyes concede la pre> 
íerencia á la del adoptado (Despagneí). — Opinión contrariado 
Laurent.=Criterio que niega á los extranjeros la aptitud 
para adoptar {FceliXy Delvincaurt, MerUn, Chassat). — Preceden- 
tes romanos de esta teoría. — Su falta de fundamento jurídico 
aun respecto de los países en que envuelve la adopción un 
acto de soberanía. — Doctrina opu^ta de Laurent.«»Juicio de 
las materias expuestas en esta lección. — Nuestra opinión.«>" 
Derecho español. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN XXIV. 

La patria potestad. =Razones invocadas para someterla á 
la ley nacional, considerándola como una dependencia del 
derecho de familia, por Laurent, Weiss, Surville y Arthuys 
y Lomonaco. — Aplicación de la ley territorial (Dicey, Whar- 
ton), — Distinción entre los efectos personales y los efectos 
reales de la patria potestad.=Ley que rige los efectos perso- 
nales. — La del lugar en que se ejercitan los derechos y debe- 
res personales {Congreso de Montevideo). — La ley del domici- 
lio (Bar). — La del lugar en que el padre tiene el domicilio 
al nacer el hijo (Savigny), — El derecho de corrección se su- 
bordina á la legislación territorial, que tiene el carácter de 
ley de policía {Bourdon Viane y Magron, Fiore, Bougelot de 
Lioncourt). — Opinión de Durand, que le aplica la ley perso- 
nal.=Ley que rige los efectos reales de la patria potestad. — 
Aplicación al usufructo legal de la ley nacional {Fiore, Weiss, 
Demangeat, Surville y Arthuys, R. de Lioncourt, Lomonaco, 
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JjatirenQ.^Opinión contraria, fundada en que el usufructo, 
como desmembración de la propiedad, se somete á la ley te- 
rritorial por motivos de orden público (IfarKn, Westlake, Con* 
greso de Montevideo),— Crii&rio que exige la autorización de 
ambas leyes {Boceo, FcdiXy Pard).— Sumisión de esos efectos 
á la ley del domicilio actual del padre {Savigny).=Lej apli' 
cable cuando tienen el padre y el hijo distinta nacionalidad. — 
La del hijo, por estar organizada en su interés la patria po> 
testad (Surville y ArthuySy R. de Lioncourt, Bard^ CateUant^ 
Durando TTciss).— La nacional del padre (Ftore, Ásser y Ri- 
vier^ Pradier Fodéré), — En esta última hipótesis, se aplica la 
nueva ley si el padre cambia de nacionalidad {Pradier Fo- 
déré, Asser y J?tiner).=Doctrinas aceptables en estas mate- 
ria8.=Juicio de las expuestas en esta lección. — Nuestra opi- 
nión.=Derecho español. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN XXV. 

La ausencia.=Opiniones diversas para determinar la ley 
por que debe regirse. — ^Aplicación absoluta de la lex rei sitce. — 
Su limitación á los efectos reales de la ausencia {Congreso de 
Montemdeo),-'Seg{in Zavala, debe aplicarse la ley del domi- 
cilio, por fundarse en él la competencia del juez. — Aplica- 
ción absoluta de la ley nacional, por la semejanza entre la 
tutela y la ausencia, y porque ésta envuelve una modifica- 
ción del estado jurídico de la persona {Fiore, Bougélot de Lion- 
courí). — Ventajas prácticas de este sistema {Fiore, Despagneí). 
— Debe aplicarse la ley nacional del ausente, con preferencia 
á la ley nacional de sus herederos {Durand), — Argumentos 
aducidos en contra del mencionado sistema: 1." Diferencias 
esenciales entre la ausencia y la tutela; 2.° Afirmación de 




— no — 

que las leyes eobre ausencia se dictan exclusiTaineQte en 
consideración á Iob bienes, y no modifican en nada el estado 
de las personas (JCaurení). ^Criterio que acepta en tesis gene- 
ral la ley nacional; pero determina por la ley de la situación 
de los bienes las medidas de administración y el plazo para 
entrar los sucesores en posesión de las propiedades del au- 
sente (Weiss).^=K&20Bea invocadas para aplicar á los bienes 
inmuebles la ley de la situación y á los muebles la ley na- 
cional del ausente, equiparando la ausencia á la sucesión 
(Sariíe),— Errores que envuelve esta variedad de leyes segün 
la clase de bienes.— Imposibilidad de asimilar la ausencia & 
las sucesiones, porque en lae leyes de aquélla no se parte de 
una presunción de vida ó muerte, sino de la incertidumbre 
(TroucJiet, Ematery, Bigot-Préameneu). — Opinión que distin- 
gue entre la declaración de ausencia, regida por la ley nacio- 
nal, y los efectos reales de la misma , sometidos & la. lex rei 
sitcB (Jíocco),=Criterio que impone la ley nacional durante el 
periodo de presunción de ausencia, y desde su declaración 
aplica esa misma ley á los efectos personales, y la territorial 
á los efectos reales (Bn)cfer).=Motivos expuestos por Lau- 
rent para aplicar á la presunción de ausencia y sus efectos la 
ley territorial, y desde la declaración de ausencia en adelante, 
la QacÍonal.=^JuÍcio de las materias expuestas en esta lec- 
ción. — Muestra opinión. = Derecho español.— Derecho ex- 
tranjero. 



LECCIÓN XXVI. 

La tutela y el consejo de íamilia.= Razones alegadas por 
Fiore, Surville y Arthuys, Lehr, Laurent, Esperson , Chave 
grin, Asser y Rivier, Vincet y Penaud, Wciss, Brocher, Des- 
pagnet y F. de Martens, para aplicarles, en absoluto, la ley 
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nacional del incapacitado. — Motivos expuestos por Story, 
Dudley Field , Wharton, Westlake y en el Congreso de Mon- 
tevideo, para preferir la ley territorial.=Discernimiento ó 
constitución de la tutela. — Se rige por la ley del domicilio 
del incapacitado {Samgny, Congreso de Montevideo). ^^BeteimU 
nación de los derechos y obligaciones de la tutela por la ley 
del lugar del discernimiento (Congreso citado). =¿?uedeaeT 
tutor el extranjero?— Opiniones de Soloman, Demolombe y 
Chassat, que optan por la afirmativa. — Criterio opuesto de 
Dragoumiss y Fiore.=Ley que rige las excusas de la tutela y 
del consejo de familia. — La vigente en el domicilio del tutor 
{Savigny). — La nacional del pupilo {Weiss), — La nacional 
del tutor y la del pupilo al mismo tiempo (Survilley Arthuys), 
—El derecho de corrección se sujeta á la ley territorial {Fiore, 
Weiss),'^Lsk administración déla tutela á la del lugar en que 
ha nacido y se ejerce (Savigny). — ^Aplicación de la lex rei sitoe 
á los efectos de la tutela en cuanto á los bienes {Bourgoigne^ 
Voetj BoullenoiSy Dunwulin, Hertíus^ Burge, Story, Beach La- 
wrence, Westlake, Foote, Schdffner^Dicey). ^Opimón contraria 
que aplica la ley nacional {Bouhiery Fiore, Bougelot de Lion- 
court, Weiss, Laurent, Ássei' y Rivier, Vincent y Penaud).=Ley 
que rige la hipoteca legal. — La nacional del incapacitado 
(TTeiss).— La territorial (Merlin, Troplong, Pont, Brocher). — 
Exigencia de que concuerden ambas leyes (Bar, Fodix, Con- 
greso ctto({(>).=Distinción entre la tutela dada á la persona y 
la dada principalmente para los bienes , aplicando á la pri- 
mera la ley personal y ala segúndala territorial {Yoet, Massé, 
i2occo).B.Las cuestiones de forma relativas á la tutela se so- 
meten á la regla ¡ocus regit actum (Survüle y Arthuys, E. de 
Zrtona>ur¿).=Razones en que suele fundarse la negación de 
efectos extraterritoriales á la tutela de los pródigos: caso del 
Duque de Brunswich.— Opinión contraria de Martens.=Jui- 
ció de las opiniones expuestas en esta lección. — Principios 
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determinai la ley qae ha de aplicarse á laa 
oacionales que ongüaen la tutela 7 el consejo 
leetra opiniÓD.^ Derecho español. — Derecho 



LECCIÓN xxvn. 

9áa.=Sus causas y bus efectos se rigen por la 
L menor {Weisí, Despagnel, Brodur, Laurent, 
I).— La forma, con exclusión de las condlcio- 
, se somete & la regla focus regit actum (Bro- 
pinión contraria de Duguit, fundada en que 
acto Bolemne.M>Incapacidades : sus diversas 
[a y minoría de edad. — Ley á que deben bo- 
icional, segán Durand, Weiss, R. de Lioncourt, 
jnet, Fiore, Chavegrin, Asser y Rivier, Bro- 

Penaud y Pardessus.— Doctrina de Wharton 
pilcan la ley territorial. — La del último do- 
Flocco.=Inferioridad intelectual y prodígali- 
provisionales de carácter territorial, referentes 
n de los bienes y á la s^uridad de las perso- 
I en el derecho de policía del Estado (Weigs, 

LÍím«)»rí).=Opinión que somete á la ley na- 
cencia, las causas y los efectos de la declara- 
idad intelectualydeprodigalidad(Cfliw,íye- 
■ker, B. de Lioncourt, FoUeville, Asaer y Rivier, 
acó). — Kñcacia exbaterritorial de esa declara- 
tribunal competente (Weiss). — Razones en que 

ufársela el derecho anglo -americano y la 
tánica para el progreso de las ciencias sociar 
ion civil como pena ó resultado de ella,- 



Opinión que la somete ¿ las leyes temtor 
de orden público intemadoaal (Weiss). — Ef< 
ríales de dicha interdicción. — Opinión que 1 
se ha decretado por loe tribonalee de la nació 
y los ni^;a cuando procede de una jurísd 
(Weiss). — Criterio soateaido por Mittermaie: 
ÜiTiys, que aceptan en absoluto dichos efecb 
les. — Opinión que los rechaza en todo caso 
tsr, Schaffner, Síory). = Muerte civil: in 
efectos extraterritoriales el orden público infa 
Mittermaier, Wochter, Story, Black, Wharícn 
zón se niegan esos efectog á las incapacidadi 
esclavitud {Wharton, Story, Bar, Blunfschli 
(Wharion, Story), profesión y proscripción p 
Carácter extraterritorial atribuido á los vot 
ser voluntarios {Savigny, Bar). — Doctrina ce 
ton.=:Juicio de las materias á qne se re6e: 
Nuestra opinión.=Derecho español.— Derec 



LECCIÓN xxvm. 

El registro civil.=La forma del rastro d 
el extranjero se acomoda á la regla locus r 
Dujrutí).— Las condiciones de los declaranteí 
y las causas de nulidad de las inscripciones 
esa misma r^la {Vinceni y Penaud). — Sumí 
intrinseca & las condiciones de fondo pres 
nacional (Weiss).— Necesidad déla legalizaci 
en el extranjero la identidad del que expic 
relativo al estado civil (TFetss).^ Registro 
ante los agentes diplomáticos ó consulares, 
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crita por su ley nacional (Vincent yPenaud, Weiss). — Estas 
atribuciones no pueden fundarse en la extraterritorialidad 
(Laurenf),—Se explican por una razón de necesidad y por el 
carácter facultativo de la regla locus regit actum (Weiss). — 
¿Envuelven dichas atribuciones una usurpación de la sobera- 
nía territorial? (Laurent). — ¿Cabría aplicar á este caso la doc- 
trina que considera la intervención de los encargados del 
registro civil como un ministerio pasivo, dándoles sólo el ca- 
rácter de testigos auténticos? {Merlin). — La competencia de 
los agentes diplomáticos ó consulares exige que todas las 
partes pertenezcan á la misma nación de que aquéllos de- 
penden.=Canie internacional de las actas del registro civil. 
— Tiene su fundamento en el deber de auxilio mutuo de los 
Estados {Rotiard de Card), — Causa ocasional que ha hecho ocu- 
parse del asunto á algunos países europeos : el servicio mili- 
tar. — Imposibilidad de aplicar este sistema á los Estados que 
no han organizado el registro civil.=Transcripción en las 
oficinas nacionales de las actas del registro civil procedentes 
del extranjero {Proposición de Troncket), — Sanciones penales 
de dicha transcripción {Bonardde Card[).= Juicio de las mate- 
rias á que se refiere esta lección. — Nuestra opinión.=Derecho 
español. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN XXIX. 

Los bienes.=Consideraciones expuestas para someterlos, 
cualquiera que sea su clase, á la ley de la situación real 
(Titiman, Windscheid^ Wíichtei', Amfz, Mühlenbruch, Marcadéj 
Troel, Beséler^ Bar, Keller, Demolombe, SurviUe y Arthuys, Au- 
hry y BaUy Boceo, Wharton, LacancU, Ducaurroy, Asset% West- 
laJcCj Brocher, Olivares Biec, Congreso de Montevideo). — ^Funda- 
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mentos de la aplicación á los muebles y á los inmuebles di 
la ley nacional del propietario, en cuanto lo permite el inte 
res del Estado en que se hallan {Laurent Durand, Fiore 
Esperson, TTeiss),— DistínciÓQ establecida entre las diferente 
clases dd bienes, para aplicar á los inmuebles la ley de li 
situación, por motivos de soberanía territorial, y á los mué 
bles la ley personal del propietario, por entender que care 
cen de situación efectiva ó que no pueden tener otra que 1: 
de dicho propietario (Baldo, D'Árgenfré, Pablo y Juan Toei 
Rodenburgk, DumouUn, Bretonnier, Herlius, Boullenots, Bour 
goigne, Froland, Boukier, Story, Fcelix, Calvo, Selbome, Loug 
hm-ough, Dudley Field, Fooie). — Cuestiones que surgen de 1 
aplicación de este principio : 1», cuando los muebles tiene: 
varios propietarios de leyes personales distintas, ¿cuál es 1 
aplicable? 2.', ¿qué ley se aplica cuando se discute quién e 
el propietario de una cosa mueble?=Opinión que impone 
las cosas muebles la ley del tribunal en que se suscita algún 
cuestión sobre ellas (Sc^mü^.^^Distinción de Savigny, ace[ 
tada por Lomonaco, entre las cosas muebles destinadas 
permanecer en un lugar y regidas por la ley de la situaciói 
y lasdestinadas á cambiar de sitio continuamente, que se si 
meten á la del domicilio del propietario.— La sumisión ti 
luntaria del interesado á la ley del país en que la cosa mu< 
ble se encuentra, sirve de motivo á la aplicación de la & 
rri siia, según Savigny. — Critica hecha por Bar á este raw 
namiento.^Ley que determina los bienes de dominio pt 
blico y los de dominio privado: la territorial (^Avibry y Ba\ 
Pkillimore, Laurent, SurvUle y Arlkuys). — La distinción enti 
los muebles y los inmuebles se sujeta también ílílex r 
sÜCE {Despagnet, F. de MarteTis, Asser y Rivier, Fiore, Aubry 
Rau, Wa'ss, Foote, Savigny, Brocher, Calellani). — Motivos e) 
puestos para aplicar esta ley cuando se trata de un inten 
general, y la personal cuando se trata de un interés privad 
10 
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(¿aurenO-^Necesidad de determinar la situación de loe cré- 
ditos y de los valores mobilianoe para aplicar el criterio de 
líUxrei siíiE.— Diversos lugares eu que se ha fijado la situa- 
ción de los créditos. — En el domicilio del acreedor por Dea- 
pagnet, Laurent, Fuelix y Burge. — En el del deudor, por Mil> 
haud, Fiore j Bodenburgh. — En donde haya de cumplirse 
la obligación (Congraode Monievideo). —Diversoe lugares ea 
que se ha fijado la situación de los valores mobiliarios repre- 
sentados por títulos que pueden cederse ó endosarse. — En el 
domicilio del deudor {L<d>bé).— Ea donde los títulos se en- 
cuentren realmente {Asser y Iiivier).^-heY que decide el de- 
recho á reivindicar una cosa mueble.— La del lugar de la 
demanda, según Savigny. — La de la situación real de la coía 
reivindicada, según Phillimore, Massé y Pradier Fodéré. — 
Aquella bajo la cual pretende el demandado haber adquirido 
el derecho sobre la cosa, s^ún Asser.^Juicio de las diver- 
sas materias expuestas en esta lección. — Nuestra opiniÓD.=> 
Derecho español. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN XXX. 

La propiedad.=La extensión de este derecho, sus limita- 
ciones, incluso la expropiación torrosa, la posibilidad de su 
desmembración y el impuesto de transmisión de bienes, se 
rigen por la lex rei sitce ( Wetss, Despagnet, Fiore, Yincenl y Pe- 
jwiMÍ).=Modos de adquirir.=SuB especies.— Esta lección se 
ocupa de los que son inter vivos, y ¿ titulo singular. — El estu- 
dio de los demás corresponde á otros lugares del programa. — 
Opinión que los somete en absoluto á la tex rei ailce (Vineeat 
y Penavd, FooU, Story, Duáley Field, SurvUle y Áríhu>/s).^La 
ocupación se somete á las leyes territoriales, porque está or- 
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ganizada en interés social ( Weiss^ Savigny^ Laurent^ Durando 
^ar).=La invención y la accesión no alteran el orden pú- 
blico internacional y se someten á la ley de los interesados, 
cuando tienen una misma nacionalidad (Weiss^ Durand), — 
Argumentos invocados por Despagnet en apoyo de la ley 
territorial.=:La lex rei sitoe regula el aluvión {Esperson) y las 
construcciones y plantaciones en suelo ajeno {Weiss^ Lau- 
reitQ.=Prescripción activa.— Opinión que niega este modo de 
adquirir á los extranjeros (Pothier^ Baynevat). — Criterio que 
lo somete á la lexfori (Tt7¿man).— Aceptación de la 2¿x rei si- 
ice (Laurent, Weiss^ Foote^ Fiore, Esperson, Congreso de Montevi- 
deo). — Aplicación de la, lex domicüii á la prescripción activa 
de las cosas muebles (Meier). — Opinión contraria que las su- 
jeta & la lex rei sit<B {MUhleiibruch^ Savigny). — Ley aplicable 
conforme á este último sistema, cuando la cosa mueble cam- 
bia de situación antes de que la prescripción se efectúe. — La 
del último país en que radique (Fiore, Savigny , Weiss, Survi- 
üe y Arthuys). — Aquella bajo la cual comenzó la prescripción 
(Sc^;/yner).=Tradición.— Su necesidad se somete á la fex reí 
sitcB {Foote, Fioi'e).^^Ley aplicable á los modos de adquirir 
cuando se trata de bienes muebles de situación incierta. — La 
del lugar de su destino; considerado como situación próxima 
(Savigny, Ásser y Eivier, Surville y Arthuys), ^La del lugar en 
que el propietario se ha obligado (Fcelix^ Fiore),=La3 forma- 
lidades de publicación y registro se regulan por la ley terri- 
torial (Foelix, Fiore, Esperson^ Duguit, Despagnet, Vincent y Pi- 
nandy Weiss, Lauren{).=La posesión. — Como estado de hecho 
y como causa de efectos esencialmente jurídicos, se rige por 
la lex rei sites {Fiore, Massé, Pradier Fodéré, Despagnef). ^va- 
cio de las diversas materias expuestas en esta lección. — 
Nuestra opinión.=Derecho español. — Derecho extranjero. 
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por que debe r^rge.— Ed 
lebe aplicarBe la personal 
;idas por el orden público 
!D invocarse en favor de la 
. publicado {Bar, Smault, 
entos en que descansa la 
ispagnet, Yincent y Penaud, 
terario itUeniacianal de Po- 
de los derechos del autor 
el país de que procede la 
del en que se encuentra, 
8 limitaciones envuelven 
ansa en motivos de orden 
fltore, Eenault, Paquy, Des- 
de Montevideo). — Para que 
¡ter extraterritorial, ¿esae- 
úñente la ley de bu patria 
blica? (Fiore).— Medios de 
en el extranjero {Eloster- 
K^OB del autor á sus he- 
y la interpretación de la 
que rigen las sucesiones, 
Despagnet). — Acuerdos de 
La ternacio nales de Ambe- 
y Berna. — Juicio de las 
e 9 de Septiembre de 1886 
ariaa y artísticas. — Unión 
Estados contratantes (ar- 
á ios ciudadanos de los 



otros lo8 mismos derechos 
cionales {artleuJo 2.*^.— El g( 
&] cumplimiento de las cood 
en el país de origen de la ot 
ceder de la fijada en él [artíi 
de origen aquel en que se j 
eimoltáneamente en varice, 
corto plazo de duración ¿ loi 
— La patria del autor se con 
obra no publicada {articulo t 
das ee comprende toda prod' 
tica que pueda ser publicadi 
BÍón ó reproducción (flrtici 
derecho de traducción dun 
traducciones licitas (arítoíli 
aplica á la representación pt 
dramático -musical es, puhlia 
de los derechos de cada Esb 
orden público internaciona 
soBtenimiento de la «Oñcins 
la protección de obras litenu 
¡a Convencían y 5.** del protoco 
fotográficas y coreográficas 
;ERaQ.— Otras disposiciones d 
á las colonias. — Adhesión de 
tes de la corona española. — ' 
Convención.— Nuestro juicic 
temadonal contenidas en la 
lectual de 1879.— No exige I 
ó traductor de la obra, ni 
idioma (artículo 1.°).— Criteri 
loe artículos 15 j 50.— Cond 
ternacionales de propiedad ii 
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relativos á esta materia, celebrados por España con Bélgica 
en 30 de Abril de 1859 y 26 de Junio de 1880; con Cerdeña 
én 9 de Febrero de 1860; con Colombia en 28 de Noviem- 
bre de 1885; con Francia en 15 de Noviembre de 185S 
y 16 de Junio de 1880; con Guatemala en 25 de Junio 
de 1885; con Holanda en 8 de Diciembre de 1862; con Ingla- 
terra en 7 de Julio de 1857 y 11 de Agosto de 1880; con Por- 
tugal en 5 de Agosto de 1860 y 6 de Agosto de 1880, y con el 
Salvador en 28 de Junio de 1884. — Aplicación á las posesio- 
nes españolas del tratado con Francia.— Real orden de 27 de 
Abril de 1887, haciendo extensivos á las provincias de Ultra- 
mar, los tratados vigentes sobre propiedad intelectual con 
Bélgica, Colombia, Inglaterra, Italia, Portugal y Salvador.— 
Real orden de la misma fecha , dando reglas para la intro- 
ducción en las provincias de Ultramar de las obras impresas 
en idioma español en el extranjero.«»Principales legislacio- 
nes extranjeras relativas á la propiedad intelectual interna- 
cional. 



LECCIÓN XXXIL 

La propiedad industrial. = Las leyes relativas á marcas de 
fábrica, dibujos y emblemas, nombre comercial y patentes 
de invención, deben ser aplicables á los nacionales y á los 
extranjeros (JPtore, VtJicenty Penaud). — Los derechos relati- 
vos á la propiedad industrial deben regirse por la ley del 
lugar en que se ha creado {Fiore), — Su duración no puede 
exceder de la señalada en el país de origen (Fiore) ni de la 
que fije la ley territorial (Weiss). — Principios aceptables en 
esta materia. = Aspiraciones expuestas en Yiena en 1873 
y en París en 1878. — Convenio de París de 20 de Marzo 
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de 1883.— Los gobiernos contratantes quedan constituidos en 
Estado de Unión para la protección de la propiedad indus- 
trial {artículo 1,^), — Los subditos ó ciudadanos de los Estados 
contratantes y los extranjeros domiciliados ó que tengan 
establecimientos industriales ó comerciales en el territorio 
de uno de ellos, gozarán en todos los demás de las ventajas 
que las respectivas leyes otorguen á los nacionales {artículos 
2.» y 3.°).— El cumplimiento de las formalidades exigidas en 
uno de los Estados contratantes para adquirir el derecho de 
propiedad industrial, lo asegura en los demáa dentro de cier- 
tos plazos (artículo 4.®).— Toda marca de fábrica ó de comer- 
cio, depositada en forma regular en el país de origen, será 
admitida al depósito y protegida como tal en los demás paí- 
ses de la Unión {artículo 6.°). — Se considera como país de 
origen aquel en donde el depositante tiene su establecimiento 
principal, y si carece de él dentro de la Unión, aquel á que 
pertenezca (artículo 6.^).— En todos los países de la Unión se 
protegerá el nombre comercial sin obligación de depósito (ar^ 
Ucuh 8.").— Organización y sostenimiento de la € Oficina in- 
ternacional de la Unión para la protección de la propiedad 
industrial» (artículos 13 del Convenio y 6." iél protocolo final), — 
La frase cpropiedad industrial» se aplica en el Convenio, no 
sólo á los productos de la industria propiamente dicha, sino 
también á los de la agricultura y á los minerales (artículo 1.*» 
del protocolo final), — Revisión periódica del Convenio {artículo 
14). — Otras disposiciones del mismo. — Juicios contradicto- 
rios de que ha sido objeto este Convenio. — Nuestra opinión.= 
Legislación española. — Real decreto sobre marcas de fábrica 
y de comercio de 20 de Noviembre de 1850. — Ley de 30 de 
Junio de 1878 sobre patentes de invención, y Reales decretos, 
de 2 de Agosto de 1886. = Convenios particulares celebrados 
por España, respecto á propiedad industrial, con Inglaterra 
en 14 de Diciembre de 1875 , y con los Estados Unidos de 
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América en 19 de Junio de 1882. — ^Aciierdos relativos á dicha 
propiedad, contenidos en los tratados de comercio y navega- 
ción celebrados por España con Austria en 3 de Julio de 
1880 (artículo 8.»); con Bélgica, en 4 de Mayo de 1878 (articulo 
5.*); con Alemania, en 12 de Julio de 1883 (articulo 7.«>); con 
Francia, en 6 de Febrero de 1882 (ardculos 7.» y 8.<>); con Ita- 
lia, en 2 de Junio de 1884 (articulo S.^»); con Rusia, en 3 de 
Junio y 22 de Mayo de 1885 (articulo 21); con Sueda, en 15 
de Marzo de 1883 (articulo 13); con Suiza, en 14 de Marzo de 
1883 (articulo 8.»), y con Venezuela, en 20 de Mayo de 1882 
(artículo 7.<>). = Disposiciones de las principales legislaciones 
extranjeras en esta materia. 



LECCIÓN xxxni. 

Las seryidumbres.= Escuela que las somete en absoluto á 
la lex reí sitoí, por su íntimo enlace con el régimen de la pro- 
piedad (Savigny^ Bar, Wharton), — Opiniones que establecen 
diíerenciaa entre las varias clases de servidumbres.^ Servi- 
dumbres prediales.— Las de carácter natural se someten á la 
lex rei sitm (Despagneí).'-LsL misma ley se aplica á las de ori- 
gen legal, por motivos de orden público (Fiore, Esperson^ Pra- 
dier Fodéré, Vincent y Penaudy Weiss). — Opinión que aplica á 
la servidumbre de medianería el estatuto real ó personal, se- 
gún la naturaleza legal ó convencional del acto que respecto 
á ella se realiza (Laurent, Despagnet),—La, naturaleza y ex- 
tensión de las servidumbres prediales, originadas de un acto 
del hombre, se regulan también por la ley territorial ( If'eíss, 
Fiare).— Argumentos que aduce Pradier Fodéré para aplicar- 
les la ley personal. — Su constitución se subordina á la auto- 
nomía de la voluntad (TreÍ5í).=Servidumbres personales de 
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usufructo, uso y habitación.— Se les aplica como regla 1 
touomla de la voluntad, en los limites permitidos p 
orden público internacional (irriss, £oiir«ní).— Dicho ( 
público exige que la ley territorial determine las servil 
brea con que pueden gravarse loa fundos, asi como su : 
raleza y el limite del derecho del dueño para estable* 
(Fiore). — Opinión que somete las servidumbres personf 
la ley nacional de los interesados (Pradier Fodéré). — Leí 
debe aplicarse cuando son el usufructuario y el propi( 
de nacionalidad diferente. — La del propietario, según 1 
— La que resulte de las r^las aplicables en los actos ji 
eos á la interpretación de la voluntad de las partes (I 
De^agnet), cuyo examen corresponde á otro lugar del 
grama.— La obligación de hacer inventario y la de insí 
las servidumbres son de orden público internacional, y 
dar fianza se establece sólo en interés privado (La 
H'eiss). ==Las causas de extinción de las servidumbres i 
nales se someten á la ley territorial.^ El derecho de su 
cié y los censos.— Ley aplicable ¿ los mismos.— La te 
rial, según Savigny. — La que resulte de la autonomía t 
partes , y por consiguiente de bu estatuto personal, sil 
juicio de las restricciones de orden público (Laurení).= 
Ux rñ süa corresponde decidir si el arrendamiento es 
un derecho real (Savigny, D«ipaj'n«Q.= Juicio de las ma 
expuestas en esta lección. — Nuestra opioióa^Derecho 
ñoL— Derecho extranjero. 



LECCIÓN XXXIV. 

Las sucesiones.— Ley aplicable k las mismas. — La te 
rial (Marcadé, Dueaurroy, Bonnier y Soustain, Ferrero 
Congreso de Montevideo), — Se invoca en su apoyo el caí 
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político y económico de las leyes sobre sucesión.— :La ley per- 
sonal del difunto {Alberico de Rósate, Pt/^fendarf, H^feM, Ba- 
chovjlos Bohtner^ Hamm, Ghck, Mittermaier, Meier, Beinhardy 
Seuffert, Eichhom^ Wening-Ingenheim, Mühlehbruch, Grundlen^ 
FauJsen^ GOschen^ Zachariae, Wdchter, Savigvy, Phillips, Manci- 
ni, Fiore, Esperson, LomonacOy Amtz, Laurent, Frenay, Bertauld, 
Durand, Dubois, Lahbé, Ántoine, Bougelot de Lioncourt, Ásser y 
Bivier, Lainé, BeJiauU, Bourdon-Tiane y Magron, Basilesco, Oli- 
vares Biec, SurviUe y Arthuys, Pradier Fodéré, Instituto de dere- 
cho internacional en Oxford en 1880).— Argumentos invocados 
en apoyo de esta ley. — La unidad del patrimonio.- La inter- 
pretación de la voluntad del causante.— El interés privado 
de la familia, á que debe subordinarse la sucesión. — La nece- 
sidad de que se aplique á esta última la misma ley que rige 
el derecho de familia. — El hecho de que la sucesión es inde- 
pendiente de los bienes, porque puede haber un heredero que 
represente la persona de un difunto que carezca de fortuna 
y porque puede ser mayor en la sucesión el pasivo que el 
activo.— La imposibilidad de que el heredero represente de 
distinto modo la persona del difunto, según la situación de 
los bienes.=¿Cuál debe ser la ley personal del difunto?— La 
del domicilio, según Savigny y Bertauld.— La nacional, según 
Weiss, Antoine, Despagnet, Durand, R. de Lioncourt, Pradier 
Fodéré, Surville y Arthuys, P. de Martens, Mancini, Piore y 
el Instituto de Derecho internacional.— Restricciones impues- 
tas al principio de la ley personal, por existir una disposición 
prohibitiva en el lugar de la situación de los inmuebles ó por 
la condición especial de ciertos bienes (Fufendorf, Gluck, 
Hamm, Seuffert, i^eÍTi^ar^). ^Restricciones exigidas por el 
orden público internacional (Weiss, ifurville y Arthuys), =T>0C' 
trina que sujeta la sucesión de los inmuebles á la ley de la 
situación, y la de los muebles á la ley personal del de cujus 
{DArgentré, Bourgoigne, P, y J. Yoet, Huber, Eertius, M^ve, 
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BouUenais, Bouhier^ Froland, Pothier, Struve^ Leyser, Bynker^ 
sMekj Bodehburgh, Wesel^ Sande^ Christynen^ Berger^ Oail, Carp- 
zov, Wemhery Hommel^ Laustesback^ TiUmanriy DanZy Hauss^ 
Thibauty Merlifij Ckabot, Demangeat, Vedette, Vattel, Aubry y 
Bau, Demante, Maiüier de Chaseat, Foelix, Massé, Schítffner, 
Burge, Stary, Wheaton, Westlake, Dudley Field, Dicey, Wharton, 
JSocco).— Fundamento y origen de este sistema. — El antiguo 
principio germano, SQgún el cual las deudas del difunto sólo 
gravaban de pleno derecho sus bienes muebles {Bar), — La 
doctrina general en cuya virtud los inmuebles se sujetan ala 
ley de la situación {Assery Rivier). — El escaso valor atribuido 
en otras épocas á las cosas muebles: vüis mobiUum possesio 
(Surville y ^rfAwys).=Juicio de las materias expuestas en 
esta lección.— Nuestra opinión.— Derecho español {art, IQdel 
Código civil). — Derecho extranjero. 



LECCIÓN XXXV. 

La sucesión testamentar¡a=Testamentifacción activa. — 
Ley que regula la capacidad para testar.— Razones invocadas 
en apoyo de la ¿ex rei sitce {Congreso de Montevideo). — Argu- 
mentos aducidos para limitar su aplicación á la capacidad de 
disponer mortis causa de bienes inmuebles, sometiendo dicha 
capacidad respecto á los bienes muebles, &\sl ¡ex domieilii 
{Foote, Story, Dudley FieW).— Aplicación de la ley personal 
del de cujus^ sin distinguir entre las varias clases de bienes 
{GrotiuSf Laurent, LomonacOy Fiore, Weiss^ Despagnet^ Pradier, 
Fodéré),^Lei ley personal decide si la mujer casada necesita 
autorización de su marido para hacer testamento {Laurent), y 
fija la edad á que se puede testar {Weiss, Bertauld, Brocher^ 
XaMrení).— Distinciones de Merlín, aceptadas por Dalloz, res- 
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fl las leyes qne Beñalan la edad para tee- 
1 por LomoDaco.=Ley ¿ que se sabordinan 
relatívae. — La personal del de aijus {B. Ae 
at, Asser y Rivier, Despagnet, Antoine).— La 
\rent). — La de amboa {}Vass, Bertauld). — 
dejar al hijo natural caatidad mayor déla 
onderle en la sucesión ab intettaio, es de 
irdot, Aubry y Bou, petnolombe, Cohnet de 
Ai^ameatos invocados en favor de la ley 
wí, Bourdon Viane y Magron, Laurent, Bro- 
cide respecto á la eñcacia de la institución 
persona incierta.— La personal {Vincenty 
ibición de las sustituciones es una restríc- 
id de disponer que descansa en motivos de 
•ocker¡ Savigny, Aubry y Raa, Anioine, Des- 
>pinión contraria de Laurent y Bourdon 
Si el testador cambia de ley personal des- 
x>, debe apredarse su capacidad conjúnta- 
lo reglan al hacerlo y en el momento de 
y Eivier, Pradier Fodéré, Story, Fhiüimffre, 
cia que tiene en materia de testamentos el 
onomla de la voluntad (IVeiss, Laurmf).= 
into. — Aplicación de la regla loau regü oc- 
io la lex rei sitcE (J. de Bevigny, Congreso de 
nsiones respecto á la posibilidad de otorgar 
ó. — Partidarios de la regla locus (Bieard, 
dores de la lex domicilii (BouSenois, Bouhier). 
e las últimas voluntades. — Debe atenderse 
nción del testador {Laurent. Despagnet). — 
su defecto. — La del domicilio, se^n Lau- 
, PhiUimore, Story y Wharton. — La nado- 
Bar, Bard, Demangeat, Despagnet, Pradier 
ore, OUvaret Biec). — Argumentos aducidos 
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el cálculo de las legítimas, los inmuebles situados en el ex- 
tranjero (Vincent y Penaud).=LsL posibilidad de la deshereda- 
ción y las causas en que puede fundarse se someten á la ley 
personal del de cujus {Laurent).=k la misma ley debe subor- 
dinarse el efecto de lajs condiciones ilícitas {Laurentj Br<h 
cA^).=La ley que rige la sucesión determina los derechos de 
los instituidos á titulo singular ó universal {Yincent y Penaud). 
—El derecho del legatario á exigir anotación preventiva ó la 
hipoteca que pueda corresponderle sobre los bienes de la he- 
rencia, se somete á la lex rei sitce {Mühatid^ JBroc^).— Opinión 
contraria de Laurent, que aplica la ,ley de la sucesión.=El 
derecho de acrecer se determina por la ley personal del di- 
funto {Despagnef). =ínetíiuci6n contractual.— Argumentos in- 
vocados para aplicarle la ley de las sucesiones (Aubry y Bau, 
Duranton^ Demolombe^ Demante). — Razones aducidas para so- 
meterla á la ley de los contratos (Beiiauld, Wüchter, Laurenf).= 
Ley aplicable á los pactos sucesorios.— La territorial (Aubry y 
BaUy BrocheTy Bertauld), — Opinión que la acepta, en cuanto á 
los inmuebles, prefiriendo, respecto á los muebles, la ley del 
último domicilio {Wharton).=Ley á que se somete la re- 
nuncia á sucesiones futuras.— La territorial (Bracher, Aúbi-y 
y Bau). — ^La personal (Bertauld).=^Jmcio de las materias ex- 
puestas en esta lección.— Nuestra opinión.=Derecho español. 
— Derecho extranjero. 



LECCIÓN xxxvn. 

La sucesión áb intestato.=Lsi ley personal decide el lugar y 
el momento en que se abre (Weiss). — ^Determina también las 
causas por las cuales ha de abrirse, con las restricciones exi- 
gidas por el orden público internacional (Weiss, Despagnet), — 
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Cuando se ignora cuál de dos personas ha muerto antes en 
ana catástrofe, y son distintas las presunciones establecidas 
en sus respectivas leyes, debe suponerse que ambas han pe- 
recido al mismo tiempo (Püef, Weiss, Despagnet, Nourrison). — 
La ley personal determina quiénes son los herederos, fija los 
órdenes de suceder y señala el grado en que concluyen los 
derechos hereditarios (Weiss, Laurent, Satn^y).— Sistema que 
aplica al orden de suceder, respecto á los inmuebles, la ley 
de la situación, y respecto á los muebles, la del domicilio del 
de cujus (Auhry y Bau, Demolonibe^ Foelix, Nourrison), —Vox la 
ley personal se resuelve si la herencia debe distribuirse entre 
las lineas paterna y materna; si los herederos lo son in stirpes 
ó in capita; si los hermanos germanos gozan del privilegio del 
doble vinculo , ó concurren con los consanguíneos en la línea 
paterna y con los uterinos en la materna, y si el cónyuge 
tiene derechos sucesorios, y cuáles son sus límites {Weiss, 
Despagnet^ Laurent), ^hoñ privilegios de primogenitura y 
masculinidad son territoriales, por motivos de orden público 
internacional {Weiss, Laurent^ Bertauld^ Ántoine),— Como de 
orden público deben considerarse también las. disposiciones 
restrictivas que se refieren á los hijos naturales, adulterinos 
é incestuosos (Weiss, Laurent, Demolombe, Auhry y Rau), — 
Para resolver si la herencia está ó no vacante, debe aplicarse 
la ley personal (Ftore).— ¿A quién se difiere la herencia va- 
cante?— Si el derecho del Estado se considera de carácter he- 
reditario, ha de deferirse á la nación á que pertenecía el de 
cujus ó en que tenía su domicilio, según el criterio que se 
acepte para determinar la ley personal (Samgtiy, Guthrie, 
Olück, Antaine), — Si ese derecho del Estado se considera como 
una ocupación de bienes vacantes, debe entregarse la heren- 
cia á la nación en que radiquen {Merlin, Pothier, Demolombe, 
Fiore, Benault, Laurent, Weiss, Bard, Despagnet, Dudley 
Field), — Aplicación de este criterio en Rusia, con motivo de 
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la herencia del subdito inglés Moodjar Mohouman Voka- 
triou.=Apreciación de las materias que comprende esta lec- 
ción.— Nuestra opinión.=Derecho español.— Derecho extran- 
jero. 



LECCIÓN xxxvni. 

La capacidad de suceder. — Argumentos aducidos para so 
meterla á la ley nacional del sucesor, salvo las restricciones 
de orden público internacional {Guülemio Durant, Weiss^ 
Assery Rim€r,Pradier Fod&é, Laurent, Fiore). — Aplicación de 
la ley del domicilio que tenga el sucesor en la época de la 
muerte del causante, sin perjuicio de las leyes de naturaleza 
rigurosamente obligatoria (Savigvy), — Razones invocadas en 
favor de la ley personal del de cujus (Antoiney Pilat, Ber- 
íaiíZá).— Motivos alegados para preferir la ley de la situación 
de los bienes hereditarios {Congreso de Montevideo). — Opinión 
que somete la capacidad de suceder, respecto á los inmue- 
bles, á la lex rei sitoe, y respecto á los muebles, á la ley del 
domicilio del difunto {Wharton,] Story, Westlake), — Opinión 
que distingue entre la capacidad personal y la capacidad 
para recibir, aplicando á la primera la ley personal y á la 
segunda la lex rei sitce (iíocco).= Aceptación de la herencia.— 
La ley personal del difunto regula la aceptación simple ó 
bajo beneficio de inventario y el termino concedido para éste 
{Weiss, Despagnet), — Razones aducidas para aplicar á la acep- 
tación la autonomía de la voluntad (Laurent), — Opinión que 
somete al estatuto real la aceptación á beneficio de inventar- 
rio, respecto de los inmuebles (Fíeftx).— Las formas extrín- 
secas de la aceptación se rigen por el principio locus {Weiss, 
Despagnet).^Opinión que, considerando estos actos como so- 
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lemnes, aplica á la forma de la aceptación simple la ley per- 
sonal del heredero, y ésta y la del país en que ha de aprove- 
charse, á la forma de la aceptación bajo beneficio de inven- 
tario {Duguit). — Opinión que admite para la aceptación 
simple la ley personal del heredero; pero cree preferible, 
para la que se hace á beneficio de inventario, la aplicación 
de la ley territorial, por tratarse de formas establecidas en 
interés de los terceros (LaMrcn¿).=Repudiación de la heren- 
cia.— Se rige por la ley personal del difunto {Weiss, Despa- 
gnef). — Razones alegadas para aplicarle la ley territorial en 
los países que exigen su publicación {Laurent), — Motivos ex- 
puestos para someter su forma á la ley personal del renun- 
ciante y á la del país en que han de aprovecharse los efectos 
de la repudiación (i>tf^utO.=Tran6misión á los sucesores de 
la propiedad y la posesión de los bienes del de cujus. — La 
ley territorial decide si el heredero es ipso jure propietario ó 
poseedor de la herencia {Despagnet). — Consideraciones en que 
se funda la idea de que la transmisión de la propiedad y la 
posesión constituye un estatuto real {Fiore, Antoine), — Mo- 
tivos alegados para subordinarla á la autonomía de la volun-» 
tad (Laurenf), — Para tomar posesión deben cumplirse las 
formalidades exigidas por la lex rei sítce^ aunque no las re- 
quiera la lex domidlii (Wharton, J5ar).=Juicio de las materias 
á que se refiere esta lección. — Nuestra opinión.=Derecho es- 
pañol. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN XXXIX. 

La obligación de colacionar. — La ley personal del de cujus 
determina su necesidad y los bienes que han de ser objeto de 
ella (Weiss, Despagnet), — Justificación de esta regla como 
aplicación de la autonomía de la voluntad {Laurení).=JjaB 

11 



— 1C2 — 

rias.— Diñcultodes prácticas del eiatema que 
1 la ^ rei aita, ei afectan á inmuebles, y la 
o del difunto, si se refieren á bienes muebles 
-Alimentos alegados para aplicar á esta ma- 
)nal del decu}us(Antoine,Dtspagtut,Laurmí).—^ 
38 para sostener que las deudas gozarán de 
e los bienes existentes, al morir el causante, 

que deban ser satisfechas {Congreso de MonU- 
i establecerse distinciiín entre loe acreedores 

extranjeros (JjauraU, Dicey). -Ley aplicable 
8 acreedores á exigir la separación de patri- 
rsonal del difunto (Antoine, Bertmdd, Laurent, 

del heredero {Polhier). — La de la situación 
irocher, MilKatid). — La publicidad é inscrip- 
racionee de patrimonios, se someten á la ley 
QOtivos de orden público (üespasneí).— Divi- 
cia.— Las disposiciones que tienden ¿ impe- 
d y limitar la duración de la misma, son de 
Oespagnet, Weiss, Brocher, Laia-en(). — Aplica- 
ersonal del de cuiíts, ei es más restrictiva que 
n {Antoine). — La capacidad de los interesados 
fija por BUS respectivas leyes nacionales (Des- 
itoine, Laurent). — La local señala el prooedi- 
le seguirse y las autoridades que deben inter- 
'ísión {Laurenf, Weiss, Despagnef). — Opinión 

el estatuto de la división (D'Argetitré, Fro- 

Stokmans, Búdenburgk, FcbHx). — Opinión de 
somete á la autonomía de la voluntad,— Se 

leyes que rigen los contratos ( Weiss).— Sua 
■a por la ley á que se han sometido los psrti- 
SI efecto declarativo que le atribuyen algu- 
; es de orden público {Despagnef).=AdmiaÍB- 
encia. — Razones en que suele fundarse el ca- 



— 163 — 

r¿cter territorial ó local de las facultada 
(P. Voet, Boceo, Lord Kames, Erskine, Si 
Motivos que al^an Fiore y Laurent para 
extraterritoriales. — Todo juez en cuyo 
bieoes de una sucesión, puede nombra 
local, que cesará en sus funciones al preí 
trador geoerail, designado por el juez ce 
en que se ha abierto la sucesión (Vincem 
de las materias estudiadas en esta lección 
=E)etecho españoL — Derecho extranjero, 



Las obligaciones. — Sus especies.— Obi: 
nales. — MotivoH alegados para sometetl 
la ley del lugar en que han de ejecutarsi 
video). — Razones invocadas por Schmid y 
de la fec /orí. — Opiniones que distingu 
elementos de que se compone toda obligat 
Ley á que debe someterse la capacidad 
sacional de las partes {Weiss, DespagK 
court, Laurent, Fiore, Durand).—L& lex ím 
Foote. — La Itx- reí sÜce, respecto á loi 
D'Argentré. = Aplicación á la forma de 
regla locus regtt actum {Weiss, Fiore, Lav 
gumentos aducidos para someter la valú 
obligaciones á la autonomía de la volu 
Weiss, Tincmt y Fenaud, Despagnet, Bos 
Fieard, Esperson, Fiore, Laurent, Áster y 
Westlake). — Observaciones hechas ¿ este 
cher. — Limitaciones al mismo propuí 
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Cuando los contratantes no han expresado su voluntad ni 
hay medio de conocerla, debe suponerse que se han some- 
tido á su ley nacional, si es común á todos {Foelix, Aúbry y 
RaUy De^agnety Bxmssély Bossian, Frenoy^ Sm'ville y Arihuys, 
Fiore, Zatírení).— Cuando los contratantes están domiciliados 
en un mismo lugar , puede aceptarse la ley de ese domicilio 
{Ásser y Rimer, Despagnef), — Caso de ser distintas las leyes 
de las partes contratantes, ¿cuál debe aplicarse á la validez 
y sustancia de la obligación? — La del lugar en que ha de 
cumplirse lo convenido (Pablo y Juan Voet, Dumouliny Bou- 
llenoiSy Gerher^ Savigny^ Story, Westlake, Stoquarfj, — La lex hci 
celébrationxs {Guülefmo Durante Hertius, Merlin, Fcelix, Masséy 
Aúbry y Rau, Demolonibe, Lyan-Caen y Benault, Lecashle^ WeisSy 
Bardy Roussel, Bossion, Frenay,BoccOy Calvo ^ Fiore, Laurent^ 
Picará f Brocher). — La ley personal de los contratantes {Du- 
rand). — La del domicilio del deudor (Thol, Both, BékkeTy 
Bar y Dentante). — Discusión relativa á las obb'gaciones unila- 
terales.—Argumentos alegados para aplicarles la lex hci cele- 
brationis {Despagnef), — Motivos aducidos para someterlas ala 
ley personal del deudor (Fcelix). — La lex hci contractas deter- 
mina si la obligación es civil ó natural, pura, simple ó con- 
vencional, de dar ó de hacer, y rei certce ó generis; así como la 
solidaridad y el beneficio de la división entre los codeudores 
(Fiore). — Opinión que aplica al beneficio de división la ley 
del contrato ó la del domicilio, prefiriendo la más favorable 
al deudor (BouUenois). — Contratos hechos en un lugar y rati- 
ficados en otro (Boceo y Hertius^ Fcelix y Laurenty FiorCy Des- 
pagnet).=Jmcio de las materias estudiadas en esta lección.—^ 
Nuestra opinión.=Derecho español.— Derecho extranjero. 



LECCIÓN XLl. 

Las obligaciones convencioQales (coníínuac><in).=Neceeidad 
de que se precise el lugar del contrato, para que pueda apli' 
caree la ley del mismo. — Cuestiones sQscitadas respecto al 
lugar de los contratos celebrados por correspondencia. — Opi- 
piones de Grotius j Hertius, que los consideran exentos de 
toda jurisdicción y regidos por el derecho natural.— Argu- 
mentos empleados por Struvio, Lucca, Zacbariae, Anbry y 
Ran, Casaregis, Despagnet, Foelix, Lecasble, Brocher, Asser 
y Rivier, Savigny y Dudley Field, en fayor del lugar de la. 
aceptación. — Razones alegadas por Merlin, ThouUier, Tro- 
plong, Mühlenbruch. Delvinconrt, Pardessus, Massé, Larom- 
biere, Bossion, Frenoy, Laurent, Robert, Rocco y Fiore, en 
pro del lugar de la propuesta y de la notificación de la acep- 
tación.— Motivos que apoyan la preferencia por el lugar en 
que se ha propuesto lo acordado {Surville;/ Arthuys, Congreso de 
Montevideo).=^h\xgSLi de los contratos concluidos por interme- 
diario.— Debe ser aquel, segiin Despagnet, en que el mandata- 
rio y el tercero se han puesto de acuerdo. ^Interpretación. — 
Razones aducidas para someterla exclnsivamente ál&lex há 
ctmtracius [Story, Foofe).— Caso en que las palabras empleadas 
en nn contrato tongan distinto sentido según la lex loa ceU- 
brationis que según la fexíoasoluftonú.— Cuando la expresión 
asada se refiera A medida de tierras, debe interpretarse en el 
sentido que le atribuya la ley de la situación del inmueble 
de que se trate {Voet, Boullenois, Dumoulin, Despagnet, Surge 
Fiore, Savigny). — Respecto á las cosas muebles, debe ajustarse 
la medida á, la ley del lugar indicado para su consignación 
(Fiore),— El sentido de las palabras de un contrato concluido 
por correspondencia, se fija por la ley del que hizo la oferta 



— íes — 

!, UVíc/iíCT-, Savign!/).='L&\ey & que las partes 
expresa 6 tácitamente, deja de eet aplicable 
is contraídas cuando lo impide el orden pú- 
lal {Fíelir, Áubry y Sau, Yinceiit y Penaitd, 
, Bossion, Sonssel, Aiser y Rivier, Laurent, Sa- 
<TÍ). — Por estos motivos de orden público, no 
« eñcacia extraterritorial &, los contratos cele- 
ranjero que se opongan á la moral, al dere- 
« reglamentos de policía ó á las leyes prohi- 
oen que se intenta su cumplimiento (Futre). — 
10 exige que tengan carácter territorial laB 
caminadas á señalar, respecto á terceros, la 
amentos privados {Wñss, Diiguif).^:^ÍMÍá.o de 
luestas en esta lección. — Nuestra opinión.» 
, — Derecho extranjero. 
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lea convencionales ((»«íín>(a«rfB).=EfectoB de 
!)eben regularse por la ley á que las partes se 
[presa ó tácitamente {Merlin, Auhry y Bau, 
iessus, Fcelix, Ásser y Bivier, Weiss, Bossion, 
■, Esperson). — Las consecuencias mediatas de 
convencionales deben someterse á la ley del 
que las origina (Merlin. F<elix, Massé, Lecas- 
, Esperso»). — Consideraciones en cuya virtud 
toda distinción entre los efectos y las conse- 
tas de los contratos (M'eiss, Despagnet, Asser 
i, Laurenfi. — La cláusula penal y bus etectou 
íex loci contractus {Avbry y Bau).— Ley que 
i nacidas de los contratos y las excepciones 
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perentorias.— La fea; /orí, según Fuílix. — Aquella ¿ 
sometida la obligación, según Fiore y Savigny.— A' 
nulidad, rescisión y resolución.— Motivos espuesto 
meterlas en todo caso á la ley del contrato {Despagí 
Bossion , Aubry y Raú). — Aceptación de esta ley , cu 
nen su origen en dicho contrato; prefiriendo la del 
que el hecho se realiza, cuando proceden de una c 
terior (Voet, i/erlin, Cftabot, Fcelix, Xecoífcfe, Rica 
Socco, Fiore, Lomonaco), y la ley personal, cuando ■ 
de falta de capacidad (í'íwe).==Ejecución de los co 
Durante la misma, las relaciones de las partes y su; 
y deberes se subordinan á la Ux lod solutionis {f 
Afevius, Burgundius, Boullenois, ParáessuB, Aubry y . 
lix,Demangeat, Massé,Zacharí<e,I>emolombe, Weiss,- 
Ásser y Sivier, Picará, Rocco, Esperson, Fiore). — El 
la ejecución se determina: 1.° Por la voluntad ezpr 
partes; 2." A falta de ella, por la naturaleza y circu 
del contrato, y 3." En defecto de ambos medios, po 
cilio del deudor (Fiore). — Ley que rige la condición 
dor que falta á su compromiso. — La tea: loci cel 
según Despagnet. — La hci sohitionis, según Aubr; 
Ttelix, Frenoy, Weiss y Fiore.— La aplicación del 
dies interpellat pro homine, se subordina á la lex loci 
{Fiore). — En caso de duda, debe estimarse que li 
tiene lugar en el domicilio de aquel á cuyo favor se 
el derecho (Savigny). — La prisión por deudas se sor 
ley de la ejecución del contrato, por motivos de o 
blico (i^ore). ^Juicio de las materias á que se re 
lección, — Nuestra opinión.=Dereclio español.- De 
tranjero. 
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LECCIÓN XLin. 

Las obligaciones convencionales (c(mtínuaadn).=Extinción 
de las mismas. — La ley del contrato determina los modos de 
extinción (Lecasble),=FsLgo. — La manera de hacerlo y las es- 
pecies en que ha de consistir, se deciden por la lex loci solii- 
tionis (Weiss, Despagnet^ LecashUy Chrétien, Nouguier^ Fiore^ 
Espersan), — Fijación del valor de la moneda en que el pago 
ha de hacerse, por la lex loci contractas {TouUiery Story, Burge). 
— La oferta y la consignación dependen de la ley del lugar 
en que el contrato ha de ejecutarse (TTem, Despagnet^ Bro- 
eher). — La subrogación legal se somete á la ley que rige el 
hecho que la origina {Despagnet^ Milhaud^ Lecashle, Fiore). — 
La convencional envuelve un nuevo contrato {Brocher^ Patu- 
rety Vincent y P(enaí¿á).=Compensación.— Motivos alegados 
para que se rija por la ley del país en que se realiza el hecho 
que le da nacimiento (Despagnet), — Argumentos expuestos 
por Brocher para exigir que se subordine á las leyes de am- 
bas obligaciones.=Confusión. — Obedece á la ley del lugar en 
que se efectúa la reunión de las cualidades de acreedor y 
deudor {Despagnet, Lecashle, Brocher, Surville y Arthuys),= 
Novación. — Se somete á la ley que rige la última obligación 
{Despagnety Brocher , jFYore).=Remisión. — Su existencia se re- 
gula por la ley del país en que ha de cumplirse la obligación, 
y sus efectos por la ley á que ésta se halla sometida (Despa- 
gnet, Lecasble^ Brocher, íYorc).=Cesión de bienes. — Si es vo- 
luntaria, obedece, según Brocher, á las reglas de los contra- 
tos. — Si es judicial, á las que sean aplicables á los juicios 
extranjeros (Ftore).=Prescripción. — Motivos alegados para 
someterla á la ley del domicilio del acreedor (PoíAter).— -Ra- 
zones expuestas para preferir la del domicilio del deudor 
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(Voetf Dunody Merlina Fcelix). — Consideraciones aducidas para 
elegir el término más breve entre los fijados por las leyes del 
domicilio del acreedor y del deudor {Merígnhac). — Argumen- 
tos á favor de la ¡exfori (P. Voet^ Htiber, Casaregis^Meier^ MiU 
iermaier^ Tittman, Wüchter^ Burge^ Foote, Wesilake, Wharton^ 
Story). — Preferencia concedida á la ley del lugar del pago 
(BurgundiuSf Troplong^ Massé). — Aceptación de la ley que rige 
la obligación (Fiare, Demangeat, Savigny, Auhryy BaUj Lau- 
rent, Asser y Bivier, Despagnet, Weiss, Congreso de Montevideo). — 
Influencia atribuida en este punto al orden público interna- 
cional.=Juicio de las materias estudiadas en esta lección. — 
Nuestra opinión.=Derecho español. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN XLIV. 

Capitulaciones matrimoniales.=Aplicación de la ley acep- 
tada por las partes en virtud.de la autonomía de la voluntad 
{Weiss), — En su defecto, debe preferirse la ley nacional, si 
ambos contrayentes tienen la misma patria, ó la del marido, 
si la tuvieren distintas, sin perjuicio de que prevalezca sobre 
ambas, en determinadas circunstancias de hecho, la ley del 
domicilio matrimonial {Despagnet). — Razones invocadas en 
apoyo de la ley del lugar del contrato {Huber, Kent, Story). — 
Motivos aducidos por Pothier, Merlin, Savigny y Brocher, 
para someterlas á la ley del domicilio matrimonial.— Argu- 
mentos de Fiore, Durand, F. de Martens y Weiss, en favor de 
la ley nacional del marido. —Aceptación de la que regiría los 
bienes de los esposos en defecto de estipulación (Asser y Bi- 
vier). — Las estipulaciones del contrato deben ser válidas con- 
forme á las leyes de ambos contrayentes (Dwraíiíí).— La capa- 
cidad se determina por la ley personal, y la forma por la 
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regla locus regit ac^m.— La facultad de acordar capitulacio- 
nes matrimoniales después de celebradas las nupcias se re- 
fiere á la capacidad 7 no á la forma {Fiare^ Durand, WeisSy 
Surville y Arthuys), — Opinión de Jay, que la considera como 
regla de fondo, sometida á la misma ley que rige la validez 
del matrimonio.=Régimen legal en defecto de convención. — 
Opinión de BouUenois y Lebrun, según la cual las leyes que 
fijan el régimen legal, no hacen más que determinar el estado 
y condición de las personas. —Leyes á que suele someterse. — 
La del lugar de la celebración del matrimonio (Huber, Story). — 
La del domicilio matrimonial, según BouUenois, Rodenburgh, 
Burge, Merlin, Demolombe, Tittman, Savigny, Mommsen, 
Scháffner, Teichman, Cacbard, Asser y Rivier, y el Instituto 
de Derecho internacional en Lausanne de 1888.~La ley na- 
cional del marido, según Weiss, R. de Lioncourt, Salmerón, 
Brocher, Feraud Giraud, Fiore, Mancini, Esperson y F. de 
Martens. — La del domicilio matrimonial aceptado de común 
acuerdo antes del matrimonio, y, en su defecto, la del domi- 
cilio del marido al tiempo de la celebración del mismo (Con- 
greso de Montevideó).^LB> ley territorial respecto á los inmue- 
bles {D*Argentréf P. 7oe¿, Vajider Muelen, Everard, Basnage, 
Pcc/:).=E1 cambio de domicilio matrimonial ó de ley perso- 
nal, no iotiuye en el régimen de bienes {Froland^ W¿¿chter, 
ScMffner, Bouhier, Dumoulin, FobIíXj Lebrun, Savigny, Bar, 
Teichmann, Arntz, Westlake^ Asser y Eivier, F. de Martens, 
Weiss, Laurent, Despagnet, Congreso de Montevideo), — Doctrina 
contraria de Eichhorn. — Distinción entre las adquisiciones 
anteriores y las posteriores al cambio (Püchta, Kierulff, Story, 
Wharton, Dudley FieW).=Efectos extraterritoriales del régi- 
men de bienes. — Distinción entre los muebles y los inmue- 
bles (Pedro de Belleperche, Burge, Story, PhiUimore, Westlake), — 
Aceptación de los efectos extraterritoriales en el régimen con- 
tractual (Dumoulin, Story, Durand, Weiss, Surville y Arthuys). — 



BgadaB por D'Argeutré para negárselos al régimeD 
ÍQÍón contraría, sostenida por Ihimoulin, Huc, 
Renault, Huber, Ricaud, Rodenburgh, Durand, 
ipagnet y Fiore. — Restricciones aceptadas por mo- 
den público internacional {Fiore, Laurertt, Despa- 
cio de las materías espuestas en esta lección. — 
in ion. ^= Derecho español, —Derecho extranjero. 



LECCIÓN XLV. 

renta.=La necesidad de la tradición se determina 
'■el 8it<x {Duguit , Lecashle, Fiore, Ásser y Sivier). — 
n territorial la ley que ordena la inscripción ó 
ón de la venta. — La evicdón se somete á la ley del 
locco,Fcelia:,Mass¿,Laureaf). — Cesión de créditos. — 
ble á las relaciones entre cedente y cesionario. — 
egadas en favor de la del lugar del contrato (Lau- 
)tivo3 que índica Piore en apoyo de la ley del 
-Argumentos expuestos por Ijaurent para someter 
in sus relaciones con los terceros, al estatuto real, — 
iones en que se funda la opinión contraria de 
rabie é. la ley del deudor, — El derecho del deudor 
r el crédito cedido, mediante el pago de la misma 
atregada por el cesionario, se rige por la ley terri- 
<rCTií).=Arrendamienlo de cosas. — El límite nai- 
l duración depende de la ley territorial (Laurenf). — 
en público las disposiciones referentes á la respon- 
del arrendatario y el dueño en caso de incendio 
JrocAer) .^Arrendamiento de servicios, — La prohi- 
celebrar este contrato á perpetuidad es de orden 
íún Lanrent.=SocÍedad, — Constituida válidamente 
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en un país, ejercita sus derechos en los restantes, mientra 
no se oponga el orden público internacional {Laurent). — ^Los 
asociados deben estimarse sometidos á la ley del país en que 
tiene su domicilio la Compañía (^rocAer).=Mandato. — Ley 
aplicable cuando el mandatario y el mandante se hallan én 
lugares diferentes. — Argumentos en favor de la ley del país 
en que se acepta el mandato (Casaregis, Despagnet^ Fiore). — 
Razones invocadas en apoyo de la ley del país en que la 
aceptación es conocida del mandante (Laurent). — ^Considera- 
ciones alegadas para aceptar la ley nacional cuando tienen 
una misma log contratantes (TTeiss, Despagnet, Fiaré). — Moti- 
vos en que se ha fundado la preferencia de la ley personal del 
mandante (5ossú>n).=Préstamo á interés. — Cuando las partes 
se -han limitado á estipular intereses, sin ñjar su cuantía, se 
determina ésta por la ley que rige el contrato (Aubry y Bau^ 
FoeliXy LecashUy Weiss^ Despagnet^ Fiore^ Bossion, Asser y Ri- 
vieTj Vincent y Penatid).--Lsk lex loci eocecutionis decide de la 
tasa del interés (Bourgoigney Bubery P, Voet^ Everard), — ^La 
tajsa del interés y su libertad descansan en motivos de orden 
público (FodiXy Savignyy Gamier, Duvergiei*^ Demangeaty Ber- 
fauld, FceliXy Laurent). — Opinión contraria (Massé, Troplong, 
Lecasble, Frenoy, Pont, Bar, Brocher). — ^La necesidad de que 
el pacto de intereses conste por escrito, es una formalidad 
extrínseca que se subordina á la regla locus regit actum {Bro- 
cher, L€casb¡e).=OtTO& contratos {Congreso de Montevideo).^ 
Juicio de las materias estudiadas en esta lección. — Nuestra 
opinión.=Derecho español. — ^Derecho extranjero. 



LECCIÓN XLVI. 

El contrato de prenda.=La lex rei sitce determina si origina, 
ó no, un derecho real {Despagnet, Milhaud), Ibs cosas suscepti- 
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bles del mismo {Savigny^ Fioré), y las formalidades necesarias 
para su eficacia respecto á terceros {Bourdon Viane y Magron, 
Despagnety Mühaud^ Fiore, Savigny), — Cuando la cosa mueble 
dada en prenda cambia de lugar, ¿deben cumplirse las nuevas 
formalidades que la ley territorial exija? — Razones en que se 
fundan Savigny y Laurent, que optan por la afirmativa. — 
Opinión contraria de Story y Milhaud. — ^Ley aplicable para 
oponer á terceros la prenda constituida sobre derechos incor- 
porales. — La del domicilio del deudor {Milhaud),— La del do- 
micilio del acreedor para determinar las formalidades exigi- 
bles, y la del domicilio del deudor para señalar la manera de 
cumplirlas {Despagnet). — Derechos y obligaciones del acreedor 
y del deudor. — Razones alegadas para someterlas áleilexrei 
svtcB (Fcdix^ ^roc^«r).— Argumentos invocados en favor de la 
ley del contrato {Fiore^ Demangeat^ Despagnef). — Ley á que está 
sometida la facultad del acreedor para retener la prenda. — 
Como derecho real, la lex rei sitce (JfíZAawíí).— Como derecho 
contractual, la ley á que está sujeto el acto (Brocher),='El 
contrato de hipoteca. — Opinión que somete todo el sistema 
hipotecario á la lex reusifce por su importancia para el crédito 
público (Lomonacó), — Opiniones que distinguen entre los di- 
versos actos á que da origen el derecho dehipoteca.=Las cla- 
ses de hipotecas dependen del estatuto real. — La ley territo- 
rial determina los principios de publicidad y especialidad 
{CateUaní), — La capacidad se rige por la ley personal de las 
partes {Desjardins^ Paturet^ Despagnet, 2)ttramí).— Las formas, 
por la regla locus regit actum (Duguit, Durand, Oand, Fiore, 
Faturet, Laurent; Weiss). — La ley territorial determina los bie- 
nes hipotecables {Survüle y Arthuys, Durand, PíUuret, Fiotx), 
los créditos que pueden garantizarse con hipoteca (Durand), 
y la extinción y retdización de la misma {Fiore, CeUeüani 
Laurent j Auhry y Rau, Despagnet, TTe/s»)— Hipoteca legal. — 
Ley á que se somete el derecho á exigirla. — ^La territorial, se- 




f«lt> ^ ^ 
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gún Merlin, Troplong, Rodiere y Pont y Raynal. — La perso- 
nal del futuro hipotecario, según Fiore, Laurent, Demangeat, 
Valette, Brissaud, Rapetti, Milhaud, Weiss, Durand y Bard. — 
Opinión que exige, á más de la ley personal, el reconocimiento 
de ese derecho, por la territorial, al futuro hipotecario {Degli% 
Demangeat^ Laurent, VaJette), — Argumentos invocados para sos- 
tener que basta con que la ley territorial acepte la existencia 
de hipotecas legales (Despagnetj Milhaud, Fiare^ Sauigny),^La, 
ley territorial determina la extensión y los efectos de la hipo- 
teca legal, según Vincent y Penaud. — La nacional del intere- 
sado determina los créditos garantizados por ella (Mühaud^ 
Faturet, Tr(eiss).= Hipotecas voluntarias.= Anotaciones pre- 
ventivas. — Se someten á la fec rei «to.— No pueden resultar 
de acuerdos de tribunales extranjeros, mientras no se decla> 
ren ejecutorios por los naciona]es.=Cesión de hipotecas — ^La 
ley territorial determina la necesidad de su inscripción y de 
toda medida de publicidad encaminada á asegurar su eficacia 
respecto á terceros {Mühaud^ Paturet, i)M^ttií).=Subrogación 
legal. — ^Aplicación de la ley bajo la cual se realiza el hecho 
de que nace {Fioré). — Argumentos en favor de la ley de la si- 
tuación del inmueble (Pafwreí).— Subrogación convencional. — 
Razones en que funda Fiore la aplicación de la ¡ex rei sitce, — 
Argumentos de Milhaud en favor de la del lugar del contrato.= 
Juicio de las materias estudiadas en esta lección. — Nuestra 
opinión.=Derecho español. — ^Inscripción de documentos otor- 
gados en país extranjero y de ejecutorias dictadas por tribu- 
nales de otros Estados (art. 5.® de la ley Hipotecaria). —Derecho 
extranjero. 
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LECCIÓN XLVII. 



Obligaciones no conyencionales.=Razones aducidas para 
someterlas á la ley del lugar en que se realiza el hecho licito 
ó ilícito de que proceden {Bar^ Brocher^ Duguit, Asser y Riviery 
Surviüe y Arthuys, Congreso de Montevideo),— Ap\icsLc\6n de la 
¡ex rei sitce cuando el objeto del cuasi contrato, del delito, ó 
del cuasi delito, es una cosa inmueble (Haw5).=0pimón que 
distingue entre las varias clases de obligaciones no conven- 
cionales (/^aurcn/).=Cua8Í contratos. — Proponiéndose sólo la 
ley interpretar la voluntad de las partes, deben someterse su 
formación, su interpretación y sus efectos á la ley personal 
de aquéllas, si tienen la misma nacionalidad, y si la tienen 
diversa, á la ley del lugar en que el hecho se realiza (TFeís, 
Despagnety Laurenty Yincenf y Penaud), — ^Las cuestiones que 
conciernen al cumplimiento de las obligaciones nacidas de 
un cuasi contrato, se regulan por la lex lod executionis (TTeiss, 
Laurent). — Razones invocadas para preferir en todo caso la 
ley del lugar en que se efectúa el hecho que les da nacimiento 
(Foelix^ Masséf Burge, Boceo, Asser y Rivier, Bard, Espe}'son). — 
Efectos extraterritoriales de los cuasi contratos (Laurent, DeS' 
pagnef),==De]iio8 y cuasi delitos. — Consideraciones alegadas 
por Savigny y Wáchter para aplicar la lexfori á las obliga- 
ciones que de ellos procedan. — Motivos de orden público in- 
ternacional, expuestos para someterlos á la ley del país en 
que se ha realizado el hecho que las motiva, cuando la repa- 
ración se exige ante los tribunales de ese país {Weiss, Despa- 
gnety Laurent). — Cuando surge un conflicto entre la ley del 
lugar del hecho ó la nacional de las partes, de un lado, y de 
otro, h, lexfori, debe prevalecer esta última (Savigny, Weiss).= 
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Obligaciones procedentes de la ley. — El examen de su natu- 
raleza intima determina, según Surville y Arthuys, el dere- 
cho aplicable á las mismas. — Motivos invocados para some- 
terlas á la ley del hecho que les da nacimiento (Despagtiet^ 
Picará, Vicent y PenafM2).=Reglas aplicables á la prelación de 
créditos.=Juicio de las materias á que fse refiere esta lec- 
ción. — Nuestra opinión.=sDerecho español. — ^Derecho extran- 
jero. 
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la ley del lugar del contrato para determinar esa capacidad 
(Ooldschmitf I/y<m'Caen).—'Lej aplicable para resolver si un 
acto es ó no mercantil. — La del país en que se efectúa (Lyon- 
Caen y Benault^ Congreso a¿ac^o).— Opiniones de Asser y Ri- 
vier y Calvo, que prefieren la ley que rige la sustancia del 
acto. — Aplicación al caso, por SurvUle y Arthuys, del prin- 
cipio de la autonomía de la voluntad, sin perjuicio de las 
restricciones de orden públioo.~Los actos mercantiles con- 
servan su naturaleza y producen su efecto en todas partes 
(Calvo).=LBa disposiciones relativas al Registro mercantil 
son territoríaleB.=sLo0 comerciantes deben llevar los libros 
exigidos en el lugar donde ejercen su industria, sea la que 
fuere su nacionalidad (Lyon-Caen y BenauUy Vincent y Penaudy 
SurvíUe y Arthuys), =^Ceirácie¡r territorial de las leyes relativas 
á los lugares y casas de contratación mercantil.=Cotización 
oficial de efectos públicos y documentos de crédito al porta- 
dor de naciones ó empresas extranjeras.=Agentee mediado- 
res del comercio.= Juicio de las materias estudiadas en esta 
lección.— Nuestra opinión.=Derecho español. — Artículos 16, 
68 y 70 del Código de Comercio. — ^Derecho extranjero. 



LECCIÓN XLIX. 

Contratos mercantiles. = Aplicación de las doctrinas relati- 
vas á los contratos civiles.=Tja sociedad mercantil. — Su ca- 
rácter jurídico debe fijarse atendiendo á la ley del lugar en 
que tenga el domicilio social (Asser y Bivier, Congreso de Mon- 
tevideo). ^Socieásdea anónimas.— Determinación de su nació- 
nalidad por la ley del país en que se constituyen, en el cual 
deben tener forzosamente su domicilio social (Congreso de 
Taris de 1889). — Consideraciones alegadas para que se reco- 
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Dozca & estas sociedades anóaimas el derecho de optar eatce 
la nacionalidad de su domicilio social y la del centro de sus 
nef^os (Droz).— Ottos criterios propuestos para fijar la na- 
cionalidad (Tincent y Penmid).—lA ley nacional de la socie- 
dad anónima decide las cuestiones referentes á su constitn- 
ción y modo de funcionar y á la responsabilidad de sus 
órganos {SenauU, Congreso de Parts citado). — La emisíÓD de 
acciones y obligaciones, formas de publicidad y responsabi- 
lidad para con los terceree de los gestores de agencias ó su- 
cursales, se someten á la ley territorial (RenauU, Congreso de 
París citado). — Es también territorial la ley que subordina la 
sociedad á un régimen especial, por la naturaleza de sus ope- 
raciones {Lyon-Caen, Congreso ciUido). — Reconocimiento extra- 
territorial de las sociedades anónimas. — Motivos en que se 
funda la exigencia de que se sometan, para ejercer su indus- 
tria en el extranjero, é. las condiciones impuestas en cada pala 
á las sociedades nacionales {Asser y Bimer). — Criterio opuesto 
según el que toda sociedad anónima r^^Iarmente constituida 
en un país, puede hacer operaciones en otro sin llenar condi- 
ciones particulares (Congreso de París de 1889).=La comisión 
mercantil. — La eficacia de las obligaciones contraídas por un 
factor, se somete á la ley del lugar en que se le ha conferido 
el mandato (Asser y JítWCT-).=El préstamo mercantil.— La ley 
que nge la sustancia del acto se aplica á la tasa l^;al del in- 
terés.^El contrato mercantil de transporte terrestre. — ^Enlos 
casos de transporte internacional no hay para el cargada 
más que un solo contrato, que se rige por la ley á que las 
partes han querido someterse (Fíncení y Penaud). — La ley del 
lugar de salida debe fijar á quién pertenecen las acciones 
originadas por el transporte {TkaI¡er).^LoB contratos de se- 
guro.— Los de seguro terrestre y de transporte se someten á 
la ley del país en que están situados los bienes, objeto del 
seguro en la época de su celebradón, y los de seguro sobre la 
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la vida, á la ley del país en que está domiciliada la sociedad 
aseguradora ó su agencia ó sucursal (Congreso de Montevideo). 
=E1 depósito, la compraventa, la permuta y ei afianzamiento 
mercantiles.= Juicio de las materias á que se reñere esta lec- 
ción. — Nuestra opinión.=Derecho español.— Derecho extran- 
jero. 



LECCIÓN L. 

Del contrato y letras de cambio.=La capacidad de cada 
uno de los que intervienen, se determina por sus respectivas 
leyes personales (TTcis, Despagnet, Ásser.y Rivier, Esperson), — 
Argumentos aducidos para sostener que basta con que esa 
capacidad exista según la ley del lugar del acto (ScMffner^ 
Asociación para la reforma y codificación del Derecho de gentes^ 
en sesión de Amberea de 1887, Congreso de Derecho comercial de 
Asmberes de 1885, Instituto de Derecho internacional en sesión 
de 1885). — ^Á cada uno de W varios contratos que la letra en- 
vuelve, se aplican los principios generales de los mismos 
(TFeíss, Fiore), — ^Los efectos y la validez de la letra de cambio 
y del pagaré á la orden, sus endosos, aceptación y aval, se 
juzgan por la ley de cada uno de los países en que se realizan 
estos actos; pero los efectos de los posteriores á la creación 
del titulo, no pueden ser mayores que los que se derivan de 
su emisión (Instituto de Derecho internacional en 1885). — £1 
contrato entre el librador y el beneficiario se considera ulti- 
mado en el lugar en que ha nacido la letra {FiorCy Weiss^ 

Despagnet^ Congreso de Motitevideo). — La ley del lugar del en- 

> 

doso rige lo relativo al mismo {Despagnet^ Weiss^ Fiare, Con- 
greso de Montevideo). — Ley á que se somete el deber de la pre- 
sentación de la letra.-7La del lugar del pago (Nouguier), — ^La 
del origen de la letra {Massé^ Esperson, Instituto de Derecho in- 
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temacionál en 1885). — ^Esta última ley fija también el término 
de la presentación. — ^La aceptación y el protesto se someten 
á la ley del lugar en que ha de hacerse el pago {Fiaré). — El 
contrato de mandato entre el pagador y el librador se consi- 
dera ultimado en el domicilio de éste {Fiore, Weiss, Despag- 
net, Lyon-Caen y BenauU, Congreso de Montetndeo). — ^Las obli- 
gaciones contraidas para con el portador, por el pagador que 
acepta, se determinan por la ley del lugar de la aceptación 
{Fiore, WeisSy Congreso de Montevideo). — La del lugar en que^ 
se realiza, rige la aceptación por intervención (JFfore, Con- 
greso de Montevideo), — ^Las responsabilidades del aval se regu^ 
lan por la ley del país en que se contrae, según Despagnet. — • 
Motivos expuestos para preferir la ley que rige la obligación 
garantizada (Fiorey Congreso de Montevideo). — ^El carácter soli- 
dario de la obligación se ñja, respecto á cada deudor, por la 
ley del lugar en que se ha obligado (Despagnet, Ásser y JSt- 
víer).— Opinión contraria de Massé. — ^El pago se rige por la 
ley del lugar en que ha de efectuarse (Despagnet). — La tasa 
del interés que, por falta de pago, estén obligados á satisfa- 
cer el librador y endosantes, debe señalarse con arreglo á la 
ley del país en que se ha realizado cada contrato, y la del 
que adeude el aceptante, por la ley del lugar en que haya de 
hacerse el pago (Fiore). — ^Ley aplicable á la acumulación de 
los recambios. — ^La del lugax del pago (Nouguier). — ^Argumen- 
tos aducidos paxa determinarla, respecto del librador, por la 
ley del lugar en que nace la letra {Fiore^ Esperson), y respecto 
á los endosantes, por la del lugar del endoso {Esperson, Ma* 
8sé). — Motivo en que se funda Pardessus para aplicar á la 
acumulación de los recambios, en cuanto á los endosantes^ 
la ley del lugar en que nace la letra.*»Bfecto8 al portador, y 
falsedad, robo, hurto ó extravio de los mismos (J^(m).= Juicio 
de las materias expuestas en esta lección. — Nuestra opinión., 
=Derecho español. — ^Derecho extranjero. 
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LEOCION LL 

Las nay6s.=Sn nacionalidad. — ^Toda nave debe tenerla 
(Espenan^ Ortolán^ Pisreb).— £1 pabellón es el signo distintiva 
aparente de la nacionalidad de la nave (¿¡sperson).— Debe 
{>robarse dicha nacionalidad con la patente real ó de navega- 
tíón, el rol 7 la certificación del registro (Esperson^ Ortolán). — 
Ley qne debe regir las formas de publicidad requeridas para 
la transmisión de la propiedad de la nave. — Razones alega- 
das en favor de la ley de la situación. — Motivos en que se 
funda la preferencia de la ley del pabellón (Caumonf^ Lábbéj 
Lyon-Caen). — ^Á la ley del pabellón se someten la facultad de 
embargar y vender judicialmente una nave , los derechos de 
los acreedores después de una venta voluntaria y su extin* 
ción en este cado y en el de venta judicial (Ly<m'Caen),^—E&tBL 
ley decide también de la posibilidad de embargar buques 
cargados y despachados para hacerse á la mar {Lyon-Caen). — 
Motivos alegados en contra de este criterio por Dufour, De- 
mangeat y Desjardin9.«-*Hipoteca marítima.— -Subordinada 
á la ley del pabellón, debe reconocérsele eficacia extraterri- 
torial en los países que no la admiten {Lycn-Cam^ Lábhé, Clu- 
ñ^Q.— Argumentos aducidos para someter á la fer rei ritcB sus 
efectos (Laurení) .'--Ley aplicable á las formas de publicidad 
de la hipoteca marítima.— La del pabellón, según Lyon- 
Caen.— La territorial , según Laurent.=La del pabellón de- 
cide cuáles son loe créditos privilegiados, la prelación de los 
acreedores para el pago, en el caso de venta judicial del 
buque, y los medios de justificar sus acreencias {Lym^Caen). 
s=La extensión de los poderes del capitán y la responsabili- 
dad de los propietarios y navieros por sus actos, se subordi- 
nan á la misma ley (Lyon-Caen^ Assery Rivierj.^Obiigsxion^ 



;<- 
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del capitán. — En general, deben considerarse sometidas á la 
ley del pabellón* — La de hacer reconocimientos del buque 
se ha estimado como territorial {Bedarríde, Rouhens de Cou- 
der).— Son también territoriales la de pedir práctico 7 la de 
cumplir las prescripciones de policía sanitaria (Zjy<m'Caen),= 
Los contratos de ajuste de los oficiales 7 gentes de mar se 
regalan por la lex loci celébratumis; pero sus obligaciones 7 el 
orden interno del buque están sometidos á la le7 del país de 
su matrícula {Congreso de Montevideo), =Jmcio de las materias 
estudiadas en esta lección.*» Nuestra opinión.=Derecho es* 
pañol.-— Derecho extranjero. 



LECCIÓN UI. 

Contratos especiales del comercio marítimo. => Fletamen- 
to. — ^Motivos expuestos para regirlo por la 107 del lugar de 
destino de las mercancías {Asser y JBítner, Molengraaff). — 
Razones en que descansa la aplicación de la le7 del país del 
domicilio de la agencia marítima con la cual ha contratado 
el fletador (Congreso de 2fow¿«ndío).= Préstamo á la gruesa. — 
Las facultades del capitán para llevarlo á cabo se aprecian 
por la le7 del pabellón {Lyon-Caen). — El contrato se somete 
á la le7 del país en que se hace el préstamo (Congreso citado).=» 
Seguro marítimo. — Se rige por la le7 del país en que esté 
domiciliada la sociedad aseguradora ó la agencia ó sucursal 
que hubiere hecho el contrato {Congreso ctYoífo). = Riesgos^ 
daños 7 accidentes del comercio marítimo. = Avería. — Para 
determinar si es simple ó gruesa 7 la proporción en que 
contribu7en á soportarla el buque 7 el cargamento, se atiende 
á la le7 nacional de los interesados , si tienen una misma 
patria, 7 á la del puerto de destino, si fuere diversa su nació- 
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nalidad {Ásser y Rivier).— Opinión de Lyon- Caen, que pre- 
fiere la ley del pabellón á falta de voluntad expresa de las 
partes. — Aplicación á la evaluación del daño de la ley del 
puerto de destino si se ha emprendido viaje, y de la ley. del 
puerto de salida si se ha desistido de él {Asser y Eivter).= 
Abordaje. —Ley aplicable cuando se efectúa en aguas territo- 
riales. — La del pabellón. — La ley del lugar {Asser y JBtvtcr, 
Congreso de Montevideo), — Leyes diversas á que se ha preten- 
dido someterlo cuando tiene efecto en alta mar. — En el caso 
de que tengan ambos buques el mismo pabellón, la de su na- 
ción {Gianzana, Orasso, Lebano, BenfanUy Valroger, Buzzatti^ 
Desjardins , Jacobs, Congreso de Montevideo). — Caso en que tie- 
nen distinto pabellón. — El derecho común de las naciones 
(Lábhé^Lyon'Caenj.—Lsilexfori^Ássery Rivier, Valroger), — La 
más favorable al demandado (Congreso citado). — La del buque 
abordado, y si el abordaje es dudoso, la que más se acerque al 
derecho común (Desjardins). — La que conduzca á la distribu* 
ción más equitativa de los daños sufridos {Benf ante). -^Razo- 
nes alegadas para sostener que cada uno debe quedar obli- 
gado en los límites de la ley de su pabellón, y no puede reci- 
bir más de lo que esa ley le atribuye {Spee, Jacobs, Clunet^ 
Congreso de Amperes de 1885). — Motivos expuestos para pro- 
poner que las dos naves soporten la mitad de la suma total 
del daño, repartida según la ley de una de ellas, y la mitad 
restante repartida según la ley de la otra (Buzzatti). — La del 
buque abordador. — Ley que rige el término dentro del cual 
han de hacerse las protestas necesarias para conservar el de- 
recho á la indemnización {Asser y Rivier, Buzzatti), = Jxxi<¿o^ 
de las materias estudiadas en esta lección. — Nuestra opi- 
nión.=Derecho español.— Derecho extranjero. 
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LECCIÓN LUL 



Leyes penales.=Son obligatorias para todos los que habi- 
tan en el territorio (Vattd, Klvber, Bard, Bar, Story, Fhilli- 
more^ Whartony Fiore, &Ata¿/ar6&a).^Excepciones de este 
principio que tienen carácter internacional.— Primera. Los 
jefes de Estados extranjeros. — Segunda. Los -representantes 
diplomáticos. — Razones alegadas en apoyo de esta limitación 
de los efectos de la ley penal por Grotius, Vattel, C. de Mar- 
tens, Bynkershoeck, PhiUimore, Blakstone, Bar y otros. — 
Consideraciones en que se funda la opinión contraria de Es- 
person, Laurent, Pradier Podéré, Thomasius, Barbeyrac y 
otros. — Tercera. Los delitos cometidos en el perímetro de las 
operaciones militares , cuando un Estado autoriza el paso por 
BU territorio de un ejército extranjero (Ftore).— Cuarta. Los 
cometidos en aguas territoriales, á una distancia tal que ex- 
cluya la posibilidad de que los habitantes de la costa sean 
testigos del hecho {Fiore). — Opinión contraria (Congreso de 
Montevideo). ^Qiumta,. Los cometidos en aguas territoriales á 
bordo de buques extranjeros de guerra (Fiare ^ Ortolány 
BhintschUy Imbart Latour^ Congreso de Montevideo),— ¿Se ex- 
tiende esta excepción á los delitos cometidos en tierra por la 
oficialidad ó tripulantes del buque?— Arbitraje del Rey de 
Bélgica en la cuestión surgida en 1862 entre Inglaterra y el 
Brasil.— Sexta. Los realizados en buques mercantes extran- 
jeros, si no tienen relación alguna con el lugar y sus habi- 
tantes, ni perturban la tranquilidad del puerto (HautefeuiUe^ 
Fiare y Imbart ia¿OMr).— Opiniones que dan á esta excepción 
carácter absoluto (Bocayer^ Sheldon oírnos).— Consideraciones 
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alegadas para Bometer todo buque mercante que se halle en 
aguas territoriales, á las leyes penales del lugar {Stork, Wkea- 
ion, Lampredi, Congreso de Montevideo), =Ijej aplicable á los 
delitos cometidos fuera de todo territorio, ó sea en alta mar. 
— La ley del pabellón, sin distinguir entre los buques de 
guerra y los mercantes (Fiore, Congreso de Montevideo). -^Jm' 
posibilidad de utilizar esta r^la cuando tienen distinto pa- 
bellón el autor y la victima del delito. — Criterio aceptable en 
este caso.=Ley penal que debe prevalecer cuando los diver- 
sos actos de que se compone un delito se realizan en territo- 
rios diferentes. — Cada Estado puede castigar el acto realizado 
en su país, si constituye por si solo un hecho punible {Fiore), 
— ^Debe subordinar á su ley todos los actos realizados, consi- 
derándolos como indivisibles {SchiattareUa), — En caso de 
controversia, ha de estimarse como preferente el derecho de 
la soberanía local en que el delito se ha consumado (JPVore). — 
Caso en que se trate de delitos conexos realizados en territo- 
rios pertenecientes á diversas soberanías.— Sólo está sometido 
á la ley penal el delito cometido en su territorio.= Jufcio de 
las materias á que sereñere esta lección. — ^Nuestra opinión.= 
Derecho español.— Derecho extranjero. 



LECCIÓN LIV. 



Delitos cometidos en país extranjero.=Razones alegadas 
para negar la posibilidad de que se extienda á ellos la ley 
nacional {Story, PhiUimore, CorfwaU icim).— Argumentos 
aducidos en apoyo de la extraterritorialidad absoluta del De- 
recho penal {Pinheiro Feíreira, Tolomei, Carrara). — Motivos 
en que se han fundado los que afirman el carácter personal de 
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las leyes penales (Heffter^ Tr%eaton).=Distinción entre varias 
categorías de delitos, para determinar la ley aplicable á cada 
una.— La ley penal alcanza á los delitos cometidos fuera del 
territorio , por nacionales ó por extranjeros, contra la admi- 
nistración y el crédito públicos ó la seguridad del Estado 
{Fiore, SchiattareUa, Bar, TFAarfo»).— No están sometidos á la 
ley penal los delitos cometidos contra Estados extranjeros 
fuera del territorio (Schiattarella). — ¿Puede aplicarse dicha ley 
á los delitos perpetrados en el extranjero contra los individuos 
que viven en la nación, en virtud del principio según el cual 
todo delincuente debe ser castigado conforme á las leyes que 
protegen el derecho violado por él? (JVore).— Consideraciones 
aducidas para sostener que la ley penal alcanza al extranjero 
que delinque en el exterior contra un nacional {Bonjean). — 
Opinión según la cual es necesario que ambas leyes den al 
hecho el carácter de delito {Schiattarella), — Razones alegadas 
para sostener que el efecto extraterritorial de las leyes pena- 
les no se refiere á estos delitos {Fiore), — Las leyes nacionales 
no pueden alcanzar al extranjero que delinque fuera del te- 
rritorio contra otro extranjero (Pradier Fodéré). — No debe 
quedar impune un delito contra la propiedad ó las personas, 
cuando el delincuente, en fraude de su propia ley, se tras- 
lada para cometerlo á un país extranjero, cuyas leyes no lo 
castigan (JPíore).— Delitos cometidos por nacionales en el ex- 
tranjero.— Motivos expuestos para sostener que deben casti- 
garse cuándo envuelven una violación , garantida con san- 
ciones penales, de las leyes civiles que obligan en todas partes 
al ciudadano, ó sea cuando se trate de delitos contra los dere- 
chos de familia ó el estado civil de otro nacional {Fiore),-- 
Argumentos alegados para sostener que sólo puede castigarse 
al nacional que delinque en el extranjero, si la presencia del 
delincuente en el territorio y la gravedad del hecho imponen 
como necesidad social dicho castigo {Schiattarella), —Acepta- 
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entre la ley nacional y la extranjera, de aquella en 
t«rnU>r¡o se le ju2gue.=Juicio de laa materias ezpaee- 
1 esta lección. — Nuestra opinión.=Derecbo español. — 
^0 extranjero. 



ley penal de cada país debe someter i sa imperio loa 
« contra el D^echo internacional, sin distinguir entre 
cuentea nacionales ó extranjeros y sin atender al lugar 
le se cometan (Bar, Fiare, Schiattarella, Cosamwa).— Kxa- 
de esta clase de delitos.=^Piraterla. — Su concepto {Bar, 
!, Hefjler, Riquelme, Wheaton, Emerson, Schiatiareüa). — 
iciooes que ha de reunir.— (Iiairrence). — ¿Be necesaria la 
idación de la parte lesionada? — Opiniones contrarias de 
ns y Philiimore y da Bluntechli y Kaperson.— Debe es- 
se que los buques piratas aunque arbolen algún pabe- 
carecen de nacionalidad (Eipcrson, Sckiattarella, Pereh, 
ín).— Caso en que puede aplicárseles la ley marcial (Es- 
i, Bluntschlt). — Diferencias entre la piratería y el corso 
\ttareUa).^Líí trata de negros y el comercio de esclavos- 
lerdos de Viena de 181.5, Aix-la-Cbapelle en 1818 y Ve- 
an 1822, — Tratados posteriores.— Opiníonea de Bar, La- 
se y Bluntschli, que estiman que no pueden considerarse 

delites de derecbo de gentes. — Críterío contrario de 
ttarella.— Conferencia antiesclavista de Sruselas de 1889. 
destrucción y deterioro de los cables submarinos.— In- 
ones hechas en el sentido de que se consideren como 
s de derecho de gentes {Fischer, Benaulf). — Añrmadón 

misma ¡dea por el Institute de Derecbo internacional 

sesión de 1879.- Conferencia de París de 1882 para la 
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protección de dichos cables submarinos. — Convención inter- 
nacional de 14 de Agosto de 1884.=Otros delitos de la misma 
Índole (J2'e/y*fer).=¿Puede decirse que existen la reiteración y 
la reincidencia cuando el delito anterior ha sido cometido y 
castigado en el extranjero? — Razones en que se ha fundado 
la respuesta negativa {Carrara), — Consideraciones alegadas 
en favor de una solución afirmativa {Nicolini^ Fiore),=LA 
prescripción se subordina á la ley del Estado á que corres- 
ponde el conocimiento del delito {Congreso de Montevideo),^ 
Juicio de las materias estudiadas en esta lección. — Nuestra 
opinión.=Derecho español. — Derecho extranjero. 
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LECCIÓN LVI. 



Ley que determina en cada país la competencia de los 
tribunales j las formas de enjuiciamiento y de ejecución de 
las sentencias. — ^La lex fori, según Bartolo, Rodenburgh, 
Boullenois, Hertius^ Strikios, Huber,Dumoulin, Burgundius, 
Emerigon, Pablo y Juan Voet, Vattel, Story, Wharton, West- 
lake, Phillimore, Foeliz, Demangeat, F. de Martens, Weiss, 
Asser y Rivier, Pradier Fodéré, el Listituto de Derecho in- 
ternacional en la sesión de Zurich de 1877 y el Congreso de 
Montevideo. — ^Razones en que suele fundarse este canon del 
Derecho internacional {Phiüimaré). — ^La adminiatración de 
justicia forma parte del derecho público del Estado, el 6ual 
puede organizaría á su voluntad (Story). — ^Las leyes procesa- 
les dependen directamente de la organización judicial, que 
suele hacer impracticables en un Estado las de otra nación 
(Stofy). — No hay motivo alguno de cortesía ó de justicia para 
conceder á los extranjeros, en materia procesal, garantías 
diversas de las otorgadas á los nacionales (Westlaké). — Las 
leyes de procedimientos no se hacen para las partes, sino 
para señalar al juez la línea de conducta que debe seguir 
(Westlake). — El que se dirige á un juez, se somete á las for- 
mas que le impone la ley que le ha otorgado la facultad de 
juzgar (Vattelj Pradier Fodéré). — ^La independencia de las 
naciones exige la aceptación de esta ley {Fcdix). — ^Las leyes 
procesales interesan al orden público internacional (Laghiy 
Despagnet), =Compete!iicÍ8L judicial ratione loci. — Su funda- 
mento. — ^¿Debe influir en ella la nacionalidad de las par- 
tes? — Razones en que descansa la solución afirmativa. — ^En 
principio, los tribunales se establecen para los nacionales y 
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para el cumplimiento de la ley nacional (Bard). — Cada mo. 
narca debe la justicia á sus subditos, 7 puede negarla á los 
extranjeros si no tiene un interés bien reconocido en que el 
proceso se juzgue en sus Estados (Sentencia del Tribunal de Col- 
mar de Z de Diciembre de 1815). — Motivos en que se basa la 
contestación negativa. — ^Aceptada la existencia de un dere- 
cho, debe garantizarse su ejercido {Brocher), — Lbl justicia es 
un deber del Estado, que tiene entre sus fines el de hacer 
reinar el orden 7 la equidad entre todos los que habitan el 
territorio {Bravo^ Durand). — ^La facultad de comparecer ante 
los tribunales es una consecuencia necesaria del goce de los 
derechos civiles (il58er).=Competencia judicial raJtume mate- 
ria. — ^¿Cabe organizar tribunales especiales para los extran- 
jeros? — Deben ser tratados 7 conformarse con que se les 
trate del mismo modo que á los nacionales («/'. F. de MatienSf 
Westláke), =Jxúcio de las materias á que se refiere esta lec- 
ción.'— Nuestra opinión.= Derecho español. — ^Derecho ex- 
tranjero. 



LECCIÓN LVn. 

Competencia internacional roHone loci. — Sus especies.= 
Competencia judicial internacional en materia dvil 7 mer- 
cantil. — Razones alegadas para sostener que es puramente 
territorial 7 que alcanza á todas las personas 7 las coeas que 
se encuentran en el Estado {Story). — Opinión que distingue 
entre las varias dases de jurisdicdón 7 las diversas acdones 
ejerdtada6.=Jurisdiodón contenciosa. — ^Ejercicio de acciones 
personales. — ^Atribución de competencia al juez del domicilio 
7 subsidiariamente al de la residencia del demandado .(uá^ser, 
BluntsckU^ Brocher, Westlake^ Instituto de Derecho internacional 
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en la sesión de La Haya en 1875). — Criterio según el cual la? 
acciones personales deben entablarse ante los jueces del lu- 
gar á cuya ley está sujeto al acto jurídico materia del juicio, 
pudiendo iniciarse igualmente ante los jueces del domicilio 
del demandado (Congreso de Montevideo). — ^Ejercicio de accio> 
nes reales sobre bienes muebles.— Será competente el juez del 
domicilio, y en su defecto el de la residencia del demandado 
{Instituto de Derecho internacional en 1875). — ^Ejercicio de ac- 
ciones reales sobre bienes inmuebles. — Competencia atribuida 
al juez del lugar de la situación de los bienes por Asser, 
Bluntschli, Brocher, Westlake, Bar y el Instituto de Derecho 
internacional, sesión citada. — Opinión que sostiene la compe- 
tencia del juez del lugar en que existe la cosa, para toda clase 
de acciones reales y mixtas {Congreso de Montevideo), — Fora ex- 
cepcionales que permiten, por interés de los nacionales, de- 
mandar en el país á los que tienen su domicilio y su residen- 
cia en el extranjero. — Censuras de que han sido objeto {Story, 
Laurentf Durand), — Fora excepcionales adoptados para que los 
jueces del país á cuyas leyes se someta una relación de dere- 
cho, decidan los pleitos que conciernan á dicha relación 
{Asser, Bluntschliy Brocher^ Westlake^ Instituto de Derecho inter- 
nacional en 1875). — ^Esta excepción comprende los juicios en 
que se ha de resolver sobre cuestiones de estado ó capacidad 
personal {Masse). — Opinión que sólo permite la intervención 
de jueces nacionales en cuestiones de estado y capacidad de 
los extranjeros ó en las que exigen la aplicación de leyes 
extrañas, cuando lo requiere el orden público, debiendo cir- 
cunscribirse los efectos del fallo á los límites de la nación en 
que se dicta (^arcZ).— Juicio que han merecido estos último» 
/ora excepcionales. — ^Los impone la dificultad de los tribuna- 
les nacionales para interpretar rectamente leyes extrañas, 
que les son desconocidas (Asser), — Nacen de un tejido de 
contradicciones y herejías jurídicas, según Laurent, y en- 



— 200 — 

vuelven nna oonfasióii entre el estatuto personal y la oom- 
l>0tencia. — ^Prórroga de la jurisdicción contenciosa {Bar). — 
Reglas especiales de competencia respecto á algunos juicios 
(Vincent y Penaud^ Congreso de ifon/etn<feo).=Juri8dicción vo- 
luntaria. — Competencia atribuida al juez del domicilio 7 
subsidiariamente al de la residencia del interesado. — ^Cues- 
tiones de estado y capacidad.=Competencia judicial inter- 
nacional en cuestiones penales {Bar^ Vincent y Penaud). — 
Debe atribuirse á los jueces del país á cuyas leyes esté some- 
tido el delito. — Su carácter improrrogable. — Imposibilidad 
de admitir en esta materia/ora excepcionales. — Competencia 
relativa á las cuestiones prejudiciales (Vtncent y Penaud).= 
Juicio de las materias estudiadas en esta lección. — ^Nuestra 
opinión.=Derecho español. — ^Derecho extranjero. 



LECCIÓN LVIIl. 

Competencia internacional ratione loei {continuación). — ^Ex- 
cepciones á las reglas generales de la misma. — Sus especies.- -• 
Excepciones de carácter personal. — ^Los Estados extranjeros. 
— Aplicación del principio par in parem non habet jurisdictio- 
nem. — Razones que alega Cuvelier en favor de la incompe- 
tencia absoluta respecto al Estado extranjero. — Reconoci- 
miento al mismo de la personalidad civil (AJglave y RenauU), 
— Cuando asume el carácter de demandante, se somete á 
la Jex fori {Vincent y Penaud). — ^Demandas contra el Estado 
extranjero. — Razones invocadas para negarle toda exención 
{Laurent, Demangeatl, Bar, Spée).—lA ficción de la extra- 
territorialidad es inaplicable á este caso (Hartmann). — Re- 
conocimiento de la competencia cuando se trata de inmue- 
bles y de sucesiones {Macri, PhiUimorey Lawrence^ Bluntschli^ 
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Heffler^ Bar). — Tratándose de acciones personales ó de re- 
convención, es preciso que el Estado quede colocado en la 
misma situación en que se hallaría si se le demandara ante 
sus propios tribunales, y que el contrato ó la gestión de ne- 
gocios legitime esa competencia {Hartmann).=LoB soberanos 
extranjeros. — Argumentos alegados para sostener su inmuni- 
dad, y por lo tanto la incompetencia absoluta de la jurisdic- 
ción civil y criminal {Vattely Klüber^ Pufendorf, Puttlingen, 
Cuvelier, Creta), — Sumisión que envuelve su condición de de- 
mandantes. — Motivos en que se apoya la afirmación de que 
gozan de la extraterritorialidad cuando proceden como sobe- 
ranos {Hartmann^ Fetrushevecz\ y pueden ser demandados 
cuando obran cx)mo particulares (Hartmann^ Dalloz), — Si hay 
incompatibilidad entre ambos caracteres, deben renunciar á 
uno de ellos (Heffter),m^Lo8 representantes diplomáticos. — 
Consideraciones invocadas en apoyo de su exención de la ju- 
risdicción local {Yattel, Fcdix, Funk Brentano y Sorel, Calvo ^ 
Flore, Wheaton, Slatin, Orouzet) — Escritores que se oponen á 
la exención en materia civil (Pinheiro Ferreira, Laurent), — 
Tratadistas que no la admiten en materia penal (Camazza 
Aniari, Helie), — Razones aducidas para no aceptar la inmuni- 
dad civil en asuntos privados extraños al cargo diplomático, 
y en materia comercial (Daüoz, Massé, Slatín). — Caso en que 
se trata de acciones reales {Weiss, Fioré). — Cuando asumen el 
carácter de demandantes, se someten á las leyes y á la juris- 
dicción del Estado (Favard, Boncennes, Vincent y Penaud).= 
Los ejércitos que atraviesan un territorio con peripiso del go- 
bierno. — Razón y límites de esta exención (Fiorc).=Los actos 
sometidos á la jurisdicción consular en los países cultos.— 
Atribuciones de los cónsules respecto á la gente de mar 
{Blunischlij F. de Martens). — Su intervención en las testamen- 
tarías y áb intestatos de sus conciudadanos y en actos de juris- 
dicción arbitral y voluntaria (F. de Martens, Dudley FHeld, 
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Fradiet' Fodéré), — Tendencia moderna á impedir el ejercicio 
de facultades jurisdiccionales por parte de los cónsules (F. de 
Jfar¿en£).==Juiciodelas materias á que se refiere esta lección. 
— ^Nuestra opinión.=Dereclio español. — Derecho extranjero. 



LECCIÓN LIX. 

Competencia internacional ratione loci {continuación). — Ex- 
cepciones á las reglas generales de la misma (continuación), ==^ 
Excepciones de carácter real. = Los buques extranjeros. — 
Condiciones y límites de esta excepción en materia civil. — 
Exención absoluta de los buques de guerra {Ortolán , Pcrds, 
Wheatony Traver Twiss, Zoewi^). — Necesidad de acudir á la 
vía diplomática para resolver todas las reclamaciones á que 
pueda dar origen (Teissier), — Discusión relativa á la exención 
de los buques mercantes. — Razones que alega Hautefeuille 
en pro de la misma.— Opinión contraria de Schmalz. — Apli- 
cación al procedimiento penal de las doctrinas expuestas en 
otro lugar del programa. — Detención de los delincuentes re- 
fugiados en buques extranjeros cuando éstos se encuentran 
en aguas territoriales (Schiattareüa, Espersonj Fiore). = LBS 
casas de los representados diplomáticos. — Motivos en que 
descansa esta exención {Esperson). — Limites señalados á la 
misma, según Odier. — ^Detención de los criminales refugiados 
en la morada de un representante diplomático (MarienSf 
Vattel, Klílber^ Heffter, Pradier Foderé, Esperson, Vergé).= 
Los archivos consulares. — Fundamento, limites y carácter 
de esta exención (Fiore, Esperson , Clunet, Engelkardt).=L8k 
jurisdicción consular en los países infieles. — Su fundamen- 
to. — Depende de la falta de garantías por parte de los tribu- 
nales y jueces locales , y de la diferencia extraordinaria entre 
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esas legislaciones y las de los países cultos {Vincent y Fenaud, 
Bluntschlty Fradier Foderéy Fiore, Mikmide, Coniuzzi). — Ré- 
gimen establecido en el Imperio Otomano, las naciones ber* 
beriscas , el Egipto y los pueblos del extremo oriente.=Cues- 
tiones internacionales de competencia.— Su carácter positivo 
ó negativo. — Inconvenientes que ofrecen, para resolverlas ju- 
dicialmente, la independencia de los Estados, la soberanía 
de sus respectivas legislaciones y, en su consecuencia, la falta 
de un superior común. — ¿Debe buscar la ciencia medios ade- 
cuados para resolverlas ó, por el contrario, tratar de evitarlas 
con la adopción de reglas uniformes de competencia inter- 
nacional? (-!«»«•).= Juicio de las materias á que se refiere 
esta lección. — Nuestra opinión.=Derecho español.— Derecho 
extranjero. 



LECCIÓN LX. 

La extradición.=Es un medio de hacer efectiva la compe- 
tencia judicial internacional en materia penal. — ¿Envuelve 
un acto de auxilio judicial internacional exclusivamente, ó 
de jurisdicción cosmopolita? {Liszt, Bar). — Fundamentos 
alegados para considerar la extradición opuesta al derecho 
{Pinheiro Ferreira^ Sapey). — Opinión que la cree inútil, por- 
que debe aceptarse la extraterritorialidad absoluta del dere- 
cho de castigar (5roMc^rd).=Diversos fundamentos atribuí- 
dos á la misma. — ^Sistema que la apoya en la utilidad y 
conveniencia social {Fufendorf^ Fcelix, Hanss, Wharton^ An- 
toine), — Criterio que la estima un simple deber de moralidad 
política {Glarké), — Opinión que la cree mera consecuencia de 
los tratados (J. F. deMartens, KlOber, Mittermaier, Heffter, Fhú 
llimore^ Woolsey). — ^Motivos expuestos para considerarla como 
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una verdadera obligación jurídica que puede existir con in- 
dependencia de los tratados (Grotius^ Yaitel^ CovanruviaSy 
Renty Burlamaquiy Bluntschli^ Hélie, Weiss^ Bernarda Fiore^ Ins- 
tituto de Derecho internacional en la sesión de Oxford de 1880). — 
La extradición debe solicitarse por la yia diplomática (Fiore), — 
¿Cabria pedir el arresto provisional directamente de juez á 
juez? {Ánfoine), — ¿A quién corresponde tramitar en el país re- 
querido la demanda de extradición y declarar su proceden- 
cia? — Sistema francés que atribuye esa facultad al poder eje- 
cutivo. — Envuelve una violación manifíesta-de la libertad y 
la dignidad del hombre (Fiore), — Sistema belga, que la otorga 
á la Administración, con audiencia y dictamen de los tribu- 
nales de justicia. — Sistema inglés, aceptado por el Instituto 
de Derecho internacional en 1880 y por el Congreso de Mon- 
tevideo, que somete al poder judicial la procedencia de la ex- 
tradición. — El juez debe examinar: l.o, si el requirente tiene 
derecho á pedir la extradición; 2.o, si el individuo puede ser 
objeto de ella, y 3.o, si no se opone á la misma el orden pú- 
blico en el Estado requerido (Fiore), — Doctrina que circuns- 
cribe ese examen á la verosimilitud de la acusación y á las 
condiciones generales de la extradición {Instituto de Derecho 
internacional en la sesión de Oxford de 1880). — Opinión según 
la que debe exigirse: l.o, que la nación requirente tenga com- 
petencia; 2.®, que la infracción autorice la entrega; 3.®, que 
los documentos presentados por el requirente autoricen, se- 
gún sus leyes, la prisión y el enjuiciamiento del reo; 4.®, que 
el delito no esté prescrito, y 5.®, que el reo no haya sido pe- 
nado por el mismo delito ni extinguido su condena {Congreso 
de Montevideo.=Jui(Ao de las materias á que se refiere esta 
lección. — Nuestra opinión.=Dereeho español. — ^Derecho ex- 
tranjero. 
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LECCIÓN LXI. 

La extradición (continuación). =Personss que pueden ser 
objeto de ella. — Los ciudadanos del Estado requirente. — ^Los 
de un tercer Estado (Fiore^ Brocher). — ^Debe darse conoci- 
miento de la demanda de extradición al Estado á que perte- 
necen (Brocher), — Los miembros del Estado requerido, — 
Consideraciones que alegan IQuit, Tittman, Cockburn, Kent, 
Langlaus, Wharton, Brocher, Fiore, Lewis, Buccellati, Favre, 
Calvo, Bonafos, Billot, Holtzendorff, Weiss, el Instituto de 
Derecho internacional en su sesión de Oxford en 1880 y el 
Congreso de Montevideo, para creer procedente su entrega. — 
Opinión contraria de La Sellye, Trébutien, Borsari, Pesca- 
tore, Bar, Hélie, y otros. — Cuando varios Estados pretenden 
por un solo hecho la extradición de un delincuente, debe en- 
tregarse á aquél en cuyo territorio se haya cometido el delito 
(Instituto de Derecho internacional en 1880). — Cuando la extra- 
dición se solicite por hechos diversos, debe entregarse al que 
impute el delito más grave, y si todos tuvieren igual grave- 
dad, al que haya presentado primero la demanda de extradi- 
ción (Fiore, Instituto de Derecho internacional en 1880, Congreso 
de Montevideo), — Si todos han hecho la petición al mismo 
tiempo, debe elegir el Estado requerido (Congreso citado). — 
¿Debe anteponerse la preferencia del país de origen del delin- 
cuente á la de la prioridad de la demanda de extradición? 
(Bernard).— Si el individuo de cuya extradición se trata ha 
delinquido en el país requerido, debe deferirse la entrega 
hasta que se le juzgue y cumpla la pena (Fiore, Bar, Congreso 
citado). — Hechos que dan lugar á la extradición. — Cuando se 
trata de apreciar su procedencia, debe fijarse la naturaleza 
del delito conforme á la ley del país en que se ha cpmetido 
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e esta regís á la calificación de los delitos 
•fj, Insliluto de Derecho inlemaciotial en 
sbe concederse la extradidón por delitos 
m qae fundaa Heffter, Mohl j Mail- 
roiativa. — Opinión contraría de Geyer, 
, I<ammaBch, Soldán, Brocher, Dudley 
iilt, Flore y otros tratadistas, del Insti- 
rnacional, sesión citada, y el Congreso 
[toe comunes ligados á los políticos, — 
extradición dentro de ciertos límites 
Üaie, Orlolán, Laitté, Teichmarm). — Opi- 
, — Delitos comunes inspirados por una 
cedencia de la extradición por delitos 
kot, Dudley Field). — Cuestión relativa á 
res (Fiore, Ihtdle)/ Field). — Necesidad de 
to sea juzgado por el delito que motivó 
ite, Deschodl, Bemard, Instituto de De- 
í la sesüSn citada). — Opinión contraria 
¡querido puede consentir que se juzgue 
lecbos, que sean susceptibles de extra- 
>erecho internacional en 1880, Congreso de 
le la extradición (Brocher, BiUot, Kluit, 
naterías á que se refiere esta lección. — 
)erecho eepañoL — Tratados. — Derecbo 



LECCIÓN LXII. 

iu nacimiento y extinción obedeces & 
relación jurídica ¿ que deben su exis- 
oales. — Su nacimiento y extinción de- 



— 207 — 

penden de la ley á que esté sometido el delito.— ¿Deben 
extinguirse por el cumplimiento de una condena en país 
extranjero? — Opinión de Ortolán.— Opinión de Schiattarella. 
— ^Debe abonarse la prisión sufrida en el extranjero, según. 
Mancini.=Limitaciones al derecho de los extranjeros para 
comparecer en juicio 7 medidas extraordinarias autorizadas 
contra ellos. — ^La negación de la defensa por pobre. — La cau- 
ción judicatum solvió ó fianza de arraigo. — Consideraciones en 
que ha solido apoyarse (BaM%).— Su escaso fundamento ju- 
rídico (F. de MartenSj Latirent, Durand, Listituto de Derecho 
Irdemacimal en Zurich en 1877).— ¿Puede exigirla un extran- 
jero á otro?— -Exclusión de los extranjeros de la acción pú- 
blica en materia penal. — Prestación de ñanza para quere- 
llarse por acción privada en los casos en que no se exige á 
los nacionales.=Caución judicio sís/i.=Imposición al extran- 
jero del oniis probandiy con infracción de la regla según la que 
incumbe la prueba al que afirma.— Sazones alegadas en 
contra de esta práctica por Bar y F. de Martens.= Embargos 
preventivos contra extranjeros.=El mandatum suspicionis fug(B. 
— Argumentos que en su favor alega Treilhard.— Considera- 
ciones con que lo combate Laurent.=La prisión por deudas. 
— Su fundamento (Treilkard),S\i carácter bárbaro {Lomo- 
naco),— Censuras de que ha sido objeto (LaMrewí).= Exhortes 
dirigidos á país extranjero para la práctica de diligencias 
judiciales. — Al juez exhortante corresponde decidir: 1.°, res- 
pecto á su competencia; 2.®, respecto á la legalidad del acto; 
3.^y en cuanto á su oportunidad {Asser^ Instituto de Derecho 
internacional en la sesión de Zurich de 1887). — El juez exhor- 
tado debe resolver: 1.^; sobre la autenticidad del documento 
presentado ; 2.^, sobre su propia competencia ratione materice 
para el acto que se le encarga {Ásser, Instituto de Derecho in- 
ternacional, sesión citada). — El que recibe la comisión debe 
atenerse, en cuanto á su objeto, á la ley del comitente, y en 
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cuanto á la forma de cumplirla, á la 8uya particular (Zíonio- 
naco, Despagne().— RestnccioneQ aceptadas en asuntos crimi- 
nales (5rocA«r).=Excepciones que tienen carácier internacio- 
nal.— Aceptación de las mismas {Pufendorf, Vaftel, Kluber^ 
Hefjtery Pinheiro /cnwa).— Sistema contrario (Merlhi, La- 
rerqui), — Distinciones que pueden establecerse.=La litis pen- 
dencia. —Materia civil.— Fundamentos en que descansa la 
necesidad de admitirla (BocennCf Bar^ Foelix). — Razona- 
miento en sentido contrario (ZacharicB). — Obstáculos que se 
oponen á su aceptación en materia penal (Vincent y Penaud). 
=La cosa juzgada.— Materia civil. — Motivos aducidos papa 
negarla mientras no haya obtenido el exequátor la sentencia 
de que se derive (Moreatt). — Opinión de Fiore. — Materia 
penal.— Debe reconocerse la cosa juzgada cuando se trate de 
hechos sometidos á la competencia territorial del Ks-tido que 
los ha castigado (Monteage). — Distinciones que establece 
Fiore. — Efectos en materia civil de las sentencias penales ex- 
tranjeras, y viceversa (Fiorc).= Juicio de. las materias que 
comprende esta lección. — Nuestra opinióa.=Derecho espa- 
ñol. — ^Derecho extranjero. 



LECCIÓN LXin. 

La prueba.=La ley que rige el delito ó la relación de de- 
recho, objeto del juicio civil, determina á quién incumbe la 
prueba {Ásser y i2¿t;te.i).— Sazones que aduce liar en a|»oyo de 
la lex fori.^liey aplicable para decidir los medios <lo prueba 
que pueden utilizarse.— La del lugar en que se ha realizado 
el acto ó hecho que se trata de probar (Boceo, Asser y Rivier^ 
Despagnet, Lomonaco^ Instituto de Derecho infenncnortnl, en la 
sesión de Zurich ds 1877, Congreso de Jfo«/ct;ií/eo).— Debe ex- 
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cepillarse el medio de prueba que por bu naturaleza no auto- 
rice la ley del lugar en que se sigue el juicio (Congreso ci- 
tildó). — Motivos aducidos en apoyo de la lexfori (MUtermaier^ 
De Linde, Bar, Story, Burge, ScMffner).-'k\mqKXQ sólo se 
admitan las pruebas reconocidas por ésta, deben aplicarse á 
los casos previstos en la ley que rige la relación de derecho 
materia del proceso {Ásser y Bivier),— Consideraciones en que 
descansa la aplicación de la ley personal de las partes {Bou- 
hier, Duguitj Bourdon Viane y ifa^rron). =Prueba documen- 
tal. — (Condiciones que han de reunir los documentos públicos 
y los privados (Asser y Bivier). — Necesidad de la legalización 
(Zyomonaco). =Prueba testifical.— Ley á que debe someterse la 
capacidad de los testigos y su recusación. — Aplicación de la 
ley á que se subordina la relación de derecho objeto del jui- 
cio {Asser y Bivier, Instituto de Derecho internacional en 1877). — 
Regulación de la capacidad y las recusaciones por la lex fori 
{Mittermaierj ScMffner, Jtfass^).= Juramento.— Ley que re- 
gula su forma. — La del lugar en que se efectuó el hecho 
(Fodix),— IjSk lex fori {Massé, Lomonaco, Ásser),=Lsía presun* 
clones. — Pueden someterse á la ley del lugar en que se rea- 
lizó el hecho de que se derivan (JPce/ia?).~Nece8Ídad de dis- 
tinguir entre sus varias especies (Brocher).=IjSí, forma en que 
ha de practicarse toda prueba se determina por la ¡ex fori 
(Boceo, Esperson, Despagnet, Duguit, Ásser y JKít;icr).= Procedi- 
mientos en rebeldía contra los que residen en el extranjero. — 
Pueden aceptarse en materia civil. — Criterio según el cual, en 
materias penales, proceden contra los nacionales, pero na 
contra los extranjeros (Schiattarella), =Csdxxcida,d de la ins- 
tancia. — Depende de la lex fori, por motivos de orden pú- 
blico (Boullenois, Despagnet, Massé, Ásser y Bivier), — Recurso 
de casación por infracción de leyes extranjeras. — Motivos 
alegados para creerlo procedente.^El interés de las partes y 
el hecho de que envuelve una violación de la ley nacional 
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{Bar^ Demangéat^ Weiss^ Colin), — Criterio que 80Btiene su im- 
procedencia cuando los preceptos de que se trata no sonobli* 
gatorios en el país por tratados internacionales ó leyes posi- 
tiyas (Fodix), — ^Distinción establecida por Brocber.= Juicio de 
las materias estudiadas en esta lección. — Nuestra opinión.= 
Derecho españoL — Derecho extranjero. 



LECCIÓN LXIV. 

Ejecución de sentencias dictadas por tribunales extranje- 
ros. — Materia penal. — Razones en que fundan Story, Fiore y 
F. de Martens la imposibilidad de darles cumplimiento. — 
Opinión contraria de Carie.— Materia civil, — Diversos siste- 
mas que han solido aceptarse. — Primero. Aplicación á las sen* 
tencias de la distinción de los estatutos (Bartolo, Baldo ^ Bur- 
gundim, Huber), — Segundo. Revisión del fallo en cuanto al 
fondo.— Tercero. Aplicación de la reciprocidad. — Cuarto. 
Negación del exequátur contra un nacional. — Quinto. Exa- 
men previo de algunas condiciones de forma. — La necesidad 
del exequátur se funda en la soberanía y la independencia de 
las naciones (Despagnet, Durand, Jfor^au).— Las formas extrín- 
secas del fallo se determinan por la regla loáis regit actum 
(Ftorc).— Condiciones intrínsecas.— Ha de ser competente el 
juez sentenciador {Asociación para la reforma y codificación del 
derecho de gentes en la sesión de Milán de 1883, Congreso de 
Montevideo), — Ley por la que ha de apreciarse esta competen- 
cia. — La lexfori y la lex executionisj conjuntamente (Lecrerq). 
— Criterio que la juzga por la última (G^ar^fuiío).— -Razones 
para exigir que el juez tenga competencia internacional y 
competencia según la lex fori {Fiaré). — ^Las partes deben haber 
sido citadas legalmente para el juicio {Asociación para la re- 
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Jorma y codificación del derecho de gentes en 1883, Congreso de 
jurisconsultos de Lima, Congreso de Montevideo). — Aceptación del 
mismo criterio por el Instituto de Derecho internacional en su 
sesión de París de 1878. — Deben ejecutarse las sentencias dic« 
tadas en rebeldía cuando la citación seba efectuado en forma 
(Fioré).—No puede ejecutarse una sentencia que sea contra* 
ría al orden ó al derecho público del país (Fiore^ Asociación d* 
iada^ Congresos de Lima y de Montevideo , sesión citada del Insti* 
tuioy—No debe concederse el exequátur cuando, pronunciada 
la sentencia contra un ciudadano del Estado y habiendo apli- 
cado el juez extranjero la ley de ese Estado, ha cometido 
error en cuanto al derecho vigente en el mismo (Fiore, Fusi- 
nato). — Debe examinarse el fondo de toda sentencia que apli* 
que las leyes del país en que se pide su ejecución {Amorte van 
der Hovoi, Fusinato). — Argumentos de Asser en sentido 
opuesto. — No debe aceptarse una sentencia cuando el medio 
•de ejecución decretado por el juez extranjero esté prohibido 
por la ley territorial (Fiore).— El que pide el exequátur debe 
probar que la sentencia es ejecutoría en el país de que pro- 
cede (Asociación y Congresos citados, Instituto en 1870). — Es 
preciso que ofrezca garantías suficientes la administración de 
justicia del Estado en que se dictó la sentencia (Fusinato») — 
Ejecución de los juicios procedentes de territorios ocupados 
por un ejército extranjero (Despagnet).— Sentencias arbitrales 
{Despagnet, Fíisinato, Lomonaco). — Los actos de jurisdicción 
voluntaria deben aceptarse si reúnen las condiciones exigidas 
á los documentos auténticos que proceden de país extranjero 
(Fusinato, Lomonaco, Saredo).= Juicio de las materias á que se 
refiere esta lección. — Nuestra opinión.=I)erecho español. — 
Derecho extranjero. 
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LECCIÓN LXV. 

La quiebra.==Deb6 promoverse en el domicilio mercantil 
del quebrado, sin atender á su nacionalidad (Carie, Fiare, Bar, 
Brocha, Despagnetj Congreso de Montevideo), — Esta regla debo 
aplicarse aunque los bienes estén situados en diversos Esta- 
dos y aunque los acreedores sean de nacionalidades diferentes 
{Carie). — Caso en que el quebrado tiene establecimientos mer- 
cantiles en diversos países. — Si no es más que socio de ellos, 
puede haber tantas quiebras como localidades (Carlej Despa- 
gnef),Si es único dueño de ellos, debe existir una sola quie- 
bra (Carfe, Dubois). — Aceptación de este criterio en el caso de 
que unos establecimientos sean sucursales ó dependencias de 
otros (Despagnet, Congreso de Turin de 1880). — Razones alega- 
das para estimar que si los establecimientos están separados^ 
pueden declararse tantas quiebras como domicilios mercan- 
tiles tenga el quebrado {Fiore, Congreso de Montevideo). — Inca- 
pacidad del quebrado.—Criterio que la considera como un 
estatuto real (Rocco). — ^Distinción que le da efectos exteriores 
en lo que se refiere á la persona del quebrado y puramente 
territoriales por lo que toca á la libre disposición de sus bie- 
nes (Massé, Demangeat, Bar). — Razones aducidas para dar en 
todo caso efectos extraterritoriales á la incapacidad {Ansaldo, 
Stracca, Weiss, jBeMrfanQ.= Acciones de los acreedores extran- 
jeros sobre bienes situados fuera del país. — ^¿Las impide la 
quiebra? — Solución afirmativa. — Solución negativa {Par- 
dessus, Masséf i2occo).= Facultades de los síndicos. — ¡Deben 
reconocerse en el extranjero, porque se trata de un acto de ju- 
risdicción voluntaria y envuelven un mandato {Fcelix, Deman- 
geat). — Razones alegadas en sentido opuesto {Pardessm). — 
Opinión intermedia de Majssé, según la que sólo se aceptarán 
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«n el extranjero si el deudor no se ha opuesto á la declara- 
ción de qiiiebra.=El auto extranjero de quiebra no podrá 
ejecutarse sin el pareatis; pero debe producir, desde que se 
dicta, todos los efectos de la cosa juzgada {Fiore^ Car¡e).=LsiB 
consecuencias de la quiebra, incluso la nulidad ó anulación 
de los actos realizados por el deudor antes de ella, se rigen 
por la ley del lugar en que se ha declarado {Carie). — ^Argu- 
mentos invocados por Weiss en favor de la ley personal del 
quebrado. — Para el reconocimiento de los créditos debe aten- 
derse á las reglas generales del Derecho internacional privado 
(Car¿e).=Ck)nvenio. — No puede oponerse en el extranjero á 
os acreedores que no han tomado parte en él, porque en-* 
vuelve una forma especial de liberación creada por las leyes 
de un Estado {Benuard, Massé). — Criterio de Weiss, según el 
cual no necesita el exequátur. — Opiniones contrarias deLain 
y Rocoo, que lo estiman necesario. — ^Añrmadón de que debe 
producir sin él los efectos de la cosa juzgada (Car2e).=Princi- 
pios aplicables á la graduación de los créditos y dificultades 
á que da origen esta materia (Garle^ Fiaren Savigny).=íA re- 
habilitación se somete á la ley del lugar de la quiebra y surte 
en todas partes sus efectos {Fiare, GarU, Despagnet).=Pnii(nr 
pios aplicables á los concursos de acreedores.= Juicio de las 
materias estudiadas en esta lección. — Nuestra opinión.=De- 
recho español. — Derecho extranjero. 
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